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CLAUSURA DE CENTENARIO 
 

Con una solemne eucaristía en la Parroquia de los Padres Pasionistas, en la Víbora, los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas (de la Salle) concluyeron el año de celebraciones 
con motivo a celebrarse este 2005 el centenario de la llegada de éstos a suelo cubano. 
 
La liturgia fue presidida por monseñor Alfredo Petit Vergel, obispo auxiliar de la 
arquidiócesis, el jueves 29 en horas de la tarde. Un numeroso grupo de jóvenes y 
adolescentes lasallistas, antiguos alumnos, profesores del Centro La Salle, colaboradores 
y amigos se dieron cita para dar gracias a Dios por haber sostenido durante estos años la 
labor de los hermanos. Quisieron estar presentes también hermanas de diversas 
congregaciones religiosas femeninas quienes se unieron, así, al júbilo de la efeméride. 
 
En su homilía monseñor Petit recordaba la labor de los Hermanos en nuestra Patria y 
rememoró, con anécdotas, los diez años que estuvo de pupilo en las escuelas lasallistas y 
constató el sello indeleble que ellos dejaron en su vida personal y en la de todos los 
exalumnos allí presentes cuando apuntaba: “los hermanos formaron una juventud 
sembrando una semilla cuyos frutos aún hoy podemos recoger”. 
 
Después de la celebración litúrgica los presentes se congregaron en el salón parroquial 
en donde pudieron apreciar algunos materiales audiovisuales producidos con motivo a la 
efeméride por alumnos y profesores del Centro La Salle, también pudieron conocer 
algunas de las obras premiadas en los concursos convocados en este año por la Orden. 
También se hizo el lanzamiento del CD “Antología” producido por los propios hermanos y 
que recoge canciones del repertorio popular cubano y otras de contenido religioso; todas 
interpretadas por el coro de jóvenes lasallistas de la Habana acompañados por el grupo 
musical: “Las Cañas”. 
En este año de centenario los Hermanos realizaron diversos actos conmemorativos, entre 
ellos cabe mencionarse: 
 
-Peregrinación al Santuario de Nuestra Sra. De la Caridad en el Cobre. 
-Diplomado de la Universidad Lasallista de México a 200 profesores cubanos. 
-Inicio de la Cátedra “Hermano Victorino” en Santiago de Cuba. 
-Visita del Superior General. 
-Peregrinación al Mausoleo de los Hermanos de la Salle en el Cementerio de Colón.  

Raúl León P. 
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¡ BODAS DE CRISTAL ! 
 
Si bien es cierto que el 21 de noviembre de 1964, Concilio Vaticano II, 
en la Constitución Dogmática sobre la Iglesia, la Lumen Gentium 
restauró el acceso al Diaconado Permanente de varones casados no 
fue hasta el año 1988 en que la Conferencia Episcopal de Cuba solicitó 
permiso a la Santa Sede para su instauración en nuestro país.  
 
Por eso, ya en septiembre de 1988 se comenzó a formar los diez 
primeros diáconos y a los cuales se sumarían dos más, conformándose 
así aquel primer grupo de candidatos con sus 12 participantes.  
 
De ese gran grupo 4 de ellos fueron ordenados el 27 de diciembre de 
1990 en la Catedral de La Habana, el resto se ordenaría en los años 
1991 y 1992. Esos primeros cuatro diáconos que este año cumplen sus 
15 años de ordenados son los siguientes: 

Junto al Arzobispo de la Habana. 
Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega 

Alamino, los primeros cuatro 
diáconos ordenados en 1990. 

Juan Antonio Ríos Dorta             Margarito Hernández Domínguez 
Parroquia del Angel                        Parroquia de Cojímar 
 
Teodosio Domínguez Duque      Gregorio Sergio Gutiérrez González 
Parroquia La Salud                         Parroquia de Madruga 

Hoy, somos 60 los diáconos permanentes ya ordenados en casi todas nuestras diócesis y éstas tienen 
programas de formación para los estudiantes y candidatos al Diaconado Permanente, de todos ellos, 
nuestra arquidiócesis de La Habana cuenta con 23 y tres que están en fase de formación. 
 
Se han cumplido 40 años de la clausura del Concilio Vaticano II (8 de diciembre de 1965) y pronto se 
cumplirán 20 años de la celebración del Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC – 17 al 23 de 
febrero de 1986) y fue en esta gran Asamblea Nacional donde se fue gestando este deseo de algunos. 
Estos dos grandes acontecimientos de la Historia de la Iglesia, a niveles diferentes, nos permitió 
rejuvenecer a hombres y mujeres, instituciones y asociaciones, vigorizar ideas y criterios, 
facilitándonos el encuentro con nosotros mismos y tomando conciencia también de los otros. 
 
El diaconado permanente es una puerta abierta a la esperanza, que siempre requerirá una vez haya 
nacido, el mimo, el cariño y los cuidados necesarios para que crezca en el regazo de nuestra madre, 
la Iglesia diocesana. 
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¡ SI NO TEMÉIS A LA VERDAD, NO DEBÉIS TEMAR A LA LIBERTAD i 
 
Al hacer un balance sobre la situación actual del planeta, Benedicto XVI propuso al Cuerpo 
Diplomático acreditado ante la Santa Sede la verdad como camino para alcanzar la paz. 
 
El lunes 9 de enero, escucharon el discurso del Papa en francés los embajadores de 174 Estados que 
tienen relaciones diplomáticas con el Vaticano. A éstos se suman los representantes de las 
Comunidades Europeas, de la Soberana Orden Militar de Malta, de la Federación Rusa y de la 
Organización para la Liberación de Palestina (OLP). 
 
“La paz —lo constatamos con dolor— en muchas partes del mundo está impedida, herida o 
amenazada. ¿Cuál es el camino hacia la paz?”. El pontífice respondió asegurando que “donde y 
cuando el hombre se deja iluminar por el resplandor de la verdad, emprende de modo casi natural el 
camino de la paz”.  
 
El pontífice ilustró su propuesta con cuatro enunciados. Ante todo, constató, “el compromiso por la 
verdad es el alma de la justicia”. “Quien se compromete por la verdad debe rechazar la ley del más 
fuerte, que se basa en la mentira y que –en el ámbito nacional e internacional- tantas veces ha 
provocado tragedias en la historia del hombre”, dijo.  
 
”El compromiso por la verdad da fundamento y vigor al derecho a la libertad”, fue el segundo 
enunciado que presentó el pontífice a los diplomáticos. “El hombre puede conocer la verdad. Y el 
hombre la quiere conocer. Pero la verdad puede alcanzarse sólo en la libertad”, subrayó. 
 
Dirigiéndose a los responsables de la vida de las naciones, exclamó: “¡si no teméis la verdad, no 
debéis temer la libertad!”. 
 
El tercer enunciado que presentó el Papa aclara que “el compromiso por la verdad abre el camino al 
perdón y a la reconciliación”. Él mismo se hizo portavoz de la objeción común, según la cual las 
diferentes convicciones sobre la verdad han dado lugar a tensiones, a incomprensiones e incluso a 
auténticas guerras de religión. 
 
Presentó la reconciliación como camino para superar buena parte de los conflictos que tienen lugar en 
estos momentos: en el Líbano, en Oriente Medio, particularmente en Irak, en África y particularmente 
en la región sudanesa de Darfur. “La sangre derramada no grita venganza, pero sí invoca respeto por 
la vida y la paz”, recalcó. 
 
El cuarto y último enunciado expuesto por el pontífice afirma que “el compromiso por la paz abre 
camino a nuevas esperanzas”. Consciente de que “el hombre es capaz de verdad”, invitó a la 
humanidad a confiar en que es posible afrontar los grandes problemas que hoy afronta. “Y por esto no 
se puede hablar de paz allá donde el hombre no tiene ni siquiera lo indispensable para vivir con 
dignidad”, denunció, refiriéndose a “las multitudes inmensas de poblaciones que padecen hambre”. 
“Nuestro común compromiso por la verdad —concluyó— puede y tiene que dar nueva esperanza a 
estas poblaciones que viven bajo el umbral de la pobreza”, concluyó el Obispo de Roma.  

Zenit
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SOBRE LIBERACION DE ALI AGCA 

 

El pasado 8 de enero, al conocerse la noticia de la eventual 
liberación del turco Ali Agca, único responsable identificado hasta 
el momento con el atentado al Papa Juan Pablo II, el director de la 
Oficina de Presa de la Santa Sede, Joaquín Navarro-Valls, realizó 
la siguiente declaración: “La Santa Sede se ha enterado por las 
agencias de la noticia de una eventual excarcelación de Mehmet 
Ali Agca. Frente a un problema de naturaleza jurídica, la Santa 
Sede se remite a las decisiones de los tribunales implicados en 
este caso”. 
 
Tras permanecer dos décadas detenido en Italia, Ali Agca cumple 
prisión en Turquía. 
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ARZOBISPADO DE LIMA A CANIDATOS PRESIDENCIALES 
El arzobispo de Lima, cardenal Juan Luis Cipriani, instó a los candidatos presidenciales a incluir en 
sus respectivos planes de gobierno la vigencia práctica de la Doctrina Social de la Iglesia, porque su 
aplicación “traerá múltiples bienes a la sociedad y sensibilizará las conciencias, frente a diversas 
situaciones que atraviesa el país”. 
 
En un mensaje con motivo de las elecciones generales del 9 de abril, referido por la Oficina de 
Información de la Conferencia Episcopal de Perú, el purpurado señaló que para la Iglesia “es un 
derecho aplicar el Evangelio en el complejo mundo de la producción, el trabajo, la empresa, las 
finanzas, el comercio, la política, la jurisprudencia y la cultura, en el que el hombre se ve inmerso”. 
Asimismo, destacó la necesidad de un mayor compromiso de los medios de comunicación en la tarea 
no sólo de informar, sino también de orientar y de educar en valores a la población. 
 
“Debemos salir de la tendencia de resaltar lo negativo – concluyó el Cardenal Cipriano – y no premiar 
lo positivo y de utilizar a la persona como un medio para otros fines cuando ella es por sí un fin en si 
mismo”.  
 Zenit
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OPINIÓN

El acontecimiento fue seguido bastante de cerca por las
autoridades cubanas. El cardenal argentino Eduardo
Pironio asistió como enviado especial del Papa Juan Pa-
blo II. Decenas de obispos de América del Norte y del
Sur, del Caribe y también de Europa, asistieron al Encuen-
tro. Habían transcurrido casi tres décadas desde el “bauti-
zo socialista” de la revolución cubana, que se tradujo en
años de confrontación, de abandono de la fe por parte de
muchos –quizás sea mejor decir abandono de la expresión
pública de la fe–, de emigración de consagrados y fieles,
de disminución de la vida sacramental y de la presencia
pública de la Iglesia. Fue el periodo del “testimonio silen-
cioso”, de la pastoral de conservación o sobrevivencia, de
una solitaria mano alzado en medio de un nutrido grupo
para afirmar la identidad cristiana, de los templos casi
vacíos y con sus estructuras decadentes. Los templos da-
ñados, sin techos a veces, sin vitrales otras, u ocupados y
convertidos en almacenes, eran el reflejo del abandono de
la fe pública, también del desprecio a la fe... Y en medio
de ese ambiente tan aparentemente poco propicio para la
experiencia trascendente, de ese “letargo religioso”, la
Iglesia, con los pastores al frente, se propuso “salir”, alzar
nuevamente la cruz.

Las experiencias pastorales de Latinoamérica eran bien
distintas de la experiencia cubana, pues la situación social
era –y sigue siendo– también distinta. La reunión del
CELAM en Puebla, en 1979, en la que los obispos del
continente vieron, juzgaron y proyectaron un plan de ac-
ción pastoral, tenía poco que decir a nuestra realidad. Pero
fue precisamente la conciencia de tal diferencia lo que
permitió ver con más claridad. Como toda una “quijota-
da” fue considerada la idea que había sugerido monseñor
Fernando Azcárate S.J., entonces obispo auxiliar de La
Habana: un Pueblita cubano. Ver, juzgar y actuar desde

Cuba y para Cuba. Quiénes somos, dónde estamos, qué
hacemos y qué podemos hacer... Fueron, más que pregun-
tas, descensos hacia el abismo interior.

Es probable que una buena parte de los delegados que
asistirán a la reunión que se desarrollará en La Habana
entre el 15 y el 18 de febrero próximo, no hayan participa-
do en el ENEC. Quizás tampoco conozcan su Documento
Final. Una encuesta realizada por la Conferencia de Obis-
pos Católicos de Cuba (COCC) en el año 2002, entre 3
mil 411 fieles mayores de 15 años de las once diócesis del
país, revela que el 25,2 por ciento de los católicos han
practicado su fe toda la vida, y que las otras tres cuartas
partes de los católicos cubanos –mayoría– inició su expe-
riencia de fe comprometida en los últimos veinte años, es
decir, después del ENEC; y del total, el 26 por ciento arri-
bó en los últimos diez años. No obstante, ello no indica
ignorancia absoluta en materia religiosa, pues el 47,9 por
ciento de los encuestados son fieles que regresan, que es-
tuvieron “alejados de la Iglesia”.

Contrario a lo que muchos podrían suponer, la visita del
Papa Juan Pablo II a Cuba no significó el gran jalón de
nuestra Iglesia cubana. Juan Pablo II, que fue de modo
especial para nosotros aquellos días de enero de 1998
Mensajero de la Verdad y la Esperanza, y cuyo magisterio
y huella espiritual han quedado registrados para la histo-
ria cubana, vino a manifestar entre nosotros la total di-
mensión del ministerio petrino: confirmar a los hermanos
en la fe. Sin dudas aquella visita originó nuevos bríos y
renovó la esperanza. Pero el Papa –lo sabía él muy bien–
encontró una Iglesia que había vuelto a florecer, carente
de poder, pero renacida a la vida de la nación, de nuestra
cultura y tradiciones, después de haber interrumpido el
ciclo de conservación y supervivencia, del “testimonio si-
lencioso”, para aceptar el reto de salir, una vez más, al

EL PRÓXIMO MES, LA IGLESIA EN CUBA CELEBRARÁ UNA IMPORTANTE
reunión con motivo de los 20 años de la celebración del Encuentro Nacional Cubano
(ENEC), un punto de inflexión en la experiencia evangelizadora del país. Creo que es de
los acontecimientos eclesiales que trascienden por el nivel de participación y compromi-
so que logra antes, durante y después de su realización, tanto de obispos, como de sacer-
dotes, religiosos, religiosas y laicos. ¿Sería exagerado decir que fue el acontecimiento
eclesial más importante después de haberse plantado por primera vez la cruz del cristia-
nismo en 1492? Tal vez, pero  lo cierto es que todo era distinto en la Iglesia antes del
ENEC de 1986; nada fue igual después del ENEC.

por Orlando MÁRQUEZ
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encuentro con el hombre concreto de nuestro país, más
temeroso que ateo, más desorientado que convencido de
la inutilidad de lo religioso o de sus certezas terrenales,
anhelante –sin saberlo tal vez– del llamado de la Iglesia,
madre y maestra.

Esto no significó la conversión total de la población
cubana, sino –y con el necesario paso del tiempo– el
reencuentro del cubano medio conciente, no importa ya
si ateo, agnóstico o creyente, con sus raíces cristianas,
su cultura y tradición.

La primera sorprendida del ENEC fue la misma Igle-
sia, que había experimentado lo que monseñor Adolfo
Rodríguez, entonces obispo de Camagüey y Presidente
de la Conferencia episcopal cubana, había llamado el
“milagro de las manos vacías”, de las manos que dan
aún lo que no tienen. El gran jalón de nuestra Iglesia lo
marcó el ENEC, en 1986, cuando ella misma proclamó
que quería ser, en el servicio a Jesucristo y a Cuba, orante,
encarnada y evangelizadora.

Y “purgante”... Meses después del ENEC, una repre-
sentación de la Conferencia episcopal visitaba Estados
Unidos y se reunía con cubanos emigrados, también inte-
resados en el acontecimiento. Alguien preguntó si la Igle-
sia cubana, después del ENEC, era “triunfante” o “mili-
tante”. Ni una cosa ni la otra: “purgante”, había respondi-
do monseñor Adolfo, pero también llena de esperanza. De
esa especie de purgatorio que había transitado la Iglesia,
por el despojo desde el exterior –un calculado ateísmo
militante que puso empeño en disminuir todo influjo reli-
gioso– y el abandono desde el interior –de muchos fieles
y de agentes de pastoral resignados ante lo “imposible” –
solo se podía ascender desde la esperanza. “En la Santa
Sede –dijo en tono humorístico el pastor camagüeyano a
los emigrados cubanos–, hay un organismo que se llama
Cor Unum, que es para sostener la caridad de la Iglesia;
hay otro organismo que se llama Doctrina de la Fe, que es
para cuidar y anunciar la fe. No hay en la Santa Sede nin-
gún organismo para sostener la esperanza de los cristia-
nos. ¿Por qué? Porque ese organismo está en Cuba, lo
inventamos nosotros y se llama el ENEC: el organismo
para sostener la esperanza.”

El propósito de ser una iglesia orante, encarnada y
evangelizadora ha dado frutos. Veinte años después del
ENEC, trabajan en Cuba 312 doce sacerdotes (entonces
eran 200) –de ellos 186 diocesanos y 126 de órdenes reli-
giosas–; 679 religiosas, 31 religiosos no sacerdotes y 61
diáconos (no existían antes del ENEC), mientras unos 80
jóvenes se preparan en los Seminarios de La Habana y
Santiago de Cuba. Las diócesis han pasado de siete a once.
Después del ENEC surgió Cáritas-Cuba, extendida ya a
todas las diócesis; aunque sin reconocimiento jurídico, los
directivos de Cáritas y los más de seis mil voluntarios que
la conforman han podido, de un modo u otro, hacerse pre-
sente en casi todos los ambientes y momentos de necesi-

dad. Ciertamente Cáritas ha recibido la ayuda de institu-
ciones similares de otros países, pero la movilización
solidaria y fraterna ha sido fruto del esfuerzo interno.

Después del ENEC se desarrolló el abanico de las publi-
caciones católicas, un medio de evangelización y de servicio
desde la Iglesia para ella misma y la sociedad. Decenas de
templos han sido reparados. No se han construido templos
nuevos –por falta de autorización– pero los fieles que viven
en zonas apartadas de los templos, o que residen en las
urbanizaciones desarrolladas después de 1959, abren sus
casas para orar o celebrar misa, son las llamadas Casas
Misión, cuyo número en todo el país es de 1800. Varios
movimientos eclesiales han desarrollado su trabajo pastoral
en distintas diócesis, particularmente en las misiones.

La sociedad cubana aparentemente no ha cambiado, pero
el cubano de hoy tiene poco que ver con el cubano de los
años 80s. Del mismo modo, la experiencia social y religio-
sa de los fieles de hoy se diferencia de aquella experiencia
que motivó el Pueblita cubano. No obstante el mensaje
del Evangelio es el mismo y las exigencias de la fe son
constantes, pero el modo de presentar el Evangelio y de
vivir la experiencia religiosa, en la Cuba actual, requiere
puesta al día. Prueba de ello son los planes pastorales
elaborados desde entonces por la COCC.

Sin embargo, las aspiraciones e intereses de los católi-
cos para con la Iglesia y la nación cubana –el cristianismo
no invita a vivir de espaldas a la realidad, sino todo lo
contrario– tal vez hayan variado poco, porque se nutren
de los fundamentos de la fe en Jesucristo, que es común a
todos, y de dónde surgen las aspiraciones y compromisos
personales y comunitarios. En la encuesta mencionada se
indaga sobre las aspiraciones de los fieles en relación con
la Iglesia y, entre nueve opciones, predominó la aspiración
a que la Iglesia “tenga más espacio para desarrollar mejor
su misión”, con un 67,1 por ciento. Al preguntar qué se
piensa cuando “se sueña en el futuro”, la opción “una
Cuba transformada” –para bien, añado– fue la más
escogida, con un 48.0 por ciento, entre otras opciones,
como “mi país sin periodo especial” (11,8) , “el cielo”
(9,1) o “vivir en otro país” (4,3).

Los números no llegan a reflejar toda la realidad, ni el
espíritu de los actos, pero nos acercan a la realidad. Con
estos anhelos, sueños e intereses ha entrado la comunidad
eclesial cubana en el siglo XXI, dos décadas después del
ENEC. Claro que no todo depende de la Iglesia, pues el
contexto social condiciona en buena medida. Pero al mis-
mo tiempo, como Iglesia sabemos que la obra que Dios
comienza la lleva a término, a pesar de los
condicionamientos sociales y de nuestras propias limita-
ciones. El espíritu hoy no sería el de una Iglesia “purgan-
te”, sino más bien actuante: comunidad de fieles vivos y
activos, confiados en Dios, comprometidos con el Evan-
gelio, deseosos de servir a todos, manteniendo viva la es-
peranza aún en medio de la desesperanza.



 
RELIGION   

   

por Raúl LEÓN. 
fotos Orlando MÁRQUEZ 
 
Uniéndonos al clamor de la Iglesia Universal los católicos 
habaneros nos congregamos en oración en la S.M.I. Catedral 
de La Habana el pasado 1º de enero, Solemnidad de Santa 
María, Madre de Dios, con motivo de la XXXIX Jornada Mundial 
de Oración por la Paz. La solemne eucaristía, celebrada en 
horas de la tarde, fue presidida por nuestro Arzobispo el 
Cardenal Jaime Ortega y concelebrada por monseñor Luigi 
Bonazzi, Nuncio Apostólico en Cuba, monseñor Alfredo Petit, 
obispo auxiliar, los vicarios episcopales y otros miembros del 
clero. Asistieron también religiosos, religiosas y un gran 
número de fieles de nuestra arquidiócesis. 
 
El tema escogido para este año por el Santo Padre Benedicto XVI 
fue: “En la verdad, la paz”, expresando así la convicción de que 
donde y cuando el hombre se deja iluminar por el resplandor de la 
verdad, emprende de modo casi natural el camino de la paz.  
 
El tema de la paz es de interés de todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad en todo el orbe; independientemente de su filiación 
política o estrato social en un mundo cadavez más azotado por las 
guerras fratricidas y la violencia doméstica. Estuvieron también 
presentes en la catedral habanera miembros del cuerpo 
diplomático acreditado en nuestro país así como representantes de 
la Oficina de Atención a Asuntos Religiosos del CC. del PCC. 

 
 

 
  
 



9

Queridos hermanos y hermanas:
“El Señor te bendiga y te guarde... el Señor te mues-

tre su rostro y te conceda la paz”.
Con un deseo de bendición para cada uno de noso-

tros  y una súplica de paz para todos, la primera lectu-
ra bíblica de esta celebración nos introduce en este
nuevo año que hoy comienza. ¿No es acaso el deseo
más hondo de todos nosotros que las bendiciones de
Dios nos guarden con su sombra bienhechora y que la
paz florezca en nuestra tierra?

Hace hoy una semana celebrábamos la Navidad, el
nacimiento de Jesús, que cumplía las profecías anti-
guas y colmaba las esperanzas del pueblo escogido de
Dios. Porque, tal y como nos dice la carta a los Gálatas
leída en segundo término, “cuando se cumplió el tiem-
po Dios envió a su propio Hijo nacido de mujer, naci-
do bajo la ley... para hacer que recibiéramos la condi-
ción de hijos adoptivos de Dios.”

Un vuelco en la historia personal de cada uno se
produce si acogemos el anuncio del ángel en la no-
che santa de Navidad: “Gloria  a Dios en el cielo...
les ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor.” Des-
de el momento en que los primeros oyentes de este
anuncio, los pastores pobres y socialmente margina-
dos que cuidaban sus ovejas en las cercanías de Be-
lén, escucharon  aquella noticia  que resultaba  bue-
na y nueva para sus oídos sencillos se pusieron en
camino para ver aquello que Dios había hecho y en-
contraron a María, a José y al Niño acostado en un
pesebre, contaron lo que el ángel les había dicho de
aquel niño y todos los que los oían quedaban admi-
rados. El evangelio se detiene en este punto para de-
cir que María, por su parte, guardaba todas estas co-
sas y las meditaba en su corazón. El acontecimiento
de la venida de Jesús, de su presencia entre nosotros,
debe ser guardado y sopesado en el corazón humano

Homilía pronunciada por el Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega Alamino,
Arzobispo de La Habana, en la Eucaristía celebrada en ocasión
de la celebración de la Jornada Mundial de Oración por la Paz.
S.M.I. Catedral de La Habana, 1 de enero de 2006.

Las diversas religiones
y sistemas de pensamiento

no religioso deben reencontrar
una ética común basada

en la verdad sobre el hombre
y que sea aceptada por todos.
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y no simplemente retenido en la memoria como un
dato, aún saliente, de la historia.

La Virgen María aparece como aquella que privile-
giadamente, con corazón de madre, puede guardar den-
tro de sí y meditar todo cuanto se refiere a su Hijo.
María es así figura de la Iglesia, personifica a la
comunidad de los creyentes en Cristo, que acoge el
mensaje, y lo guarda en el corazón, lo medita, lo hace
vida y lo comunica a los demás. Por esto la Iglesia la
honra especialmente en el primer día del año. María se
convierte en modelo para la Iglesia, es como la maestra
que nos enseña a repensar el mensaje cristiano para
cada época, para cada momento, para todos los
tiempos, de modo que se haga en nosotros vida
verdadera. También hoy, para la humanidad que pue-
bla nuestra  t ierra ,  una humanidad necesi tada
cier tamente de bienes materiales ,  a  veces
imprescindibles, como lo ha recordado el Papa
Benedicto XVI en su mensaje de Navidad de este año,
al hablar de los pueblos que sufren una pobreza humi-
llante; pero carente  también ese mundo nuestro de
otros bienes profundamente humanos, que tienen que
ver con la vida espiritual del hombre y por ende con
su capacidad para decidir y optar por el bien, la justicia
y  el amor. Estos bienes  no deben posponerse a
aquellos que  urgentemente necesitan los pueblos para
su supervivencia, pues muchas veces son la condición
para que los  bienes materiales indispensables puedan
producirse y repartirse con equidad entre todos.

Uno de estos bienes fundamentales para la humani-
dad es la paz, la concordia entre los pueblos y en el
seno de las naciones. En situaciones de inestabilidad,
de violencia, de guerra, es casi imposible que pueda
darse el mínimo bienestar material indispensable para
el ser humano. Por esto al comienzo del año civil, el
Santo Padre, en la Jornada Mundial de la Paz, nos dirige
un mensaje, que no es otra cosa que invitarnos a
meditar  serenamente sobre el evento que acabamos
de celebrar en la Navidad y que debe encontrar eco en
nuestros corazones: Jesús, nacido en Belén, nos
convoca a buscar los caminos de la Paz. El lema
escogido  por el Papa Benedicto XVI para este año
está plenamente en la línea de su Pontificado, que quiere
ser conciliador, pero fundamentando la armonía y el
acercamiento entre los hombres en  la verdad. Y nos
propone para ello de manera escueta, casi lapidaria,
este lema: “En la verdad, la paz.”

Desde el inicio de su Pontificado el Papa Benedicto
XVI ha querido poner en guardia al mundo frente al
relativismo, casi siempre subjetivista, que deja al hom-
bre en  la imposibilidad de encontrar caminos ciertos
que seguir. Este modo de pensar y de sentir toma lo
accidental y transitorio como criterio decisivo para
configurar la actuación humana. Así una encuesta de

opinión, una situación en que la sicología colectiva
puede presionar las conciencias, el deseo de participar
a toda costa en experiencias científicas que parecen
determinantes para el futuro, aunque no respeten
ninguna regla humana elemental, pueden justificar
tomas de decisiones, aprobación de leyes, emisión de
opiniones por los medios masivos de comunicación,
tratando de formar conciencias capaces de aceptar pro-
puestas incluso aberrantes y otros comportamientos
contradictorios que pueden dañar a las personas o al
tejido social.

La incidencia de este tipo de pensamiento en el orden
ético mundial o nacional,  tiene graves implicaciones
políticas, sociales, económicas, etc. Cada disciplina,
cada rama de la ciencia, la economía, la organización
de la sociedad, necesitan  fundarse sobre  una verdad
que debe ser siempre respetada y buscada como base
de todo el quehacer humano. Es posible hallar un co-
mún denominador a todas estas ciencias, disciplinas o
teorías, que tienen que ver con el hombre. Y ese de-
nominador común es el hombre mismo. Pero lo grave
es  que surjan interpretaciones diversas sobre la
identidad del hombre a partir de su cultura, de su etnia,
de su religión, del clima o de otras circunstancias
exteriores que convierten en tarea difícil captar cuál
es la naturaleza humana. Y aquí se encuentra el nudo
antropológico de este momento histórico, el rechazo
de la concepción de naturaleza con respecto a todos
los entes en general, rechazo que se hace grave y pe-
ligroso con respecto al hombre. La pregunta bíblica
que le hace el salmista a Dios: ¿Qué es el hombre para
que te acuerdes de él, el ser humano para darle po-
der?, deja de ser retórica en los labios del hombre de
hoy y se convierte  en una  interrogación
desoladoramente trágica sobre el destino de la huma-
nidad: el hombre no sabe quién es él y no tiene a quién
preguntarle ,  porque Dios es  desterrado
sistemáticamente del horizonte reflexivo humano y no
debe entrar en sus preocupaciones. Ante este desafío
que puede comprometer la especie humana tanto como
el descuido ecológico, pues la vacilación o el vacío
nihilista afectan gravemente el actuar del hombre en la
sociedad, las diversas religiones y sistemas de pensa-
miento no religioso deben reencontrar una ética común
basada en la verdad sobre el hombre y que sea aceptada
por todos. Esta es una  propuesta del Papa Benedicto
XVI, hecha desde los comienzos de su Pontificado y
aún antes, y que está en el trasfondo de su mensaje
para la Paz de este año.

Dejemos mejor la palabra al Papa Benedicto XVI en
su mensaje para  esta Jornada Mundial de la Paz. Nos
dice el Santo Padre:

La paz es un anhelo imborrable en el corazón de
cada persona, por encima de las identidades culturales
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específicas. Precisamente por esto, cada uno ha de
sentirse comprometido en el servicio de un bien tan
precioso, procurando que ningún tipo de falsedad con-
tamine las relaciones. Todos los hombres pertenecen a
una misma y única familia. La exaltación exasperada
de las propias diferencias contrasta con esta verdad
de fondo. Hay que recuperar la conciencia de estar
unidos por un mismo destino, trascendente en última
instancia, para poder valorar mejor las propias dife-
rencias his tóricas y  cul turales ,  buscando la
coordinación, en vez de la contraposición, con los
miembros de otras culturas. Estas simples verdades son
las que hacen posible la paz; y son fácilmente
comprensibles cuando se escucha al propio corazón
con pureza de intención. Entonces la paz se presenta
de un modo nuevo: no como simple ausencia de
guerra,  s ino como convivencia de todos los
ciudadanos en una sociedad gobernada por la justi-
cia, en la cual se realiza en lo posible, además, el
bien para cada uno de ellos.

En la consecución de la Paz es también necesaria la
presencia y la acción de los creyentes en Cristo, apor-
tando al bien de la Paz nuestra visión trascendente del
mundo  y de la historia. Escuchemos sobre esto lo
que nos dice el Santo Padre: Ante los riesgos que vive
la humanidad en nuestra época, es tarea de todos los
católicos intensificar en todas las partes del mundo el
anuncio y el testimonio del ‘Evangelio de la paz’, pro-
clamando que el reconocimiento de la plena verdad
de Dios es una condición previa e indispensable para
la consolidación de la verdad de la paz. Dios es Amor
que salva, Padre amoroso que desea ver cómo sus hi-
jos se reconocen entre ellos como hermanos, responsa-
blemente dispuestos a poner los diversos talentos al
servicio del bien común de la familia humana. Dios
es fuente inagotable de la esperanza que da sentido a
la vida personal y colectiva. Dios, sólo Dios, hace
eficaz cada obra de bien y de paz. La historia ha
demostrado con creces que luchar contra Dios para
extirparlo del corazón de los hombres lleva a la
humanidad, temerosa y empobrecida, hacia opciones

que no tienen futuro. Esto ha de impulsar a los
creyentes en Cristo a ser testigos convincentes de Dios,
que es verdad y amor al mismo tiempo, poniéndose al
servicio de la paz, colaborando ampliamente en el
ámbito ecuménico, así como con las otras religiones y
con todos los hombres de buena voluntad.

Y concluye su mensaje el Santo Padre diciendo: quie-
ro dirigirme de modo particular a los creyentes en
Cristo, para renovarles la invitación a ser discípulos
atentos y disponibles del Señor. Escuchando el Evan-
gelio, queridos hermanos y hermanas, aprendemos a
fundamentar la paz en la verdad de una existencia
cotidiana inspirada en el mandamiento del amor. Es
necesario que cada comunidad se entregue a una la-
bor intensa y capilar de educación y de testimonio,
que ayude a cada uno a tomar conciencia de que urge
descubrir cada vez más a fondo la verdad de la paz.
Al mismo tiempo, pido que se intensifique la oración,
porque la paz es ante todo don de Dios que se ha de
suplicar continuamente. Gracias a la ayuda divina,
resultará ciertamente más convincente e iluminador
el anuncio y el testimonio de la verdad de la paz. Di-
rijamos con confianza y filial abandono la mirada
hacia María, la Madre del Príncipe de la Paz. Al prin-
cipio de este nuevo año le pedimos que ayude a todo
el Pueblo de Dios a ser en toda situación agente de
paz, dejándose iluminar por la Verdad que nos hace
libres (cf. Jn 8,32). Que por su intercesión la humani-
dad incremente su aprecio por este bien fundamental
y se comprometa a consolidar su presencia en el mun-
do, para legar un futuro más sereno y más seguro a las
generaciones venideras. Así termina el mensaje del
Papa.

Queridos hermanos, en el inicio de un Nuevo Año
los invito a todos a acoger el mensaje del Papa
Benedicto XVI para esta Jornada de la Paz, en el que
propone un amplio campo de acción a los creyentes
en Cristo y a los hombres y mujeres de cualquier
religión o sin ninguna fe religiosa para redescubrir la
verdad sobre el hombre, que propicie la Paz. Y a los
católicos les propongo meditar en su corazón, al modo
de María, el llamado del Papa a ser testigos del amor
de Dios a todos los hombres por la participación activa
en cuanto procura el Bien común.

Cada disciplina, cada rama de la ciencia, la economía,

 la organización de la sociedad, necesitan  fundarse

sobre  una verdad  que debe ser siempre respetada y buscada

 como base de todo el quehacer humano.
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La solemne eucaristía, celebrada en horas de la
mañana de ese día, fue presidida por nuestro Arzobispo
Cardenal Jaime Ortega y concelebrada por el Nuncio
Apostólico en Cuba y la casi totalidad de los Obispos
de nuestra Patria y otros Prelados y sacerdotes
cubanos y extranjeros venidos expresamente para la
ocasión. Muchos miembros de las congregaciones
religiosas se unieron en esta fiesta, así como un gran
número de fieles que abarrotaban el Templo. Nuestro
Pastor  ofició como consagrante y como co-
consagrantes monseñor Héctor Peña, Obispo Emérito
de Holguín y monseñor Emilio Aranguren, actual

“EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE CON NOSOTROS Y ESTAMOS
alegres.” Este fue el sentimiento de los fieles habaneros presentes en la
Ordenación Episcopal del padre Juan de Dios Hernández Ruiz, S.J. el sábado
14 de enero en la S.M.I. Catedral de La Habana.  Es por todos conocida la
labor pastoral que, con gran entrega y humildad, el padre Juan de Dios ha
desarrollado en nuestra Iglesia como miembro de la Orden de la Compañía
de Jesús a lo largo de estos años lo cual le ha hecho merecedor de ser
elegido por Su Santidad Benedicto XVI como Obispo Auxiliar de nuestra
Arquidiócesis y titular de Passo Coruese.

Obispo de Holguín; la diócesis que vio nacer y crecer
en la fe y en la vocación al nuevo Prelado.

El elegido, después de besar el crucifijo en la entrada
principal, se dirigió, junto al Cardenal Arzobispo de La
Habana y acompañado de un efusivo aplauso, a la capilla
lateral de la Catedral para, en solemne recogimiento, pedir
a Dios la presencia de su Espíritu en esta ceremonia.
Minutos más tardes daba comienzo la celebración con la
procesión de entrada, acompañada por el emblemático him-
no: “Pueblo de Reyes”.

Acabado el Evangelio comienza el rito de ordenación del
Obispo. Todos cantan invocando al Espíritu Santo para

    por Raúl LEÓN P.
fotos: Orlando MÁRQUEZ

Al comienzo de la ceremonia, nuestro
Arzobispo, el cardenal Jaime Ortega,
acompaña al Obispo electo a su entra-
da a la Catedral.
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pedir que el Señor derrame su gracia sobre el
que va a ser consagrado. Acto seguido el padre
Benjamín González, Superior de la Compañía de
Jesús en Cuba, hizo la petición de ordenación al
consagrante principal y monseñor Ramón Suárez
Polcari dio lectura al mandato del Santo Padre.

En su homilía nuestro Arzobispo recordaba:
“…para que pudiera continuar hasta el fin de
los tiempos el servicio de anunciar el Evangelio
y de gobernar y santificar al pueblo que se
agruparía en el único rebaño que es la Iglesia,
los apóstoles eligieron colaboradores a quienes
comunicaron el don del Espíritu Santo que
habían recibido  de Cristo. De este modo con la
sucesión continua de los Obispos se ha ido
transmitiendo el ministerio Episcopal…” y
dirigiéndose al nuevo Obispo, le  dijo: “Sé cuan-
to se estremece tu alma en estos instantes, nos
abruma a todos, en momentos como este, la carga
desbordante que parece pesar sobre nosotros, la
desproporción entre la tarea y nuestras fuerzas y
tiene que ser así para que desde ahora y cada
día de tu ministerio episcopal sepas que todo en
ti es obra de Cristo, el Señor, y para su gloria.
Ese será tu gozo personal: Que Él crezca…”
Haciendo así, alusión al lema episcopal elegido
por monseñor Juan de Dios tomado del Evan-
gelio de Juan 3,30. Y continuó diciendo: “…por-
que el episcopado que es un servicio y no un
honor, no sólo nos compromete a presidir a los
fieles sino a vivir para ellos. Tal como nos man-
da el Señor el que es mayor debe aparecer como
el más pequeño y quien preside como el que sir-
ve, amando con amor de Padre pero también de
hermano a cuantos Dios te confía…por eso tu
corazón pastoral se abrirá a los pobres, a los
tristes, a los enfermos a quienes están en pri-
sión,… y a todos los que no tienen esperanza…
La segunda carta del Apóstol San Pedro nos
enseña cómo realizar esta misión: de buena
gana, con mansedumbre, no a la fuerza, sin
ganar nada, sin que te aproveches de nada, sin
buscar privilegios, sin ejercer despóticamente
tu autoridad…” Y concluyó diciendo: “confía a
la Santísima Virgen tu ministerio Episcopal en
Cuba… ella, la Virgen de la Caridad te cubrirá
con su manto y hará hermoso y fructífero tu
pastoreo”.

Después de la homilía, siguiendo una antigua
regla de los Santos Padres que establece que
quien ha sido elegido para el Orden Episcopal
sea, ante el pueblo, previamente examinado
sobre la fe y su futuro ministerio, el consagrante
interrogó al designado recibiendo de éste

El consagrante principal IMPONE LAS MANOS al nuevo Obispo.

El consagrante principal IMPONE EL LIBRO DE LOS EVANGELIOS
al nuevo Obispo.

Primera celebración como obispo, de monseñor Juan de Dios.
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signo de su autoridad episcopal, de la obligación de con-
ducir a su pueblo y de su afán por atraer a aquellas ovejas
más alejadas del Señor, cerraron la ceremonia de consa-
gración para luego recibir el abrazo fraterno y el beso de
paz de sus hermanos en el Episcopado allí presentes, como
expresión de la comunión afectiva y efectiva del Colegio
Episcopal. De esta forma monseñor Juan de Dios entra a
formar parte de la Conferencia de Obispos Católicos de
Cuba.

Al finalizar la eucaristía todos pudimos escuchar las
agradecidas palabras del nuevo Obispo Auxiliar quien co-
menzaba recordando a todos que ese mismo día 14 nues-
tro Pastor cumplía 27 años de ser ordenado Obispo de
Pinar del Río, para luego agradecer a todos los que se
hicieron presentes ese día y a todos los ausentes que lo
han encomendado en sus oraciones. Agradeció especial-
mente a Dios por haberlo elegido en el camino de la fe y
de la vida religiosa y sacerdotal y ahora al Episcopado.
Compartió también con los presentes los sentimientos
que lo han acompañado desde que recibió la noticia de
su nombramiento y reconoció además su pobreza, su
necesidad de ser ayudado por el Santo Padre, así como
por sus colegas en el episcopado, sus hermanos en el
sacerdocio, las religiosas y religiosos, los laicos y las
autoridades civiles, entre otros.  Al concluir sus palabras
recorrió la nave central del Templo impartiendo a todos
su bendición, siendo de especial emoción el encuentro
con sus padres ante los cuales se inclinó en señal de
reverencia y agradecimiento.

Con la bendición solemne impartida por todos los Obis-
pos allí congregados culminó esta gran fiesta de la Iglesia
que peregrina en Cuba.

afirmativas respuestas por lo que, puestos todos de rodi-
llas, pidieron la intercesión de la Iglesia Triunfante con el
canto de las Letanías.

Al concluir las Letanías el consagrante principal impone
las manos sobre la cabeza del elegido. Después lo hicieron
también los otros obispos allí presentes. Éste gesto es el
punto culminante de la ordenación, es el gesto más antiguo
e importante en la Liturgia de la Iglesia y significa la
transmisión de la Gracia de Dios y de los poderes
específicos que esta Gracia otorga a los que la reciben.
Con este gesto y la oración consecratoria el presbítero
queda consagrado Obispo de la Iglesia Católica.
Inmediatamente se colocó en la cabeza del ordenando el
libro de los Santos Evangelios mientras se dice la oración
de la consagración significando que éste será su carga, su
corona y su preocupación constante, como signo de que
anunciar y transmitir el Evangelio de Cristo va a ser su
misión y única razón de ser como Pastor de su Pueblo.

Inmediatamente
después nuestro
Arzobispo se co-
locó el gremial y
ungió la cabeza del
ordenado y le en-
tregó el libro de
los evangelios al
neoepíscopo.

La entrega del
anillo como sím-
bolo del compro-
miso con la Igle-
sia y con el pue-
blo que le ha sido
encomendada, así
como la coloca-
ción de la Mitra en
señal de su dig-
nidad de Pastor y
señal del Crisma
que los consagra y la entrega del Báculo pastoral como

Monseñor Juan de Dios saluda a sus padres.

El nuevo
Obispo
Auxiliar lee
su mensaje
a los fieles.

Monseñor Juan de Dios imparte la
bendición a los fieles allí presentes.
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DESDE EL MARTES 20 DE DICIEMBRE comen-
zaron las celebraciones. El concierto de Adviento, con
la interpretación del Magnificat de Johann S. Bach,
interpretado por el Coro Exaudi, la Schola Cantorum
Coralina, la Camerata Romeu y otros músicos, todos
bajo la dirección de Zenaida Romeo, cautivó a los
presentes en la Catedral habanera (1 y 2). El martes
27 de diciembre se ofreció el Concierto de Navidad,
interpretado por la Coral “Juan Pablo II”, una vez más
conducida por la Directora Alina Orraca. Una
escenificación navideña alternó con los cantos cora-
les (3 y 4). En la Plaza de la Catedral, un nacimiento a
escala natural proporcionaba el ambiente religioso y
festivo propio de la Navidad, para regocijo de los que
visitaban el lugar (5).

1

2

3

4

5

    por Orlando MÁRQUEZ
fotos: Orlando MÁRQUEZ, Raúl LEÓN
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SAN JUAN BAUTISTA DE LA
SALLE es, sin duda, uno de los mejo-
res pedagogos de la historia. Él susti-
tuyó en Francia la enseñanza indivi-
dual por la simultánea y gradual. Fue
el primero que enseñó a los niños de
las escuelas populares a leer en la len-
gua nacional (en su caso francés), an-
tes que en latín, como se acostumbra-
ba en su época. Creó las escuelas nor-
males para maestros, institución que
perdura hasta nuestros días, ideó las
escuelas normales para obreros, obras
post-escolares para la perseverancia de
los jóvenes y los primeros esbozos de
la enseñanza técnica y de la segunda
enseñanza moderna por la clase me-
dia.

Además, de sus intuiciones se deri-
van más de catorce institutos o con-
gregaciones docentes de uno y otro
sexo, surgidos a lo largo de los siglos
XVIII y XIX, los cuales han basado sus
reglas o constituciones en los princi-
pios lasallianos. Su obra máxima en
ese aspecto fue la de los Hermanos de
las Escuelas Cristianas que llegaron a
nuestra patria a principios del siglo
pasado, al ser exclaustrados en 1904

en Francia las órdenes religiosas. En-
tre las congregaciones derivadas se
destaca la de los Hermanos Maristas,
fundados en Francia en 1817 por san
Marcelino Champagnat.

El Museo Pedagógico de París ha
colocado su busto al lado de los más
eximios pedagogos universales. La
ciudad de Ruán, donde murió, le eri-
gió una grandiosa estatua, con fondos
de una suscripción universal.

Nuestro santo nació en Reims en
1651. Sus padres Luis de la Salle y
Nicolasa Möet, pertenecían a familias
distinguidas y eran cristianos ejempla-
res.

El padre era abogado y administra-
dor de diversos organismos locales y
también consejero real en la Audien-
cia, y supo inculcar a su hijo la auste-
ridad, la rectitud moral, el sentido del
orden y fortaleza en las dificultades.

La madre le inculcó una admirable
piedad, un corazón compasivo y una
gran bondad.

Los primeros años de San Juan Bau-
tista fueron felices en el medio fami-
liar. En la casa convivían la abuela
materna, otros tíos y primos, diversos

sirvientes y los hermanos que le siguie-
ron (salvo uno que murió acabado de
nacer): tres varones y tres hembras.

En su hogar reinaba el cariño fra-
terno y el orden. No faltaban las ter-
tulias, las visitas y las fiestas al estilo
de la época. Pero el niño procuraba
rehuir de éstas y buscaba a su abuela
Petra para que le leyera vidas de san-
tos.

En el hogar tuvo preceptores que le
enseñaron a leer y escribir, música,
ciencias, la cortesía y los principios
religiosos. Cuando el santo tenía siete
años murió su pequeña hermana Ma-
ría Ana y a los once otro hermano.

A los nueve años su padre lo puso
en el prestigioso colegio Bons Enfants,
cercano al hogar y dependiente de la
Universidad. Allí estudió nueve años
hasta entrar en la Universidad, donde
inició las Humanidades (llamadas Ar-
tes) y forjó su personalidad y su ele-
vada cultura.

Durante sus estudios escolares se fue
gestando su vocación al sacer-docio.
Sus piadosos padres vieron con agra-
do la llamada divina. Según la costum-
bre de la época, recibió la tonsura ecle-

Presbítero, fundador de los Hermanos
de las Escuelas cristianas, pedagogo
y patrono de los maestros católicos.

por Fr. Frank DUMOIS, OFM
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siástica poco antes de cumplir los once
años. Antes de los dieciséis fue nom-
brado canónigo del cabildo de Reims.
Por entonces comenzaba una metódi-
ca vida de plegaria, de estudio y de
respon-sabilidades sociales.

Poco antes de los diecisiete años
recibió las órdenes menores y siguió
su trabajo como “seminarista exter-
no”. A los dieciocho obtuvo el título
de Maestro en Artes en la Universi-
dad. Mientras tanto asistía a las cla-
ses de teología pero pronto pensó que
era mejor pasar a la célebre Univer-
sidad de París, la Sorbona, y allí co-
menzó el curso de 1670. Residía en
el famoso Seminario de San Sulpicio,
fundado por Juan Jacobo Olier, y en
él se respiraba una profunda espiri-
tualidad y seria disciplina. Aunque
tuvo que abandonar el seminario por
la muerte de sus padres, esos meses
del ambiente sulpiciano marcarían
toda su vida y le insuflarían la pro-
yección apostólica que tendría en
toda su vida.

A finales del 1671 su hermana Rosa,
de quince años, ingresó en el conven-
to de las Agustinas de Reims. No
pudo asistir a su despedida.

Juan Bautista, después de la muerte
de sus padres (1672), regresó a Reims
con profundo dolor. Es verdad que el
padre le dejaba una cuantiosa heren-
cia pero eso no aminoraba las dificul-
tades del gobierno de sus cinco her-
manos en el hogar. Aunque logró una
excelente administración hogareña, no
vacilaba en su camino hacia el
sacerdocio. En junio recibió la prime-
ra de las órdenes mayores el sub-
diaconado.

La administración familiar le sirvió de
experiencia para su futura actividad de
fundador. También se ejercitaba en las
obras de caridad, alentado por su
director espiritual, el hoy beato Nicolás
Roland. Este había acogido a varias
hermanas enviadas por el beato Nicolás
Barré, que había iniciado un instituto
para educar a las niñas pobres.

En 1676 recibió el diaconado y la
licenciatura en Teología. El 9 de abril
de 1678 recibió el Orden Sacerdotal.

Sus actividades sacerdotales, sus
estudios y sus obras de caridad le lle-
varon a pensar en delegar la tutoría
de los hermanos y la administración.
En 1676 la tutela familiar recayó en
su tío Nicolás I’Espagnol.

En 1678 murió el piadoso Roland,
que le dejó el encargo de las escuelas
de las “Hermanas del Niño Jesús”
para la educación de niños pobres. El
santo logró el reconocimiento civil de
las escuelas.

El año siguiente llegaba a Reims el
audaz maestro Adriano Noel para ini-
ciar una Escuela de Caridad para ni-
ños. El joven canónigo La Salle le alo-
jó en su misma casa junto al ayudan-
te.

La ayuda del canónigo abrió a Noel
todas las puertas y con otros maestros
que se le unieron lograron fundar es-
cuelas de caridad para niños pobres
en tres parroquias de Reims.

En 1680 el santo lograba el docto-
rado en Teología. Ese mismo año pro-
fesaba su hermano Santiago José en
los agustinos.

Entretanto continuaba estudiando,
atendiendo las hermanas y las escue-
las y dirigiendo almas que guiaba por
los caminos del Espíritu. Las frecuen-
tes ausencias de Noel le exigían más
tiempo.

En junio de 1681 iniciaba la funda-
ción, que entonces pensaba como ten-
tativa, de lo que serían las Escuelas
Cristianas. Llevó a los maestros a su
casa familiar y comenzó a orientarlos
en su misión educadora con charlas,
consejos y alientos. En su familia en-
contró oposición a estas iniciativas
por ser incompatible la rudeza de los
pobres maestros de escuela con la ele-
gancia de vida del hogar que los aco-
gía. En 1682 Juan Bautista decidió
alquilar una casa para vivir con los
maestros.

Al año siguiente dio un nuevo
paso. Para dedicarse enteramente a
la enseñanza, renunció a la canon-
jía a favor de un sacerdote pobre y
no de su hermano Juan Luis, que
estaba camino del sacerdocio en
San Sulpicio.

La caridad exquisita del santo se
manifestó en el invierno de 1683-1684
en que comenzó a distribuir sus bie-
nes personales a los pobres, no sin
disgusto de sus familiares, pese a que
solo se desprendía de lo suyo, dejan-
do todas las propiedades a sus herma-
nos.

Cuando en septiembre de 1684 re-
unió en asamblea a los maestros que
le seguían, ya tenía tres escuelas bien
organizadas. Ya no era el sacerdote
rico, de distinguida familia, era pobre
como ellos. Entonces trazaron los pri-
meros reglamentos de las Escuelas
Cristianas. Eligieron su vestido sin-
gular y comenzaron a llamarse herma-
nos. Allí surgía un nuevo instituto re-
ligioso para atender la necesidad ur-
gente de educar a los pobres y artesa-
nos.

En 1686 Juan Bautista insitó a la
comunidad a formular un voto de obe-
diencia y pensó que había que elegir
un superior no sacerdote y se escogió
el hermano Enrique Lheureux. La
muerte de Barré en 1686 y la de
Adriano Noel, un año después, le dejó
como único inspirador de la obra em-
prendida.

Las dificultades e incomprensiones
que hallaba en Reims le animaron a
aceptar la invitación del párroco de
San Sulpicio de París para trasladar-
se a la capital y dirigir la escuela
parroquial.

Allí surgieron nuevas vocaciones y
nuevas dificultades. Los maestros
calígrafos juzgaron que las escuelas
gratuitas estorbaban sus intereses eco-
nómicos.

A la escuela de San Sulpicio siguió
otra en la calle Du Bac. Juan Bautista
quiso dar bases espirituales a su obra e
hizo un voto heroico con otros dos
hermanos: mantenerse en la obra “aun-
que tuvieran que vivir de limosnas y
comer sólo pan.” Uno de los tres falló.

Para fortalecer el grupo pensó en el
hermano Enrique Lheureux como su-
perior. Lo llevó a París a estudiar Teo-
logía para ordenarse sacerdote. Pero
Dios tenía otro plan y el hermano
Enrique murió. El fundador, repuesto
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de su profundo dolor, vio en ello una
señal providencial de que el instituto
fuera de laicos consagrados.

En 1692 estableció el noviciado en
París para formar nuevos maestros,
que pronto llegaron a treinta. En 1694
emitieron doce hermanos sus prime-
ros votos perpetuos de asociación,
estabilidad y obediencia.

Para fortalecer interiormente a los
hermanos Juan Bautista escribió la
“Regla común”, la “Regla del Direc-
tor” y las “Meditaciones para el tiem-
po de retiro:”. Dichas obras dejan ver
su profundidad teológica y su visión
de pedagogo.

Después escribió otras obras, entre
las que sobresalen su “Guía de las
Escuelas Cristianas”, que sería el
mejor manual de pedagogía cristiana
durante dos siglos. El libro “Los de-
beres del cristiano” lo redactó en cin-
co formas. Resultaría el catecismo
más editado en el siglo XVIII y luego
en el XIX, con más de 300 ediciones.

Siguieron aumentando los alumnos
de las “Escuelas Cristianas.” Pero
también los pleitos de los “calígrafos”.
Todo esto robusteció su confianza en
Dios, respondiendo a cada obstáculo
con un “Bendito sea Dios.”

Sus penitencias, viajes y esfuer-
zos empezaron a minar su salud. En
1691 recibió la Unción de los en-
fermos al tener un grave ataque as-
mático.

Al comenzar el si-
glo XVIII ya los alum-
nos eran casi 3 mil.
Pero Satanás no
aceptaba tal éxito y
aparecieron las per-
secuciones. Sus ene-
migos acudieron a la
calumnia ante el arzo-
bispo de París,
monseñor Noailles,
simpatizante del jan-
senismo.1 Su fideli-
dad al Papa y su pres-
tigio de teólogo fiel a
Roma tenía un alto
precio.

La tormenta llegó a
tal extremo que el arzobispo Noailles
nombró otro sacerdote, al abate
Boicot,  para superior de los
hermanos. Pero estos se opusieron
a tal arbitrariedad.

El peor pleito fue a mediados del
siglo XIX por la familia de un joven
sacerdote, Juan Carlos Clemente.
Éste quiso fundar y dotar una obra
de formación de maestros rurales en
París. Varios hermanos cooperaron.
La Salle adelantó el dinero para la
casa y Clemente se ofreció a soste-
ner los gastos. Pero la mala intención
del padre de éste, logró invalidar ju-
dicialmente los compromisos y acu-
sar al santo de abusos de la inexpe-
riencia de un menor. Juan Bautista
confió el asunto al intermediario y
aparente amigo señor Rogier a quien
entregó los recibos y contratos firma-
dos. Traicionado por éste, fue con-
denado en 1712 sin que hiciera nada
por defenderse.

Muchos de sus adversarios aprove-
charon la ocasión para reavivar su
persecución contra La Salle. Este
pensó que su presencia era obstácu-
lo para las escuelas y decidió mar-
char a trabajar en obras del Sur.

En 1713 volvió la persecución
jansenista en Marsella. Juan Bau-
tista decidió retirarse al santuario
del Santo Bálsamo, luego a un con-
vento dominicano y por fin a la
Gran Cartuja  de Grenoble.  El

inverno de 1714 tuvo ataques reu-
máticos que le ocasionaron gran
sufrimiento.

En 1717, después de haber tra-
bajado incansablemente y de haber
sufrido enormemente, sin haber
pretendido nunca en lo más míni-
mo gloria humana, renunció a su
cargo de superior, para el que fue
elegido el hermano Bartolomé, di-
rector en París.

Juan Bautista se retiró a San Yon,
cerca de Ruán. Allí redactó la Re-
gla definitiva de los hermanos y re-
tocó diversos libros de los que tenía
preparados.

La  enfermedad reumát ica  y
urémica se apoderó de él a princi-
pios de 1719. El Viernes Santo, 7
de abril de ese año, falleció sin
casi haberse enterado de la última
persecución que le acechaba: se le
habían retirado las licencias ecle-
siásticas ante nuevas calumnias de
que se  le  acusaba en la  cur ia
diocesana. Expiró en olor de san-
tidad, después de haber dicho:
“Adoro en todo la voluntad de
Dios para conmigo.” Dejaba cua-
renta y dos escuelas y comunida-
des, de las cincuenta y ocho que
había fundado. Había 125 herma-
nos y más de 5 mil alumnos.

Fue beatificado por León XIII en
1888 y canonizado por el mismo
Papa en 1900. Pío XII lo proclamó
“Patrono de los maestros católicos”
en 1950. En 2001, al celebrarse el
350 aniversario de su nacimiento,
Juan Pablo II escribió: “El secreto
de Juan Bautista de La Salle es la
relación íntima y viva que mantuvo
con el Señor en la oración diaria,
fuente de la que sacó la audacia
creativa que lo caracterizaba.”

NOTA:
1. Jansenismo: Doctrina de Jansenio,

teólogo holandés (1585-1638). Interpre-
tando mal a San Agustín, para recalcar el
valor de la gracia limitaba la libertad hu-
mana. Fue obispo de Yprés (1635). Su
obra principal “Augustinus” fue publica-
da después de su muerte, en 1640, y fue
condenada por la Iglesia. Hoy quedan
unos pocos jansenistas en Holanda.

En 1900,
el Papa León XIII
declaró Santo
a Juan Bautista de la Salle.
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por Mons. Ramón SUÁREZ POLCARI

El Padre Juan de Dios Hernández Ruiz de la Compañía
de Jesús fue elegido por el Papa Benedicto XVI para el
ministerio episcopal  haciéndose público su nombramien-
to el 3 de diciembre, fiesta de San Francisco Javier, uno
de los principales santos de la Compañía de Jesús.

El Padre Juan de Dios ocupa el puesto número trece de
los Obispos auxiliares de La Habana y el veintidós de los
que han servido como tales en Cuba.

Con este motivo quiero ofrecerles a nuestros queridos
lectores algunos datos sobre este tema que espero sean de
su interés.

¿Qué es un Obispo auxiliar? ¿Qué le corresponde hacer
a un obispo auxiliar?

Antes de contestar a las preguntas conviene que recor-
demos que:

· Los obispos son, por institución divina, sucesores de
los Apóstoles por la acción del Espíritu Santo que les con-
sagra sacramentalmente para la misión de pastorear al
pueblo de Dios.

· Los obispos como Pastores en la Iglesia son “maestros
de la doctrina, sacerdotes del culto sagrado y ministros
para el gobierno.” (can. 375. C D C)

· Este ministerio sagrado sólo lo pueden ejercer en co-
munión jerárquica con el Sucesor de Pedro y con el Cole-
gio episcopal.

· El obispo diocesano tiene el cuidado pastoral de una por-
ción del pueblo de Dios conocida como Diócesis y realiza su
misión con la colaboración del presbiterio. (can. 369. C D C).

Los obispos no diocesanos o residenciales son denomi-
nados obispos titulares y estos pueden ser:

-Auxiliares (pueden ser nombrados “a petición del Obis-
po diocesano, de forma directa o por una terna de nom-
bres; no tiene derecho a sucesión).

-Auxiliares con facultades especiales (pueden ser nom-
brados directamente por el Papa pero no tienen derecho a
suceder al obispo diocesano).

EL PASADO DÍA 14 DE ENERO LA ARQUIDIÓCESIS habanera,
presidida por su pastor el Cardenal Jaime Lucas Ortega y Alamino,
celebraba con mucha alegría la Consagración Episcopal de un nuevo
obispo auxiliar.

-Coadjutores (nombrados por iniciativa de la Santa Sede,
con facultades especiales y derecho a suceder al obispo
diocesano).

Como por principio todo obispo está al frente de una
diócesis como sucesor de los Apóstoles, el Obispo auxi-
liar recibe el título de una sede episcopal que por distintas
circunstancias desapareció en el curso de la historia y de
la cual, la Santa Sede guarda memoria. El título episcopal
del nuevo Obispo auxiliar es Passo Corese.

El obispo auxiliar toma posesión de su oficio cuando
presenta las letras apostólicas (antiguamente conocidas
también como bula pontificia) que dan fe de su nombra-
miento por el Sumo Pontífice al obispo diocesano, en pre-
sencia del canciller de la Curia, que deberá levantar acta
de dicho acto. (can. 404, 2. C D C).

Excmo. Don Santiago José de Hechavarría y Elguezúa.
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-Doctor Alfredo Llaguno Canals, obispo auxiliar de
San Cristóbal de La Habana. Nació en La Habana el 12
de diciembre de 1902. Murió en 1979.

-Monseñor Evelio Ramos Díaz, obispo auxiliar de San
Cristóbal de La Habana. Nació en  Marianao, el 25 de
agosto de 1923. Falleció el día 25 de noviembre de 1976.

-Licenciado Alfredo Víctor Petit Vergel, obispo auxi-
liar de San Cristóbal de La Habana. Nació en La Habana
el 24 de julio de 1936. Actual obispo auxiliar de La Habana.

-Monseñor Carlos de Jesús Baladrón Valdés, obispo
auxiliar de San Cristóbal de La Habana. Nació en la
antigua provincia de Oriente, hoy Gramma, el 17 de marzo
de 1945. Monseñor Baladrón es actualmente Obispo de
Guantánamo – Baracoa.

-Licenciado Salvador Emilio Riverón Cortina, obis-
po auxiliar de San Cristóbal de La Habana. Nació en
Camagüey el 7 de julio de 1948. Falleció el 22 de febrero
de 2004.

-Monseñor Adolfo Rodríguez Herrera. Nació en el
pueblo de Minas en Camagüey el 9 de abril de 1924. Obis-
po Auxiliar de Camagüey. Murió como Arzobispo de
Camagüey el 9 de mayo de 2003.

-Monseñor Pedro Claro Meurice Estíu, natural de San
Luis, antigua provincia de Oriente, quien nació el 23 de
febrero de 1932. En la actualidad Arzobispo Primado de
Santiago de Cuba.

-Monseñor Francisco Manuel Oves Fernández, nació
en la ciudad de Camagüey el 4 de octubre de 1928. Fue Ar-
zobispo de La Habana. Murió el 4 de diciembre de 1990 en
el Paso, Texas.

-Monseñor Héctor Luis Peña Gómez, Nacido en
Holguín el 18 de octubre de 1929. Obispo auxiliar de San-
tiago de Cuba, después obispo de Holguín: hoy retirado.

-Monseñor Fernando Prego Casal, habanero, nacido el
7 de noviembre de 1927. Obispo auxiliar.Después obispo de
Santa Clara. Murió el 9 de enero de 1999.

-Monseñor Emilio Aranguren Echeverría, nacido en
Santa Clara en 1951. Elegido como obispo de
Cienfuegos. Actualmente es obispo de Holguín.

-Monseñor Mario Eusebio Mestril Vega nacido en
Nuevitas el 6 de marzo de 1940. Obispo auxiliar de
Camagüey.  Elegido como primer obispo de Ciego de Ávila
en febrero de 1996.

-Monseñor Juan García Rodríguez. Nació en
Camagüey el 11 de julio de 1948. Al fallecer monseñor
Rodríguez, la Santa Sede le nombró como segundo Arzo-
bispo de Camagüey.

-Monseñor Arturo González Amador. Nació en
Placetas, Las Villas el 16 de enero de 1956. Al fallecer
monseñor Fernando Prego, la Santa sede le nombró como
segundo Obispo de Santa Clara.

En próxima edición ofreceremos más información so-
bre los obispos auxiliares que han prestado servicio en
nuestra arquidiócesis de La Habana.

El obispo auxiliar tiene el derecho y la obligación de
asistir al obispo diocesano en el gobierno de la diócesis y
representarlo cuando se encuentre ausente o impedido.
Tiene derecho preferente a determinadas decisiones que
requiera mandato especial del ordinario.

El obispo diocesano le da todas las prerrogativas y au-
toridades de un vicario general o, al menos, de un vicario
episcopal y lo hará, siempre en comunión y obediencia
directa al obispo diocesano. (Cfr. Cánones 405, 2; 406, 2.
C D C).

Dejando lo referente al Derecho Canónico pasemos a la
historia de nuestra Iglesia, para conocer cuántos obispos
auxiliares han servido al pueblo de Dios en Cuba.

OBISPOS AUXILIARES DESDE LA COLONIA
HASTA LA ACTUALIDAD

-Doctor don Dionisio Rezino Ormachea, primer obis-
po auxiliar de Cuba.  Nació en La Habana en el mes de
octubre del año 1645. Falleció el día 12 de septiembre de
1711.

-Doctor Fray Francisco Buenaventura Tejada, OFM,
segundo obispo auxiliar de Cuba.

-Doctor don Pedro Ponce Carrasco, tercer obispo auxi-
liar de Cuba. Nacido en Sevilla alrededor de 1706. Falleció
en 1776.

-Doctor don Santiago José de Hechavarría y Elguezúa,
cuarto obispo auxiliar de Cuba. Nacido en Santiago de
Cuba en 24 de julio de 1725. Falleció en enero de 1798.

-Fray Francisco Antonio Pablo Sieni OFM, quinto
obispo auxiliar de Cuba y La Florida y primero de
San Cristóbal de La Habana. Nació en Barcelona,
España, el 25 de junio de 1731. Murió el 18 de febrero
de 1809, Cataluña, España.

-Doctor don José González Candamo y Cauniego,
obispo auxiliar de San Cristóbal de La Habana. Nació
en Morcín, Asturias, en el año 1754.  Falleció el 12 de
septiembre de 1801.

-Don Buenaventura Broderick, obispo auxiliar de La
Habana. Nació en Hartford, Connecticut, Estados Uni-
dos de América, el 25 de diciembre de 1868. Falleció el
17 de noviembre del año 1943, Nueva York.

-Monseñor Alfredo Müller San Martín, obispo auxi-
liar de San Cristóbal de La Habana. Nació en La Habana
el 4 de octubre de 1902. Falleció el 2 de septiembre de 1993.

-Doctor Eduardo Boza Masvidal, obispo auxiliar de
San Cristóbal de La Habana. Natural de Camagüey,
nació el 18 de septiembre de 1915. Falleció en Los Teques,
Venezuela, el 16 de marzo de 2003.

-Licenciado José Maximino Domínguez Rodríguez,
obispo auxiliar de San Cristóbal de La Habana.   Na-
ció en esta Ciudad el 29 de mayo de 1915.

-Monseñor Fernando Azcárate y Freyre de Andrade
S J, séptimo obispo auxiliar de San Cristóbal de La
Habana. Nació en La Habana el 27 de octubre de 1912.
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Monseñor Pérez Varela fue de los primeros sacerdotes
habaneros ordenados por el arzobispo Manuel Arteaga,
en octubre de 1942. Prestó servicios en varios templos y
capillas de la arquidiócesis, hasta que fue destinado a la
parroquia de Regla, en 1951. “Sacerdote muy cubano, sa-
cerdote criollo”, dijo de él el Padre Antonio Rodríguez en
la homilía de la misa de exequias celebrada en el santua-
rio antes de su entierro, el sábado 7 de enero. La solemne
concelebración fue presidida por nuestro arzobispo, el
Cardenal Jaime Ortega. Junto a él concelebraron el Nun-
cio de Su Santidad, monseñor Luigi Bonazzi, monseñor
Ramón Suárez Polcari, vicario del Este de La Habana,
monseñor Jorge Serpa y el padre Teodoro Becerril ocd.,
vicarios de Habana Vieja-Centro y Cerro- Vedado, res-
pectivamente, y un número significativo de sacerdotes
habaneros. Entre ellos mención especial merece monseñor
Orlando Cobo, párroco de San Miguel del Padrón, orde-
nado sacerdote tan solo tres meses después de monseñor
Pérez Varela.

Terminada la santa misa, salió el cortejo fúnebre hacia
el cementerio de Regla, donde serían sepultados los res-
tos del recordado sacerdote. Detrás del coche caminaron
el cardenal, los vicarios, los sacerdotes, y todos los fieles.
Al paso del cortejo, en silencio, se abrían las puertas y las
ventanas, otros se detenían en las aceras... Los reglanos se
despedían de quién les acompañó por tanto tiempo, como
sacerdote y como amigo.

Hace trece años, con motivo de celebrar sus bodas de
oro sacerdotales, pude entrevistar a monseñor Pérez Varela
(Palabra Nueva, Año I, N° 10, Febrero 1993). Entre otras
cosas hablamos también de los lazos creados entre él y
Regla. “Esto de los 50 años –me dijo– se corrió de una
forma tal por Regla que personas que no me conocen y
me ven por la calle me felicitan por mis 50 años de
sacerdocio”. Fue posible porque sus relaciones desborda-
ron las paredes del templo, como expresó entonces: “La
palabra comunidad yo la entiendo en un sentido amplio,
no sólo como se entiende comúnmente refiriéndose a las

personas que asisten al templo los domingos... Entiendo
por comunidad a todo aquel que vive en Regla y trato de
proyectarme en ese sentido (...) Pudiera citarle todas las
autoridades con las que me he relacionado en esos 41
años... He procurado relacionarme con ellos... He estado
en actos cívicos, culturales, religiosos, nunca políticos
desde luego. En este sentido me parece que el sacerdote
debe estar presente si le es posible...”

Su despedida de este mundo fue prueba de su vida. Des-
canse en paz, monseñor Angel Pérez Varela.

EL VIERNES 6 DE ENERO, FALLECÍA EN SU RESIDENCIA DE REGLA
monseñor Angel Pérez Varela, a los 90 años de edad. El venerado párroco del
Santuario de la Virgen de Regla, donde prestó servicios durante cincuenta años, fue
acompañado hasta su tumba por quienes le acompañaron en vida: sus feligreses del
santuario y sus vecinos de Regla. A todos quiso y de todos se hizo querer.

texto y fotos Orlando MÁRQUEZ

En el santuario de Regla, el Cardenal Ortega reza ante el féretro de
monseñor Pérez Varela, poco después llevado en hombros por los
reglanos para darle sepultura (foto inferior).
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A mi memoria vinieron tantos recuerdos, tantos momen-
tos bonitos, tantas palabras escuchadas de su boca y a la
vez sentí la limitación del tiempo y del espacio que no me
permitía estar el sábado a las 2 de la tarde en sus funera-
les, en su querido Santuario de la Virgen de Regla.

Al regresar tarde en la noche de la celebración de Sierra
Morena, me puse a buscar recuerdos del padre Varela que
conservo. Encontré el recordatorio de sus 50 años de sa-
cerdote, el 25 de octubre de 1992, donde participé en la
celebración como diácono;  la foto de mi ordenación don-
de me pone la casulla en la Catedral de Cienfuegos, re-
cuerdo que me dijo: “por ti voy a viajar a Cienfuegos”,  y
un pequeño libro que se titula “Los años vividos en Re-
gla”, publicado por él en el año 1977.

Para mi el padre Varela fue una institución viva de la Igle-
sia en Cuba. Conversar con él era vivir muchos recuerdos e
historias de diferentes etapas de la Iglesia. El brillo de sus
ojos daba vida a muchas anécdotas que había vivido.

Hablaba con admiración y recordaba con cariño al car-
denal Arteaga, el primer cardenal cubano, que lo había
ordenado sacerdote el 25 de octubre de 1942, resaltaba
siempre la sencillez que le caracterizaba y la cubanía que
le llevaba a servir a la Iglesia y a Cuba.

Cuando estudiaba en el Seminario “San Carlos y San
Ambrosio”, lo visitaba cada jueves después de la comida,
junto a Tony y Hugo Julio, dos seminaristas en aquel mo-
mento de la Diócesis de Cienfuegos-Santa Clara. Siempre
nos esperaba en la puerta de la casa parroquial y nos decía:
“ya que no tengo seminaristas en la Parroquia, ustedes tres
son mis seminaristas”. Si algún jueves fallábamos nos lla-
maba por teléfono, para ver si nos pasaba algo.

En sus últimos años de vida, preguntaba por él, por su
salud, a varias personas que lo visitaban, pero no me atre-
vía a visitarlo, me decían que había perdido la memoria,
quería quedarme con el recuerdo del padre Varela que
conocí, con su sotana y su amor a Regla, donde llegó el 4
de febrero de 1952 y fue párroco durante casi 50 años.

En 2004, después de veinte años de investigación en el
mundo afrocubano, en septiembre, publiqué un nuevo li-
bro, “El Sincretismo Cubano” y se lo dediqué: “A
monseñor Ángel Pérez Varela, en el próximo noviembre
cumplirá 90 años. Quiero dedicarle este libro, con mi agra-
decimiento por tantos detalles que tuvo y por la experien-
cia que supo compartir.”

Partió hacía la casa del Padre, un día hermoso, el 6 de
enero, festividad de la Adoración de los Magos.

Cuando terminé mi día fui al pesebre del Niño Jesús, le
puse una orquídea en nombre del padre Varela y me dio
mucha paz pensar que estaría ya celebrando la Navidad
eterna, y por qué no pensar que Melchor, Gaspar y Baltasar
lo recibirían para que los acompañara a entregar al Niño
los regalos traídos del lejano Oriente.

Gracias padre Varela, por tantos recuerdos y detalles que
dejaste sembrado en muchos corazones.

* Párroco de Quemado de Güines, Cienfuegos.

EN MEDIO DE LA CELEBRACIÓN DE LA CABALGATA DE LOS
Reyes Magos, en Quemado de Güines, recibí una llamada de Wilfredo
desde La Habana, para darme la noticia que había muerto monseñor Án-
gel Pérez Varela; el padre Varela como se le llamaba cariñosamente por
todos.

por Padre Raúl RODRÍGUEZ*

Sepelio de monseñor Varela.
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por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

Ante estas actitudes de “respeto”, siempre siento la
necesidad de preguntar a la parte que devalúa: ¿por qué
el otro va a estar siempre totalmente equivocado?, ¿por
qué ha de existir una intención oscura en cualquier opi-
nión diferente?, ¿será que la opinión respetada por us-
ted es únicamente la coincidente con su punto de vista?
En tal caso, le alertaría, puede estar confundiendo el
respeto con la mera simpatía.

La simpatía puede ser algo cómodo, en tanto constitu-
ye una inclinación afectiva en favor de lo que nos agra-

da. Sin embargo, el respeto instaura cierta deferencia
hacia el otro, capaz de hacer considerar sus actitudes y
criterios aún cuando parezcan carecer de simpatías. El
respeto, por tanto, demanda aceptar a priori que el próji-
mo puede tener razón o al menos una buena parte de
ella. Exige además cuestionar los razonamientos estima-
dos como erróneos con el máximo de consideración. Esto,
por supuesto, generaría el encuentro y el discernimiento
necesarios para lograr una convivencia fraterna, así como
el ascenso continuo de la sociedad.

EN VARIAS OCASIONES HE ESCUCHADO A PERSONAS ASEGURAR
a otros que respetan su libertad para pensar y expresar criterios, mientras
devalúan intelectual y humanamente los razonamientos de estos. En la mayo-
ría de los casos mencionados quienes dicen respetar la libertad de opinión
pueden catalogar de erróneo cualquier criterio del prójimo que no coincida
con su apreciación y muchas veces aseguran una intención maligna en las
consideraciones de éste. En algunos momentos también pueden cargar de
mordacidad el análisis acerca de dichos criterios e incluso agredir a la perso-
na que sostiene tales opiniones. ¡Vaya respeto por el prójimo!

SOCIEDAD
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Para eso, es imprescindible aceptar que ningún crite-
rio ha de ser forzosamente expresión absoluta de la ver-
dad. Pues nadie posee el monopolio del conocimiento
y de la información universal, imprescindibles para lo-
grar un juicio absoluto de las cosas. En tal sentido, es
posible afirmar que el criterio de cada persona sólo
puede poseer algunos aspectos, elementos o momentos
de la verdad. Por tanto, podemos concluir que la uni-
dad de la verdad es pluralista y por ende nos orienta
hacia un diálogo libre e integrador.

Claro, para lograr dicho respeto y el mencionado diá-
logo, es indispensable la humildad. Sin ella puede ser
difícil aceptar que quizá el prójimo tenga razón, así
como la necesidad de discernir juntos para acercarnos
a la verdad, a lo correcto. La humildad es la verdad,
decía Santa Teresa de Jesús. Es la capacidad humana
de comprender que nadie es superior a otro en dignidad
y como consecuencia en opinión, derechos y deberes, y
que por tanto únicamente desde una gestión común y
fraterna es posible procurar lo correcto, lo justo. Pero
la humildad, es necesario reconocer, es una virtud pro-
pia de personas inteligentes y bondadosas, equilibra-
das psicológicamente y seguras de sí mismas, educadas
en el corazón y en la mente.

Podemos entonces concluir que la fraternidad es la
verdad en la cual se debe coexistir. El doctor Antonio
María Baggio, profesor de filosofía de la Universidad
Gregoriana de Roma, ha sostenido recientemente en el
Seminario San Carlos y San Ambrosio de La Habana
que la causa del desequilibrio actual en la humanidad
es la ausencia de la fraternidad (relación horizontal, no
vertical, donde se comparten las capacidades, bienes y
poderes) como fundamento de la libertad y la igualdad
que se pretende garantizar. Aseguró el Profesor que la

fraternidad ha sido dejada de lado en la reflexión con-
temporánea por su fuerte vinculación con la religión y
las potentes exigencias que contiene, creándose un dé-
ficit peligroso tanto en la teoría como en la práctica so-
cio-política-económica. Afirmó el Doctor Baggio que
antes de pertenecer a una raza, a una cultura, a un pue-
blo, se pertenece a la especie humana. Por tanto, sen-
tenció, todos somos hermanos y la fraternidad está ins-
crita en la naturaleza de la persona con un carácter
fundante para determinar que los hombres y toda la co-
munidad humana puedan ser verdaderamente libres e
iguales. De lo contrario, sostuvo, la libertad y la igual-
dad pueden degenerar en una ley a favor del más fuerte,
ya sea en su versión anárquica o dictatorial, provocan-
do siempre irrespeto y segregación.

Para lograr una persona fraterna es indispensable ofre-
cer una educación extendida y profunda, muy profesional
y humana. En ello, la Iglesia puede brindar una gran con-
tribución. Pero no basta la formación, es imprescindible
también perfeccionar continuamente el orden social con
el propósito de que las personas puedan realizarse cada
vez más como seres humanos y crecer en la virtud, pilar
de todo desarrollo. Pues como citara el Director de esta
Revista en su artículo del número anterior: los valores no
se cultivan tanto por medio de la enseñanza como a través
de su descubrimiento en la cotidianeidad.

De tal manera, para trabajar por una mejora en nues-
tro país y en el mundo, hemos de comenzar por un aná-
lisis personal de conciencia, en busca de nuestras faltas
de humildad y del potencial de amor inscrito en la natu-
raleza humana. Con la intención de procurar convertir-
nos en personas humildes, respetuosas y sobre todo
fraternas, pilares del anhelado orden justo y del autén-
tico respeto por el prójimo.

La humildad es la verdad,

decía Santa Teresa de Jesús.

Es la capacidad humana de comprender que

nadie es superior a otro en dignidad

y como consecuencia en opinión, derechos y deberes,

y que por tanto únicamente desde una gestión común y fraterna

es posible procurar lo correcto,

lo justo.
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EL PADRE GILBERT WALKER, DE LA CONGREGA-
CIÓN de la Misión de San Vicente de Paúl (Padres Paúles),
bien puede pasar por cubano sin mucho esfuerzo. Su buen
acento y sus frases criollas –de las que salpica sus homilías–
ilustran cuán poco le ha costado “aplatanarse”, y qué hue-
lla perdurable dejará en la vida de este norteamericano
sureño su estancia entre nosotros.

Él fue testigo de toda la violencia descargada por la na-
turaleza contra su pueblo de Missisipi, el 29 de agosto del
pasado año, cuando el ojo del huracán Katrina lo atravesó
y dejó tras de sí un rastro de destrucción que, paradójica-
mente, sirvió después para unir los esfuerzos de cristianos
de diferentes denominaciones. Quizás porque Dios escri-
be derecho en renglones torcidos...

Sobre este tema conversamos una mañana, tras el ofi-
cio dominical, en la comunidad de La Inmaculada, don-
de el Padre Gilbert ha sabido ganarse el respeto y el
cariño de los fieles:

“Mi familia vive en un pueblo costero de Missisipi, Bay
Saint Louis, de 8 mil habitantes, y dista de Nueva Orléans

por Diana ECHEVARRÍA y Lázaro J. ÁLVAREZ

Fue de vacaciones a su pueblo de Bay Saint Louis, Missisipi, pero la furia de la naturaleza
lo sorprendió allí. El Padre Gilbert Walker C.M.  narra sus experiencias durante el paso del
huracán Katrina por el estado sureño, en agosto pasado.

unos 100 kilómetros hacia el este. Yo llevaba allí una
semana de vacaciones cuando vino el ciclón Katrina.

“Los días previos fueron de mucha actividad, de pre-
parativos. Ya para el viernes se había dicho que el huracán
iba hacia la costa de Missisipi y Louisiana. Inicialmente
se había hablado de la Florida, pero cambió de rumbo y
venía hacia nosotros. Las autoridades civiles emitieron
sus advertencias y pidieron encarecidamente a la gente
que evacuara los lugares más propensos a inundaciones,
y que las personas que vivieran en estructuras débiles
fueran a los albergues que ya estaban abriendo para los
afectados”.

– ¿Y sus familiares?
– Mi madre y mi hermana salieron con los nietos hacia

la Florida, antes del ciclón, y yo me quedé, no en la casa,
sino en otro edificio, con mis hermanos y mi padrastro.

– ¿Cómo fueron las horas del paso de Katrina?
– Bueno, el ojo del ciclón pasó por nuestro condado.

Los cristales del edificio donde nos refugiamos se reventa-
ron. Además, eran quince pisos, y tuvimos que ir bajando

Se aunaron esfuerzos

no solo católicos,

sino ecuménicos,

para atender a los evacuados,

ofreciendo comidas calientes,

ropas.
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piso a piso, hasta el segundo, porque en la primera planta
ya había entrado el ras de mar.

“Por supuesto, se fue la electricidad, y comenzó a en-
trar la lluvia por los cristales reventados. Fue una expe-
riencia difícil. Éramos unas 20 personas allí, y aunque el
edificio es fuerte, lo sentíamos oscilar con el viento.

“Finalmente, como los pisos inferiores ofrecían más
protección, nos refugiamos en un pasillo que no tenía
salida al exterior. Todos, hombres y mujeres, y hasta las
mascotas de algunos”.

– ¿Llevó agua y comida?
– Sí, algunas cosas para hacer unos sandwiches. Man-

tequilla de maní, una barra de pan, mermelada, jamón,
algunos refrescos, leche. Otras personas también lleva-
ron alimentos. Todo lo que había lo compartimos.

– En medio de aquella tormenta, ¿le vino a la mente la
Iglesia de Cuba?

– Por supuesto. Pensé en la gente de aquí. Sabía que
me tenían en oración. Y cuando a los cuatro días del paso
del ciclón pude comunicarme con las Hijas de la Caridad
aquí en Cuba, me aseguraron no solo su preocupación,
sino su oración y solidaridad, y la de toda la comunidad
de la Inmaculada.

– ¿Por qué no se evacuó también usted hacia la Florida?
– ¡Buena pregunta! (Se ríe) El asunto es que yo quería

estar ahí con mis hermanos para volver a la casa lo antes
posible. El pueblo dónde mi madre y mi hermana se eva-
cuaron, Destin, al noroeste de la Florida, queda a cuatro
horas de donde estábamos. Mami me cuenta que aun allí
se vio un oleaje tremendo.

– ¿Cuánto duró todo?
– Fue más largo de lo que yo esperaba. Normalmente

un ciclón pasa en cuatro o cinco horas, pero este tardó
muchísimo en salir. Fueron diez o doce horas de vientos
huracanados.

– ¿Recorrió después el pueblo? ¿Cuándo volvió usted a
su casa?

– Al otro día. Vi techos levantados por completo, botes
arruinados, muchos edificios antiguos destruidos, preci-
samente por el violento ras de mar y el paso tan lento del
ciclón.

Numerosas viviendas resultaron seriamente dañadas, y
murieron muchas personas. No tengo la cifra exacta, pero
en toda la costa de Missisipi murieron cerca de 230 per-
sonas. Les cuento que la calle donde vive mi familia es el
malecón del pueblo, y solo quedaron allí cuatro casas en
pie. Las demás fueron barridas, o son inhabitables ya. En
la nuestra, que está en un sitio bastante alto, el agua lle-
gó hasta la sala. Los vientos se llevaron una parte del
techo también.

– ¿Se podía transitar por la calle?
– A duras penas. Pero llegamos. Mi mamá también vol-

vió para recoger ropas y otras cosas de importancia. La
casa todavía se está reparando, pero mi familia no ha
podido volver a vivir allí.

– ¿En algún momento fue usted a Nueva Orléans?
– No. No después del ciclón.
– ¿Qué nos puede decir acerca de las afectaciones a

las iglesias en Missisipi y Louisiana?
– En realidad, estoy más familiarizado con la situación

de la diócesis de Biloxi, en el sur de Missisipi. La ma-
yoría de las iglesias sufrieron daños. Algunas fueron
completamente destruidas, principalmente en la zona
de la costa. Hay por lo menos cuatro o cinco destrozadas.
La infraestructura de la diócesis se dañó enormemente,
incluyendo las escuelas parroquiales y las casas de los
sacerdotes.

En un gesto muy noble, los obispos de la Florida han
hecho el compromiso de apadrinar a la diócesis de Biloxi,
para reconstruir y hacerles llegar ayuda a los damnifi-
cados. Ya se está restableciendo la parroquia en la que
yo me ordené, y que fue destruida. El sacerdote, el do-
mingo después del ciclón, ofició misa en un colegio, y
todos los domingos están celebrando la misa en una pis-
ta de patinaje. La escuela parroquial también se ha abier-
to, en una especie de trailer.

– ¿Tuvo la Iglesia un papel específico en las tareas hu-
manitarias?

– Desde luego. En el pueblo al que fuimos tras el
ciclón –Destin, en Florida– se aunaron esfuerzos no
solo católicos, sino ecuménicos, para atender a los
evacuados, ofreciendo comidas calientes, ropas... Mis
sobrinas, por ejemplo, están matriculadas ahora en
una escuela pública en esa localidad, y se han
mostrado muy solidarios. Gestos pequeños, gestos
concretos, de preocupación por las personas evacuadas.

Y todas las iglesias del pueblo han dado su aporte.
La  bau t i s ta ,  la  ca tó l i ca ,  la  me tod i s ta ,  la
presbiteriana, la pentecostal, la episcopal. Ha sido
un esfuerzo ecuménico para tratar de aliviar los
sufrimientos de los evacuados. La voluntad no solo
de una, sino de muchas iglesias. Iglesias hermanas
que, como respondiendo al llamado de Cristo, han
quer ido  serv i r lo  a  É l  en  las  personas  más
necesitadas.
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 En medio del camino de la vida 
Errante me encontré por selva oscura 
En que la recta vía era perdida. 

 

 Dante Alighieri 
Infierno 

 

 

por Miguel SABATER
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En 1500 ya Cristóbal Colón se había acreditado un merecido honor por sus hazañas, cuando empezó 
a ser objeto de celos de aquella corte que lo había admirado y apoyado tiempo atrás. Después que 
Europa lo viera entrar triunfante a España con los lauros con que lo habían distinguido su 
perseverancia e intrepidez; años después lo vio llegar encadenado, preso y despojado de todos sus 
honores…  
 
¿Cómo fue posible esta asombrosa ironía del destino? Se dice que fue por envidia. 
 
En 1850 el panorama de la sociedad europea destacaba sombras de encono generadas por la 
tormentosa relación entre la rica burguesía terrateniente y la que poseía pocas propiedades. La 
primera rechazaba de una forma obstinada compartir su monopolio. La segunda aspiraba a tener más 
pero carecía de fuerzas suficientes para lograrlo. La historia explica esta situación por medio de un sin 
número de causas y efectos en montañas de páginas de numerosos libros. Pero esto pudiera 
resumirse de un modo muy simple: la burguesía terrateniente era avara; la burguesía urbana la 
envidiaba.  
 
Uno de los rencores más ácidos que conoce la historia del arte fue el del músico italiano Antonio 
Salieri cuya envidia hacia Mozart jamás lo dejó vivir tranquilo. 
 
Una aversión de origen semejante parece que caracterizó las relaciones entre los escritores rusos Iván 
Turguenev y Fédor Dostoievsky. Se dice que un día Dostoievsky, abrumado por el tormento de haber 
cometido una falta innombrable, decidió comentárselo a su peor enemigo, Turgueniev, para expiar su 
culpa; pero el orgullo envidioso de éste fue tan grande que se negó a escucharlo. 
 
Cuenta San Mateo que era costumbre que el procurador, con ocasión de la fiesta, diese a la 
muchedumbre la libertad de un preso, el que pidieran. Había entonces un preso llamado Barrabás. 
Estando, pues, reunidos, les dijo Pilatos: ¿A quién queréis que os suelte: a Barrabás o a Jesús, el 
llamado Mesías? Pues sabía que por envidia se lo habían entregado. 
 
La envidia es tan antigua como el hombre. El término viene del Latín invidia, esto es, mirar con malos 
ojos. Según los moralistas es el sexto pecado capital. La mitología la representa con la cabeza erizada 
de serpientes y la mirada torcida y sombría. 
 
De acuerdo con Aristóteles “la envidia se ceba en los de condiciones parecidas o poco distantes, ya 
sea en linaje, edad, saber, gloria, poder… pues la distancia notable hace demasiado evidente lo 
absurdo o exorbitante de la pretensión o del sentimiento de lo que otro disfruta. Los ambiciosos de 
honor, mando, popularidad y fama de sabios son más aquejados de la envidia que los que miran estos 
bienes con indiferencia; asimismo los pusilánimes que todo lo tienen por grande…”
 
Por todo ello la academia la define como tristeza o pesar del bien ajeno. También como emulación o 



deseo de algo que no se posee. Pero esto es lo que dicen las palabras. En la vida real la envidia es 
tan multiforme que no alcanzaría una existencia para conocerla. Se esconde detrás de la mirada 
tierna, indiferente o feroz; de una frase cordial, lisonjera o brutal; de una sutil acusación o delación que 
se desliza en un comentario casual y a baja voz, como quien no quiere decir; o a través del silencio 
cómplice que puede dejar al envidiado en la más inerme o desesperada soledad. 
 
Digámoslo claramente. La envidia ha pervivido a través de las épocas, y todo parece indicar que –
como la mitológica representación del tiempo como una serpiente que se muerde la cola– seguirá 
dilatándose. No tiene edad, sexo, raza, condición, contexto económico-social determinados.
 
La han llevado diseminada por todos los rincones de su ser hombres ilustres o pobres diablos, 
inteligentes o torpes, con religión o sin ella, con distinciones o no, valientes y cobardes, generosos o 
ruines, con poder o sin él.  
 
La envidia no existe por sí sola. Funciona dentro de un sistema interactivo donde se mueven la 
Hipocresía, la Ambición, el Rencor, la Soberbia, el Rumor, el Odio y la Traición. El envidioso se vale de 
estas bajas pasiones como tentáculos para atrapar y liquidar a su envidiado, a quien desea ver sumido 
en el fracaso de un proyecto, el entredicho, el error, el escache, la quiebra, el deshonor… 
 
En personas que representan poder y autoridad la envidia pudiera ser uno de los más eficaces 
vehículos de injusticia.  
 
No sólo me refiero a reyes o presidentes que han dirigido monarquías y Estados, a través de cuyos 
programas políticos, en parte animados por frustraciones y rencores, han realizado sus venganzas 
personales contra individuos, instituciones y naciones; sino también a los que gobiernan iglesias, 
ministerios, institutos, colegios u oficinas. Y no sólo jerárquicamente de arriba hacia abajo sino de 
abajo hacia arriba: entre estadistas, políticos, militares, religiosos, feligreses, profesionales, 
estudiantes, colegas, empleados de todo tipo, familiares, amigos y vecinos…  
 

2 
A pesar de los disfraces con que ella suele presentarse en el escenario de este mundo, no engaña a 
nadie.  
 
Hace poco tiempo, por ejemplo, en cierta circunscripción de la capital se celebró una de esas 
reuniones de rendición de cuenta, donde la envidia se presentó disfrazada de “preocupación civil.” 
Apenas hubo empezado la asamblea, una señora pidió la palabra para decir enérgicamente que ella 
no entendía por qué a ellos se les iba la corriente y a la otra parte del barrio no. Aquí la ley tiene que 
ser pareja, y eso tiene que investigarse, dijo; tras lo cual sonó el aplauso del grupo de vecinos a los 
que se les va la corriente, mientras la otra parte que no sufre apagones deseaba que se los tragara la 
tierra. Evidentemente lo más importante para esta señora y sus seguidores consistía en que el resto 
del barrio estuviera tan afectado como ellos, ya que no tenían otra alternativa que resignarse a los 
apagones.  
 
Por los años 1986 y 1987 me desempeñé como responsable del departamento de Control de vivienda 
de la Dirección municipal de la vivienda de La Habana del Este. Constantemente me llegaban 
anónimos de vecinos que denunciaban que otros construían ampliaciones de sus viviendas. Cuando 
mandaba a los inspectores a indagar, resultaba claro que no pocos de aquellos que construían tenían 
licencias. La experiencia reiterada de estas verificaciones me enseñó que muchas de aquellas 
denuncias no estaban animadas por convicciones que se fundaran en auténticas preocupaciones 
civiles. Todo parecía indicar que los denunciantes no soportaban que otros prosperaran.  

En la vida real la envidia  
es tan multiforme que no alcanzaría  

una existencia para conocerla.  
 

Se esconde detrás de la mirada tierna, indiferente o feroz; de una frase 
cordial, lisonjera o brutal; de una sutil acusación o delación que se desliza 

en un comentario casual y a baja voz, como quien no quiere decir; o a través 
del silencio cómplice que puede dejar al envidiado  

en la más inerme o desesperada soledad. 



En el documento Gaudium et spes del Concilio Vaticano II se plantea que entre las causas de injusticia 
que deben desaparecer figuran las excesivas diferencias económicas, el deseo de dominio, el 
desprecio de las personas, la desconfianza, la soberbia, la envidia y otras actitudes egoístas con las 
cuales no es posible la paz. Esa paz no se limita a la simple idea de vivir sin guerra. Puede no haber 
paz en tiempos de paz.  
 
La envidia es una de las causas que atentan contra la paz no sólo interior sino de la comunidad. No de 
otro modo pudiera explicarse la cantidad de masa encefálica que se desborda en las órbitas oculares 
detrás de ventanas y balcones de nuestros barrios, cuyos observatorios populares están pendientes 
de los más insignificantes acontecimientos de la vida cotidiana de la comarca. Algunos justifican esta 
permanente vigilancia en virtud del cumplimiento de ciertos principios éticos. Mas la experiencia 
demuestra que casi todas estas actitudes están animadas por una irrenunciable vocación por el 
chisme, el resquemor de la envidia y la necesidad de ocupar una existencia sin expectativas, más que 
por sinceros postulados ideológicos.  
 
Lo mismo ocurre en los centros de trabajo, donde nunca faltan los que acechan al colega con cierto 
mérito, aptitud, habilidad o reconocimiento. Aquí el envidioso se esfuerza en desfigurar el prestigio o la 
estima de la que goza su envidiado taladrando su imagen con el furioso compresor de sus rumores. 
 
Nadie es capaz de calcular las toneladas de envidia que se producen en cientos de miles de 
corazones resentidos por nuestras interminables carencias materiales. Este es el caso de personas 
que desempeñan ciertos oficios o profesiones bien remunerados, que permiten que sus familias 
disfruten de mejores condiciones de vida que otras, y son muy envidiados. También sucede con 
quienes reciben mesadas de dinero procedentes del exterior, cuyos padres, cónyuges, hijos, 
hermanos, nietos, primos o sobrinos abandonaron el país en la tranquilidad de un avión o la fortuita 
aventura de una balsa, y que se la jugaron contra el sol, la sed y los tiburones, gracias a los cuales 
hoy, sus parientes de aquí, tienen probablemente más recursos que no pocos de aquellos que han 
preferido quedarse… Triste ironía de la Historia. 
 
Estas desigualdades –provocadas por causas ajenas a quienes más tenemos que sufrirlas– lejos de 
unificarnos han creado profundas divisiones…, una especie de guerra de la gente contra la gente, que 
se libra en cada cuadra y cada barrio, y que ya no la resuelve ni el médico chino.  
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Es cierto que la envidia, como la mala hierba, pudiera brotar dondequiera, pero sólo en quien la quiera. 
Esto quiere decir que nadie envidia contra su voluntad sino en virtud de ella. 
 
Sin embargo difícilmente haya un ser más infeliz que el envidioso, quien, a diferencia de cualquier 
paciente siquiátrico, no encuentra paliativo para su tormento, pues para erradicar la envidia jamás se 
harán tabletas, pomadas, jarabes o inyecciones. Así como el odio engendra odio y violencia, la envidia 
rencor y amargura. Si el envidioso pudiera mirarse por dentro se vería caminando por su alma como 
por un desierto sin oasis. Si su envidiado alguna vez cayera, esto tampoco lo calmaría, pues 
rápidamente buscaría a otro a quien envidiar, como la boa después del descanso que le impuso la 
dilatada digestión de una buena presa, pasada la cual se da a la tarea de volver a la espesura de la 
selva para buscar su nueva víctima. 
 

 
El envidioso sólo tiene una opción para salir del embrollo en que  

su traidora y mezquina ambición lo ha sumido.  
 

Y esa única elección consiste en darle un giro verdaderamente humano y sincero a  
su vida  para desarrollarse como Dios manda y lo exige el buen sentido de vivir. 

 
 
Son incalculables los kilotones de maldad que genera este sentimiento en los soportes espirituales de 
quienes lo experimentan. Pero la envidia no sólo daña al prójimo; es también como una espada de 
Damocles. Sufre más el envidioso que el envidiado. 
 



La radiografía de la envidia es semejante a un edificio apuntalado. Esto indica que el alma del 
envidioso está urgida de auxilio y misericordia, como cualquier individuo que extravió el buen sendero, 
y a quien Dios estaría dispuesto a socorrer con la misma urgencia con que el Buen Pastor fue a buscar 
su oveja perdida. 
 
El envidioso está enajenado de su esencia humana. Detrás de su ambición se oculta una monstruosa 
voluntad que se obstina en apropiarse de lo que no le pertenece. Si tuviera un relámpago de lucidez y 
lograra apartarse de la pegajosa telaraña en que sus bajas pasiones lo han metido, descubriría que es 
un hombre sin paz y vacío. Sin paz porque la envidia es una guerra interna de remordimientos que no 
conocen la tregua. Vacío porque vive tan pendiente de lo que envidia que se encuentra impedido de 
ocuparse ya no sólo de sí sino también de los suyos. 
 
Lo triste de este asunto consiste en que el envidioso no sabe o no le importa saber lo que dijo el poeta, 
que cada hombre puede ser el resultado de sí mismo; y desconoce también que no hay nada tan 
reconfortante como realizar nuestros propósitos a pesar de los fracasos que nos cueste el intentarlos, 
de los años que nos lleven nuestras empresas, y aun más: a pesar de nuestros adversarios, entre 
quienes, por supuesto, no faltarán los envidiosos. Le preocupa más desempeñarse en su carrera de 
detective vigilando a su prójimo desde su portal, su balcón o su puesto de trabajo para ver la caída de 
su presa, que intentar obtener lo que envidia mediante la noble aplicación de sus propios dones y 
esfuerzos.  
 
El envidioso sólo tiene una opción para salir del embrollo en que su traidora y mezquina ambición lo ha 
sumido. Y esa única elección consiste en darle un giro verdaderamente humano y sincero a su vida 
para desarrollarse como Dios manda y lo exige el buen sentido de vivir. 
 
La envidia es una plaga contra la cual hay un solo insecticida efectivo: el Amor, que es lo único que 
limpia el alma y lo cura todo. 
 
El envidioso tiene que decirse como un día se dijo el alcohólico: Hasta aquí. No puedo seguir viviendo 
esta muerte de lo mejor de mi vida. 
 
Si en vez de poner los ojos contra el prójimo los llevara limpiamente al 
cielo con la certeza de que esa misma inmensidad está en su alma, y 
que para poblarla bastaría realizar sus anhelos con empeño, entonces ya 
el envidioso no sería esa suerte de ladrón que pretende apropiarse de 
las virtudes o posesiones de otros, y encumbraría su mirada hacia las 
más altas metas que se proponga con sus propios dones. Aun cuando 
algunas de esas metas resulten imposibles – porque no toda empresa 
humana puede acabar encajando el mástil de la bandera victoriosa en el 
pico más alto de nuestras nobles ambiciones – cabría el sano orgullo de 
saber que lo intentamos. Y eso es bastante.  
 
Un hombre que no envidia es un ser realizado. Sabrá siempre qué hacer y a dónde ir para tener de 
buena fe lo que realmente necesita. 
 
Un hombre que no envidia es un ser virtuoso. Está seguro de sí mismo porque conoce sus habilidades 
tan bien como sus limitaciones. 
 
Un hombre que no envidia pudiera encontrarse muy cerca de Dios porque lo está de su prójimo. Está a 
favor del Amor, de la Justicia y de algo tan raro en nuestros días como la Lealtad; bien lejos del 
Egoísmo, la Hipocresía, el Rencor, la Soberbia, el Rumor, la Traición y todos esos comejenes que le 
corroen el alma condenándolo a vivir atado a esa camisa de fuerza de las bajas pasiones, con las 
cuales ninguna sociedad podrá ser feliz.  
 
De nada valen ejércitos, sofisticados tanques y aviones, trincheras ni modernas estrategias para 
preservar la paz, si las personas no se deciden a librar la única batalla que vale la pena combatir, que 
es aquella que el hombre establece contra sí mismo para alcanzar la victoria de poder decir 
sinceramente al otro: Te quiero. 
 



SOCIEDAD  

CUANDO UN NIÑO NACE, 
sabe todo lo que la humanidad ha tardado siglos en 

descubrir y aprender, entonces viene un ángel que le 
pone su índice sobre los labios para que olvide y 

calle. 

Esa marca indeleble que nos corona el labio superior 
es, según el personaje de una película francesa, el 

legado de un querubín sabio que no quiso privarnos 
de la conquista, de la curiosidad y de la duda.

por María Nela HERNÁNDEZ OJEDA *

 
 

La historia me parece cierta por hermosa. Me parece incluso bueno rescatarla en estos tiempos de 
polémicas éticas acerca de la vida, de ligerezas y anchos caminos que no llevan a ninguna parte: 
cada día son más sofisticadas y descomplicadas la destrucción y el impedimento.  

Recientemente llegué a una sala de ultrasonidos a tiempo para escuchar esta frase lamentable: "Pa' 
fuera, que no hay cama". De esta forma resumía una tía el destino del embarazo descubierto en una 
sobrina adolescente… y esto fue dicho con el descuido y la sonrisa, con la burla tranquila y 
despreocupada. Vino a mi mente un mensaje radial que escuché más de una vez cuando vivía en la 
capital: " La confianza es buena, el condón es mejor" y me preocupó un mundo donde los valores del 
espíritu son desplazados por pequeños utensilios muy prácticos, muy fáciles de usar: lo que tarda 
años en cimentarse, desplazado por una opción que garantiza la cómoda seguridad del instante.  

Tales circunstancias podrían tratarse enmascaradas con gruesas cifras y deprimentes estadísticas; 
pero los números ya van siendo pésimas abstracciones que disimulan el uno a uno distinto y 
doloroso de la muerte. Sólo pretendo una invitación a la reflexión y a la humildad, a pensar que todo 
ser humano puede respetarse a sí mismo sólo cuando se ve pequeño e insignificante a la hora de 
decidir sobre la vida de un semejante. Nadie puede tomarse a la ligera el exterminio.  

Las instituciones sociales relacionadas con las misiones educativas vinculadas a la sexualidad 
deben asumir un compromiso que trasciende el margen de la responsabilidad individual 
(potenciándola). Debemos cuidarnos de los mensajes que en su simpleza solapan la 
despreocupación y la ignorancia; de la manipulación que estigmatiza, culpa o excluye a mujeres que 
asumen prácticas como el aborto (existen materiales audiovisuales que exponen descarnadamente 
tales prácticas: lo burdo y lo explícito contribuyen a la intimidación, no a la educación; el miedo dura 
un instante, la educación dura toda la vida). Se impone una pregunta ética contextualizada, sin 
fundamentalismos. Es indispensable rescatar al sujeto en cualquiera de sus momentos, hasta en los 
más penosos y tomar con respeto su caso que es único.  

Hay miles de circunstancia objetivas que pueden condicionar las decisiones de un sujeto en una 
situación límite. La misión de todos los agentes sociales debe ser potenciar el desarrollo de 
personas que sepan imponerse "subjetivamente" ante el paisaje poco halagador de sus 
objetividades. A veces el problema no está en las camas escasas o en la inutilidad aparente de la 
confianza sino en la prioridad del espíritu. Seamos pequeños ante la grandeza de la vida, esperemos 
pacientemente la llegada del ángel sabio y no nos apresuremos para silenciar la voz inocente de 
quienes todo lo saben y todo lo olvidan pero algo bueno y nuevo traen para contarnos. Si las 
presiones de todo tipo que vivimos nos impiden tener presentes tan bonitas metáforas, al menos, 
tomemos con seriedad las decisiones que aluden a la vida: no a lo ligero.  

*Licenciada en Psicología  
 



SEGMENTO   

por S.E. Cardenal Jaime Ortega ALAMINO 
Arzobispo de la Habana. 

  

A fines del mes de octubre, nuestro Arzobispo, Cardenal Jaime Ortega Alamino, redactó un 
documento conteniendo determinadas disposiciones que deben ser tenidas en cuenta por los 
fieles católicos al participar en la celebración de la Santa Misa. Este texto, que es de interés de 
todos los fieles, fue escrito por nuestro Pastor en un tono directo y sencillo, y está en 
correspondencia con el nuevo ordenamiento del Misal Romano. 

  

 

 

ANTES DE LA MISA  
 
Antes de la celebración conviene que en la iglesia haya un clima realmente religioso, de respeto 
al templo, a la presencia del Señor en la Eucaristía, a la reserva sacramental, etcétera. 
Sería conveniente que se hiciera el rezo de alguna decena del Rosario, que hubiera una música 
de fondo realmente religiosa (grabada o no), sea de órgano, sea de orquesta clásica, etc. Las 
personas al llegar deben saludarse con discreción y no recorrer toda la iglesia para ver a todos 
los amigos o conocidos. Este tiempo vendrá después de la celebración, al final, cuando en la 
puerta de la iglesia, en el atrio, en el parque aledaño, en el patio, o en un salón parroquial 
puedan intercambiar todos los presentes saludos e incluso compartir. Es bueno favorecer este 
compartir al final de la Eucaristía. 

 
Si hay ocasiones especiales que se celebran, el momento de tener alguna ambientación para esta celebración será 
antes de la Eucaristía. Por ejemplo, en una celebración parroquial los miembros del Consejo, o algunos de ellos, 
pueden decir los acuerdos que se tomaron para el nuevo año pastoral, distintos miembros de equipos pueden decir 
los compromisos que sus equipos han contraído para el año pastoral, pueden tener unas palabras un matrimonio, un 
niño, un joven, un miembro del equipo de enfermos, o algunos de los enfermos o ancianos visitados. Puede haber 
una misa especial en la cual se festeja al equipo de fútbol de la parroquia que ganó el campeonato y antes de 
empezar la misa los muchachos o muchachas, participantes como jugadores activos o como animadoras del equipo 
dirán unas palabras acerca de la alegría cristiana, del significado de ese triunfo para el grupo y lo harán con toda la 
simpatía propia de un evento deportivo juvenil. Podrán ir con el pulóver del equipo, puede haber al final una palabra 
para decir que quieren, en la Eucaristía de este día, dar gracias a Dios y pedirle siempre que crezca el grupo, que 
sea siempre renovado por la acción de la gracia de Dios, etc. Toda animación anterior adecuada debe terminar 
siempre con una acción de gracias al Señor, con una petición especial, para expresar la intención que habrá en esa 
Eucaristía por parte de estos grupos o de toda la comunidad. Esto, sin embargo, no se hará dentro de la celebración. 
Después de la ambientación habrá unos breves minutos de silencio y recogimiento antes de que comience la 
procesión de entrada.  
 
INICIO DE LA MISA:  
 
No se hará ningún comentario litúrgico con referencia al mensaje del día antes que el sacerdote llegue al altar, lo 
bese y salude al pueblo. Ahí será la primera intervención del comentador, aunque es de desear que esta introducción 
a la liturgia la haga el mismo celebrante con breves y sencillas palabras, uniendo su comentario al acto penitencial al 
cual invitará a los fieles.  
 
Con respecto al papel del comentador, éste debe disminuirse lo más posible. No se hará un comentario después del 
“oremos”, que introduce con unos momentos de silencio, la oración “colecta”, pues la intención de la oración está 
dicha en las palabras del celebrante y esto trae molestas repeticiones, innecesarias por otra parte. Tampoco se 



introduce cada lectura, sino toda la liturgia de la Palabra con un breve comentario que no debe tener el aspecto de 
una homilía en miniatura, por el cual se pide que abramos el corazón al mensaje de modo genérico, no definiendo 
que nos dice cada lectura.  
 
La introducción a la “oración de los fieles” la hará siempre el celebrante y el comentador hará las súplicas indicando 
cuál es la respuesta. Estas súplicas deben ser breves, estar muy bien conectadas con el mensaje del día y tener una 
redacción fluida y comprensible para los fieles. 
 
Después de la oración sobre las ofrendas no habrá ningún comentario después del “amén”, pues esto interrumpe la 
fluidez de la celebración que debe seguir con el saludo del celebrante que inicia el diálogo antes del Prefacio. Como 
se ve, el papel del comentador será muy breve y si el sacerdote siente que puede hacerlo todo él mismo, el 
comentador tendría a su cargo las preces de la “oración de los fieles”, pues al final de la Santa Eucaristía, antes de la 
bendición del celebrante, y siempre antes de la bendición del celebrante, el comentario puede ser hecho tanto por el 
comentador, como por el mismo sacerdote, que al decir avisos, felicitar a algunas personas, etc., puede concluir 
resumiendo rápidamente el mensaje e invitando a vivirlo para bendecir después y pedir a los fieles a que vayan en 
paz. El comentador puede invitar a la comunión y hacerlo en consonancia con el mensaje del día, recordando que 
debe haber buenas disposiciones para comulgar y cuáles son éstas. El modo de hacerlo no debe ser disciplinar y 
molesto para los fieles, sino invitándolos a orar, a unirse al celebrante, para recibir la bendición de Dios, pero a no 
acercarse al sacramento si no están bien preparados.  

El comentador no debe parecerse a un presentador de televisión, 
no puede comenzar diciendo:  

“Buenos días queridos hermanos”, o “buenas tardes” 
o “buenas noches”. Los saludos en la misa  

son oficiales del celebrante,  
que saluda con fórmulas litúrgicas  

inspiradas en las Sagradas Escrituras. 

  
El comentador no debe parecerse a un presentador de televisión, no puede comenzar diciendo: “Buenos días 
queridos hermanos”, o “buenas tardes” o “buenas noches”. Los saludos en la misa son oficiales del celebrante, que 
saluda con fórmulas litúrgicas inspiradas en las Sagradas Escrituras. Tampoco podría usurpar el comentador estos 
saludos, comenzando su comentario diciendo “que la paz del Señor esté con ustedes queridos hermanos”. Esto no 
es admisible. Al final de la celebración tampoco puede, al estilo de un locutor de radio o televisión, despedir a la 
gente diciendo “les deseo a todos un buen domingo, que tengan un domingo feliz,” etc. El comentario será siempre 
de tipo bíblico-litúrgico en relación con el mensaje del día y no tendrá palabras de este orden social, propagandístico. 
Hasta aquí el papel del comentador en la celebración litúrgica. 
 
LOS LECTORES: 
 
Debe crearse un grupo rotativo de lectores y lectoras que esté bien escogido, que sepan realmente proclamar la 
Palabra de Dios proyectando la voz y comunicando sentido y fuerza a lo que dicen. Al final de la lectura el lector dirá 
simplemente: “Palabra de Dios” y no añadirá de su cosecha otras frases, por ejemplo: “esto o ésta es Palabra de 
Dios”, “hermanos, ésta es Palabra de Dios”, “hermanos y hermanas, ésta es la Palabra de Dios”. El lector no es un 
predicador que se dirige al pueblo, sino un servidor de la Palabra y la fórmula “Palabra de Dios” tiene más fuerza 
proclamatoria que cuando se le hace preceder de adjetivos, verbos y vocativos. La lectura debe ser introducida 
según este modo litúrgico: “LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS” y 
no “Lectura de la Palabra de Dios en la Primera Carta del apóstol San Pablo a los Corintios”, ni ninguna otra fórmula 
que nos guste más.  
 
Hay un principio que no debemos olvidar en toda la liturgia: nosotros no somos los creadores del rito, nosotros somos 
servidores que hacemos en obediencia a la Iglesia lo que ella nos pide, seamos obispos, sacer-dotes, diáconos, 
ministros del altar, lectores, músicos, cantores, etcétera. 



 

SALMO RESPONSORIAL : 
 
Para introducir la antífona del salmo dirá el lector: “Al salmo responderemos diciendo” o 
“respondamos al salmo” o algo similar muy breve, dirá la antífona y esperará a que la respondan 
por primera vez y después que termine cada estrofa del salmo sólo hará un gesto con la mano y 
no dirá: “Todos”, “repitan”, “digan”, etc. Esto hace tedioso e insoportable el responsorio del salmo. 
El lector del salmo, al mismo tiempo que hace el gesto con la mano invitando a repetir la antífona, 
la repite él mismo para ayudar a los fieles a recordarla. 
 
El canto del aleluya se escucha de pie, cuando preside el obispo todos se ponen de pie para el  

canto del aleluya: otros obispos presentes, sacerdotes, diáconos, ministros y todo el pueblo. Sólo permanece 
sentado el obispo que debe poner incienso sentado y bendecir sentado al diácono o al sacerdote que va a leer el 
evangelio. Una vez cumplido el oficio que lo obliga a permanecer sentado, él también se pone de pie. Si al final del 
evangelio se repite el canto del aleluya, todos permanecen de pie hasta que el canto concluya. Si en las misas con 
presidencia del obispo, éste bendice con el Evangeliario después de besarlo al final de la lectura del Evangelio todos 
permanecen de pie y se signan con la cruz ante la bendición del obispo inclinando su cabeza. 
 
EL OFERTORIO: 
 
En la procesión de ofrendas que se organiza al fondo de la iglesia los fieles permanecen sentados y las ofrendas que 
se llevarán al altar serán el pan y el vino y algunas flores, cuando parezca conveniente. El pan y el vino serán 
entregados al mismo celebrante que puede recibirlos en la Sede o delante del altar, las flores serán puestas 
directamente sobre el altar o mejor aún a los pies del altar, porque el altar debe estar totalmente despojado para que 
resalte más que es la mesa de la Eucaristía. Sólo se pondrán sobre él los candeleros, que también pueden ponerse 
al lado del altar, lo mismo que el crucifijo, y si no hubiera un crucifijo, el mismo que se trae en la procesión de entrada 
puede ponerse a un lado del altar en una base conveniente. Se traen también las ofrendas de dones, sea en dinero, 
sea en ropas, objetos, alimentos para los necesitados. Estas ofrendas las ponen los oferentes al pie del altar o en 
otro lugar conveniente, pero nunca las entregan al sacerdote. Si el sacerdote o el obispo son obsequiados con frutas, 
o algún otro obsequio natural o industrial, esto no se pone en las ofrendas del pueblo para los necesitados, sino que 
serán llevados después de la poscomunión, sin necesidad de una procesión desde el fondo hasta el altar, y los 
recibirá el sacerdote o el obispo como regalo que será anunciado por algún comentador o miembro de la comunidad. 
 
De forma tal que el ofertorio no pueda convertirse nunca en una procesión significativa de otra cosa distinta que lo  
que celebramos en el misterio eucarístico. Las ofrendas son únicamente: el pan, el vino, en algunos casos las flores 
y siempre los dones para la iglesia y para los pobres. Sólo el pan y el vino son puestos en la mano del celebrante, las 
flores, adornarán el altar, y los dones recibidos se colocarán al pie del altar o en lugar conveniente.  
 
No puede hacerse una procesión de ofertorio cargada de objetos significativos de la vida de un grupo de deportistas: 
balones, bates, caretas, etc., ni de un grupo de artistas: zapatillas de ballet, máscaras, trajes de baile, etc., ni de 
ningún grupo cultural o artístico: violines, guitarras, bongoes, maracas, etc., ni de ningún oficio: palas de albañil, 
carretillas, martillos, serruchos, cascos, etc., ni de ningún tipo de símbolo que identifique el carisma de un grupo o la 
pertenencia a él: reglas de una Congregación religiosa, sandalias del caminante o el misionero, biblias, carteles 
escritos o simbólicos, estetóscopos, logotipos, etc., etc., etc. La procesión de ofertorio no puede indicar que nosotros 
tenemos “cosas” que ofrecerle al Señor, cuando realmente nos representa a cualquiera de nosotros el pan y el vino 
fruto de la tierra y el trabajo del hombre, ahí está nuestra pobreza y nuestra nada, es lo que le ofrecemos al Señor, y 
esos dones se van a transformar en Cuerpo y Sangre de Cristo. Son los únicos que recibe el sacerdote, los otros 
dones son dones del amor cristiano que ofrece algo para el servicio de la Iglesia y de los necesitados, fuera de esos 
dones nosotros no tenemos nada que ofrecer al Señor y esa procesión se convierte en un contrasigno y no en un 
signo. Aún menos está permitido narrar con explicación detallada por los mismos portadores de esos objetos o por 
un lector o comentador el significado que tienen. En algunos casos los portadores, tornándose de frente al pueblo y 
levantando en alto esos dones han hecho ofrenda de cada uno de ellos e incluso del pan y el vino, sustituyendo en 
este caso al sacerdote que es el único que presenta la ofrenda verdadera. Esto debe ser totalmente abolido. La 
Eucaristía no es un espectáculo que hay que variar siempre para hacerlo interesante. La Eucaristía es un acto 
sagrado que tiene su dinámica propia, que debe ser vivida por los fieles por medio del conocimiento y el aprecio del 
acto sacramental que se celebra. 
 
No se pueden introducir tampoco dinámicas de grupo, válidas para una reunión tenida en un salón aparte en otro 
momento distinto a la celebración de la Eucaristía, dentro de la celebración de la misma: personas que se arrastran y 
son levantadas, personas atadas que son desatadas por el celebrante, ojos vendados, palomas liberadas. Todos 



estos son gestos simbólicos válidos para otro momento distinto de la Eucaristía. Porque la Eucaristía en sí misma es 
un signo sacramental extraordinario que no puede ser adornado, obnubilado o confundido con otros signos. No 
puede darse tampoco una celebración eucarística en dos sitios distintos o en varios sitios distintos para la 
celebración de la palabra, con comentarios en equipos, etc., para venir a recoger después en el ofertorio, por medio 
de símbolos o de palabras todo lo reflexionado, pues la Eucaristía desde el comienzo de la Iglesia es una sola 
acción. La Cena del Señor que celebraban los primeros cristianos, que eran de origen judío casi todos, incorporó 
pronto los elementos del culto de la sinagoga con la lectura del Antiguo Testamento y el canto de los salmos. Los 
relatos evangélicos se añadieron después y se hizo un todo de esa realidad que es nuestra misa. Liturgia de la 
palabra y liturgia de la mesa eucarística no pueden separarse y ambas merecen respeto y veneración. El uso de la 
Biblia para la reflexión grupal, el empleo de dinámicas de grupo para reuniones de tipo reflexivo o espiritual, no son 
cosas malas, pero su lugar no es la liturgia eucarística, son otra realidad que no puede introducirse dentro del rito 
sagrado.  

Durante la procesión de ofertorio los fieles permanecen sentados y se 
ponen de pie cuando el sacerdote invita a los hermanos a orar para que 
Dios acepte el sacrificio eucarístico. Permanecen de pie hasta la 
imposición de manos del celebrante sobre las ofrendas, en que se ponen 
de rodillas. En este momento puede hacerse sonar la campanilla, que 
sonará después en la elevación del pan, en la elevación del vino y al final 
del rito de la consagración cuando el sacerdote hace la segunda 
genuflexión para indicar que los fieles pueden ponerse de pie. No puede 
decirse ninguna palabra después de la consagración del pan y del vino 
por la asamblea de los fieles. La antigua jaculatoria: “Señor mío y Dios 
mío” que siempre se dijo internamente al mirar la hostia consagrada y el 
cáliz en la elevación y que ha comenzado a decirse algunas veces en 
algunos lugares en voz alta no debe escucharse de ningún modo. Bajo 
ningún concepto puede interrumpirse el rito de la consagración, 
introduciendo un canto entre la consagración del pan y del vino, o 
añadiendo aclamaciones entre una consagración y la otra. La única válida 
es aquella que la Iglesia ha señalado y que es introducida por el 
celebrante al final de la consagración del pan y del vino: “Este es el 
Sacramento de nuestra fe” u otra.  

No puede hacerse una 
procesión de ofertorio cargada 

de objetos significativos de la vida 
de un grupo de deportistas: balones, 

bates, caretas, etc

. 

 

Los fieles se ponen de pie después de la consagración para la aclamación recitada o cantada. 
Es necesario que toda iglesia tenga reclinatorios, pues los fieles deben permanecer de rodillas 
durante el tiempo de la consagración. Así lo decidió la Conferencia Episcopal Cubana para la 
celebración de la Eucaristía en Cuba. Es también de desear que la oración de adoración o de 
súplica que deseen hacer de rodillas privadamente los fieles se haga de manera conveniente. 
Las personas que tienen dificultad para arrodillarse en los momentos señalados permanecen de 
pie o se quedan sentadas. 
 
En lugares inapropiados: casas de oración, lugares públicos, jardines, etc., si no pueden 
arrodillarse con facilidad las personas se quedan de pie.  

 
En la anáfora se pide siempre por el obispo diocesano. Sólo se menciona al obispo diocesano por su nombre; si hay 
un obispo auxiliar puede decirse el nombre, aunque puede decirse también: “acuérdate de nuestro obispo N y su 
obispo auxiliar.” Si hay más de un auxiliar no se mencionan los nombres de cada uno y se dice “N y sus obispos 
auxiliares”. Si en una celebración hay varios obispos se menciona al obispo diocesano y en caso de que uno de esos 
obispos esté presidiendo la Eucaristía, se menciona al obispo que preside la Eucaristía. Es de evitar en la anáfora la 
lista de nombres, como también al mencionar los santos no debe hacerse una letanía con el santo del día, el santo 
patrono del lugar, el patrono de la diócesis, el patrono o fundador de una comunidad religiosa, la cofundadora, 
etcétera. 
 
La doxología final de la anáfora (Por Cristo, con El y en El) es dicha o cantada por el celebrante o los cocelebrantes 
al unísono. El pueblo responde “amén”. Ni los diáconos, ni el coro, ni la asamblea dicen o cantan con el sacerdote 
celebrante o con los cocelebrantes el “Por Cristo, con El y en El”. Esto es privativo de quien celebra la Eucaristía. Lo 
propio de los fieles es el “amén” que significa la adhesión total de fe y de amor a Cristo y la aceptación de su 
sacrificio por nosotros que acaba de ser ofrecido. 



 
La recitación del Padrenuestro viene inmediatamente después. El Padrenuestro puede cantarse con una melodía 
gregoriana o similar que contenga todas las palabras de la oración del Señor, no se puede hacer una paráfrasis del 
Padrenuestro, ni cantarlo con ritmos o músicas incluso populares adaptadas, que desvirtúan el mismo sentido de las 
palabras. No es un gesto apropiado del Padrenuestro el darse las manos los fieles como en una cadena de 
solidaridad, saliendo incluso de los bancos para dar la mano al que está del otro lado del pasillo. Este gesto es 
inapropiado. No tiene que ver con el Padrenuestro que nos pone ante Dios suplicándole que venga su reino y se 
haga su voluntad y que nos dé lo necesario para la vida y nos perdone. El gesto que conviene al Padrenuestro es el 
de las palmas de las manos extendidas un poco hacia adelante y levantadas algo de forma moderada. Este gesto 
puede hacerlo aquel que lo desee mientras se rece el Padrenuestro, pero nunca se permita que el gesto extraño de 
solidaridad acompañe la oración de la confianza, de la entrega que es el Padrenuestro. 
 
Antes de recibir la comunión, a una invitación del celebrante o del diácono los fieles se dan la paz. Debe procurarse 
que la paz sea dada sólo a los que están al lado derecho o izquierdo de la persona o inmediatamente detrás de sí en 
el banco o inmediatamente delante. Nadie debe salir de su lugar para ir a dar la paz a alguien que está más adelante 
en el pasillo, más atrás, parado en una nave lateral, etc., la paz no es un saludo, el saludo se hará después de la 
celebración de la Eucaristía en la puerta. La paz es un signo de comunión, para cualquiera que esté a nuestro lado, 
yo no tengo que ir a buscar al amigo, al conocido, a la persona festejada porque es su cumpleaños o porque celebra 
cualquier otro acontecimiento, ni a los dolientes de un duelo reciente o pasado. Todo esto se hará después que haya 
terminado la celebración eucarística. 
 
El sacerdote puede dar la paz a todos los que están en el presbiterio, ministros, lectores. Pero él, como presidente de 
la asamblea, no debe moverse por el presbiterio, sino todos venir a él. El sacerdote o el obispo pueden decidir que 
alguna persona o grupo de personas, por razón especial reciban de él la paz, pero en este caso las personas 
vendrán al presbiterio hasta saludar al sacerdote o al obispo en el centro del altar, a menos que se tratara de una 
persona minusválida y el sacerdote iría hasta el lugar donde pudo llegar esta persona para darle la paz. Nunca el 
sacerdote ni otro sacerdote o diácono al cual se designara deben bajar del presbiterio a dar la paz a una persona, a 
un grupo de personas por onomásticos, celebraciones jubilares o simplemente recorrer el templo dando la paz a 
todos, sea a los niños del catecismo, sea a los pobres que aparecen en el fondo. Esta es una norma muy exigida, 
sobre todo pensando que el rito eucarístico se interrumpe y que el gesto de la paz no es de saludo. El saludo se hará 
al final de la asamblea litúrgica a todos los fieles, éste es el lugar de las felicitaciones, de las palabras de aliento, de 
las bendiciones especiales, el momento de la paz no es sino la expresión de comunión con el hermano y no debe 
crear un clima de dispersión, olvido, abandono de la Eucaristía para un gesto que desbordaría la intención de 
nuestras palabras y del momento litúrgico. No es aceptable la costumbre de que todos los niños suban al altar a dar 
la paz al sacerdote, en alguna ocasión especial pueden venir algunos niños, como hemos dicho, en momentos 
señalados, por ejemplo, el día en que harán su primera comunión y pueden ya recibir la paz y permanecer muy 
cercanos al altar para comulgar allí mismo o regresar para la comunión y ser los primeros en la fila.  

Bajo ningún concepto puede interrumpirse el rito de la 
consagración, introduciendo un canto entre  

la consagración del pan y del vino, o añadiendo aclamaciones  
entre una consagración y la otra.  

 
La única válida es aquella que la Iglesia ha señalado y que  
es introducida por el celebrante al final de la consagración  

del pan y del vino:  
 

“Este es el Sacramento de nuestra fe” u otra.  
 
La paz se acompaña a veces con un canto que puede ser demasiado vibrante y largo, que culmina a veces en un 
aplauso, todo esto hace que se pierda el clima de recogimiento necesario antes de recibir a Cristo en nuestros 
corazones. Si a esto se añade el movimiento por la Iglesia e incluso la conversación, el clima de dispersión no 
ayudará para nada a pensar que se acerca el momento de recibir al Señor. Lo único que tengo que decir en el 
momento de la paz es “la paz sea contigo” y la otra persona me responde “y con tu espíritu”. Si el otro se adelanta y 
lo dice primero yo soy quien respondo a él. No se debe dejar de decir el “Cordero de Dios”. Si el canto de la paz es 
muy largo y el del cordero añadiría todavía más longitud al mismo, debe al menos decirse el “Cordero de Dios”. 
 
Los fieles vendrán a comulgar y lo harán de pie, en la boca o en la mano. Pero antes de acercarse cada uno a la 



comunión hará una reverencia con su cabeza y con su cuerpo al sacramento. También puede hacer una genuflexión, 
pero esto demoraría el andar de quienes van después de él. Debe haber momentos de silencio después de la 
comunión, para que la persona, sentada o arrodillada, contemple a Cristo Eucaristía que viene a lo hondo de su ser. 
En la misa los silencios deben ser más cuidados: el silencio en el acto penitencial, después del oremos de la oración 
colecta, un momento de silencio después de la homilía en que el sacerdote debe sentarse, y el momento de silencio 
después de la comunión. 

 

Recibimos la santa Eucaristía como un don, por lo tanto la sagrada forma debe ser 
entregada en la mano o puesta en la boca y en caso de la comunión bajo las dos 
especies por intinción tiene que ser forzosamente puesta en la boca. Los fieles pueden 
recibir la comunión en la mano o en la boca. Ningún sacerdote puede obligar a uno de 
estos modos de recepción de la comunión. Todo sacerdote o diácono, o ministro que 
distribuye la comunión, debe cuidar de que los fieles al recibir la sagrada forma en la 
mano lo hagan con la palma de la mano izquierda abierta teniendo la mano derecha 
por debajo sosteniendo simbólicamente la otra mano y tomando después de la palma 
de su mano la sagrada Eucaristía para llevarla a la boca y que esto se haga delante 
del ministro. Esto alarga el rito, pero nadie debe seguir caminando con la hostia en la 
mano, esto se puede prestar a abusos y profanaciones. Si la iglesia es espaciosa el 
comulgante puede recibir la hostia en la mano y desplazarse hacia un lado para que el 
otro pueda avanzar recibiendo allí la comunión. Si la persona es zurda se invertirá la 
posición de las manos y todo se hará después de igual manera.  

 
No se puede admitir que una persona arrebate de la mano del 
celebrante la comunión y la lleve a la boca directamente, la 
comunión en la mano se pone sobre la palma de la mano abierta. 
 
Después de la oración de postcomunión se dirán los avisos, se 
hará mención de cualquier ocasión especial que se celebra: 
cumpleaños, aniversarios, etc. Si algún miembro del Consejo de 
Comunidad tiene algo que comunicar a la comunidad lo hará en 
este momento. Cuando hay ocasiones especiales en que se hace 
un regalo al sacerdote, o a otra persona éste es el momento de 
hacerlo. Si es el Día de las Madres y se homenajea a las madres 
más adultas de la comunidad entregándoles flores o algún regalo 
éste será el momento comunitario para compartir estas cosas, 
nunca el ofertorio.  
 
Después el sacerdote hará un breve comentario resumen del día o 
lo dejará hacer al comentador y dará la bendición final. Durante la 
procesión y el canto de salida todos permanecen de pie en su sitio 
y después en la puerta, en el atrio, en el parque, en el patio, en el 
salón parroquial, se saludarán todos y todos saludarán al párroco, 
al pastor que ha celebrado la Eucaristía. Es conveniente que al 
final de la Eucaristía dominical haya un momento comunitario de 
intercambio en algún sitio adecuado si la iglesia lo tiene. Algunos 
introdujeron un café, un té, algo que mantuviera durante un 
momento a la comunidad reunida en el amor de Cristo que 
compartieron en la Santa Eucaristía. 

Hay un principio que no debemos olvidar en toda la 
liturgia: nosotros no somos los creadores del rito, 

nosotros somos servidores que hacemos en 
obediencia a la Iglesia lo que ella nos pide, seamos 
obispos, sacerdotes, diáconos, ministros del altar, 

lectores, músicos, cantores.   
 



LETRA LIGERA  
ilustración: Alfredo CALVO 

Todo el lado izquierdo del cuerpo de David Jarvis quedó paralizado 
por un ataque mientras volaba sobre el desierto en el Sur de 
California.  

Usando solamente una mano, aterrizó en una angosta carretera 
desierta. El avión se incendió inmediatamente, pero Jarvis se arrastró 
y logró salir sufriendo solamente ligeras quemaduras.  

Es fortificante ver la fuerza extraordinaria que casi todos podemos 
poner en juego en una emergencia. A menudo se requiere una crisis 
para descubrirla. Pero siempre está latente.  

No esperes a que se presente una emergencia o una crisis para 
poner en juego la fuerza que Dios te ha dado para practicar el bien. 
Descúbrela tu mismo _y sin dilación. El destino de muchas personas 
en el tiempo y en la eternidad puede depender del grado y la rapidez 
con que desarrolles el bien que  

se encuentra dentro de ti.  

"...aunque camine por cañadas oscuras,  

nada temo, porque tu vas conmigo,  

tu vara y tu cayado me sosiegan."  

Salmo 23  

 
 
 
 
(Tomado de "Un momento por favor")  

 
 



  INTERNACIONAL 
por Lázaro J. ÁLVAREZ   

  

¿Unión completa con Gran Bretaña o independencia 
e integración a la República de Irlanda?  
 
El conflicto entre protestantes unionistas y 
católicos republicanos ha matizado por décadas la 
cotidianidad en Irlanda del Norte  

 

 

  

El Reverendo Ian Paisley (izquierda) y Gerry Adams,dos 
protagonistas activos del largo enfrentamiento entre 

protestantes y católicos en Irlanda del Norte. 

 
Según me comentaba recientemente un ciudadano 
británico, ciertas estadísticas que había conocido 
indicaban que Irlanda del Norte era el lugar de mayor 
venta de bates de béisbol en todo el mundo, pese a no 
tratarse, como se sabe, de una comarca con especial 
pasión por dicha disciplina.  

Cruel ironía: esos instrumentos deportivos tienen como 
fin la violencia, el casi exclusivo resorte por el que esa 
provincia británica ha estado en los titulares de la 
prensa mundial. Unionistas protestantes contra 
independentistas católicos, incendios, provocaciones, 
ajustes de cuentas, fueron por mucho tiempo el ácido 
pan cotidiano de la vida norirlandesa, y la triste cifra de 
3 mil 600 muertos ha coronado décadas de discordia. 

No son precisamente rosas y tréboles los que  
adornan el camino  

hacia la paz en Irlanda del Norte.  

 
Oliver Cromvell, el Lord 
Protector, ordenó la muerte 
de 5 mil nacionalistas en 
1649. 

Una crónica publicada en un diario español ilustra la cruda división: En Belfast, la 
capital, las tensiones provocaron que, solo en 2003, unas mil 200 personas _tanto 
católicos que vivían en barrios protestantes, como protestantes que residían en 
vecindarios católicos_ abandonaran sus casas; sin contar la separación en 
escuelas, bibliotecas y otros centros. Incluso los barrenderos de cada zona visten 
colores distintos (verdes los católicos. republicanos, rojos los protestantes pro-
británicos). Un verdadero autoapartheid contra el sentido común, en pleno siglo xxi. 
 
Pero el horizonte tiene colores de esperanza. El denominado Ejército Republicano 
Irlandés (IRA) _la organización armada que durante décadas pugnó por 
independizar e integrar los seis condados británicos que conforman Irlanda del Norte 
a la República de Irlanda_ anunció en julio pasado su voluntad de desarmarse y 
tomar la vía política para lograr sus objetivos.  

Sin embargo, no ha sido el IRA el único grupo al margen de la ley, ni el recurso a la 
violencia ha sido patrimonio exclusivo de los sectores nacionalistas. Si la tierra 
irlandesa contara historias, mucho diría de las profundas heridas de un colonialismo 
de siglos.  

 
CONQUISTANDO AL VECINO 

 
 
Irlanda es conocida por el fuerte arraigo de la cultura y el lenguaje de los celtas, quienes la poblaron desde el 
siglo vi a.C. La cristianización de la isla en el siglo v es atribuida tradicionalmente a San Patricio, aquel que 
enseñaba el misterio inefable de la Santísima Trinidad, valiéndose de un pequeño trébol. No obstante, existen 
pruebas de la existencia de cristia-nos antes de la llegada del santo varón. 



La impronta cris-tiana se enraizó aún más durante los siglos vi y vii d.C., en que los monasterios irlan-deses 
acogieron un florecimiento del arte y la pedagogía, mientras que sus monjes fundaron centros para la 
enseñanza del Evangelio en muchas partes de Europa, antes del año 800 d.C. (*). 

Y religión y política se entremezclaron fuertemente en la historia local. La conquista de la isla por parte de 
Inglaterra en el siglo xii, y el cisma provocado por el monarca inglés Enrique VIII con la Iglesia de Roma, en 
1534, dejaron sentir sus consecuencias, entre ellas el asentamiento de miles de colonos ingleses y escoceses 
protestantes, y el despojo de propiedades y la persecución contra quienes permanecieran fieles al Papa. 
Muestra de ello fue que, ante la revuelta nacionalista irlandesa de 1649, el Lord Protector Oliver Cromwell 
ordenó la matanza de unos 5 mil hombres y la expropiación de más tierras. 

Al llegar los albores del siglo xx, Irlanda ya había conocido innumerables rebeliones, en buena medida gracias 
al insufrible atraso a que la había condenado una metrópoli que capitalizaba para sí el desarrollo económico. La 
imposibilidad de contener los continuos levantamientos llevó en 1921 a la partición de la isla entre un Estado 
Libre –totalmente independiente desde 1948– y la provincia de Irlanda del Norte (el Ulster), en seis condados de 
mayoría protestante, subordinados a Londres hasta la fecha. 

 
EL SIGNO DE LA DISCRIMINACION 

 
 
Como es de ver, la suerte de la minoría católico-republicana en Irlanda del Norte ha sido escasamente 
envidiable. Durante décadas, las autoridades inclinaron su favor hacia los unionistas protestantes en la 
subvención de viviendas y la concesión de empleos –en la pasada década había 2,4 católicos sin trabajo por 
cada protestante en igual situación–, mientras manipulaban el sistema electoral para garantizar el eterno 
predominio pro-británico. De ahí que no estemos hablando de un conflicto por razones propiamente religiosas. 
 
La discriminación derivó en resistencia armada, y al frente de ella se colocó el independentista IRA, que dirigió 
su accionar contra objetivos militares y políticos del Reino Unido, y ejecutó múltiples atentados en centros 
urbanos. Como ejemplos están el ataque contra la residencia del Primer Ministro británico en 1991, y en 1998 la 
explosión de un coche bomba en la localidad norirlandesa de Omagh, que causó la muerte a 29 personas.
 
Valga en este punto decir que otros también han encendido las mechas. Los unionistas radicales se nuclearon 
en grupos como la Fuerza de Voluntarios del Ulster (UVF), también llamado el “ejército protestante secreto”, y 
señalado como el más sangriento en cuanto a número de víctimas, además de la Fuerza de Voluntarios 
Lealistas (LVF) y la Asociación para la Defensa del Ulster (UDA), organizaciones todas con un abultado índice 
de enfrentamientos por el control de actividades tan poco enaltecedoras como el tráfico de drogas. 
 
En 1998, a poco del arribo del laborista Anthony Blair al liderazgo del gobierno británico, pareció que el conflicto 
iba llegando a su fin. Ese año, con el coauspicio de Londres y Dublín, vio la luz el denominado Acuerdo de 
Viernes Santo, un plan de paz rubricado por los líderes de ocho de los diez partidos católicos y protestantes del 
Ulster, y que días después refrendó la mayoría de la población, tanto allí como en la República de Irlanda.
 
El texto convenía el desarme de todos los grupos paramilitares, y reconocía el derecho a que el destino de la 
provincia –unión con Gran Bretaña o con la República de Irlanda– fuera decidido “libremente” por sus 
habitantes. Un contrasentido, si se considera que la mayoría de la población norirlandesa es descendiente de 
escoceses e ingleses, y que propenden lógicamente a la fusión con el Reino Unido. 

Asimismo, el Acuerdo estipuló la creación de una Asamblea compartida entre nacionalistas y unionistas, de 108 
miembros, con facultades en cuanto a servicios sociales, salud, medio ambiente, agricultura y otras. Al frente de 
ella fue electo David Trimble, líder del Partido Unionista del Ulster, mientras que el nacionalista Seamus Mallon, 
vicejefe de los social-demócratas laboristas, ocupó el segundo puesto. Otros diez ministros (cinco protestantes y 
cinco católicos) conformaban el gobierno. 

Sin embargo, construir la confianza es quizás de las artes más difíciles, y los recelos no faltaron. En octubre de 
2002, Londres suspendió la autonomía a la provincia por la denuncia de Trimble de que el partido republicano 
Sinn Fein –comúnmente señalado como el brazo político del IRA–, se había dedicado a espiar a los legisladores 
pro-británicos en el castillo de Stormont, sede de la Asamblea. 



Para intentar salir de la crisis, se convocaron comicios en noviembre de 2003, pero los resultados no fueron 
muy alentadores: el electorado –mayormente protestante– dio la victoria al anciano reverendo Ian Paisley, 
cabeza del Partido Democrático Unionista, que desconoce el Acuerdo de 1998. 

Como botón de muestra de las posturas de Paisley, baste saber que en 1969 fue a prisión por liderar una 
protesta contra los derechos civiles de la minoría católica, y que en 1988 interrumpió un discurso del Papa Juan 
Pablo II en el Parlamento Europeo, para insultarlo llamándole “anticristo”. Sus acciones para “hacer 
ingobernable el Ulster” le valieron incluso ser declarado persona non grata en Estados Unidos, en 1981.
 
Con estas señas, de más está decir que Paisley se negó a formar gobierno con los que llamó “terroristas del 
Sinn Fein” (los segundos más votados), y que por tanto, hasta este instante no se ha restablecido la autonomía 
norirlandesa. 

 
DE ADELANTOS Y TROPIEZOS 

 
 
Tras el anuncio del IRA en julio de 2005, el proceso de paz parece salir lentamente de su letargo. El general 
canadiense John de Chastelain, al frente de la Comisión Internacional de Desarme, supervisó la entrega y 
destrucción de las armas del grupo nacionalista. A ello respondió el gobierno británico con gestos de buena 
voluntad, como la reducción del número de sus tropas y el desmantelamiento de importantes torres de vigilancia 
en la zona. 
 
Un proceso que, desde luego, no goza de las simpatías de los sectores unionistas más reaccionarios. El señor 
Paisley no guardó silencio y desacreditó el desarme del IRA, pese a que fue certificado, además, por 
prestigiosos miembros de las dos comunidades: el sacerdote católico Alex Reid y el pastor Harold Good, ex 
presidente de la Iglesia Metodista de Irlanda. Pero en fin, la Comisión de Desarme ha hablado.
 
Sin embargo, no faltan de vez en vez las malas nuevas. En septiembre pasado, los seguidores de la secta 
anticatólica Orden de Orange y la UVF protagonizaron desórdenes urbanos y agresiones contra civiles y 
policías, en respuesta a la prohibición de las autoridades a una marcha protestante que rememora la victoria del 
gobernador holandés Guillermo de Orange sobre las tropas del rey católico Jacobo II en 1690. Año tras año, la 
procesión intenta discurrir provo-cadoramente por barrios católicos de Belfast, y la negativa oficial acaba en 
combates callejeros.
 
Otro tropiezo, ya que es recurrente el tema del espionaje, tuvo lugar en diciembre de 2005, después de que un 
ex miembro del Sinn Fein confesara que espió para los servicios secretos británicos durante más de veinte 
años, revelación por la que Gerry Adams, líder de ese partido nacionalista, pidió explicaciones a Londres.
Denis Donaldson, ex jefe de administración del Sinn Fein en la Asamblea norirlandesa, fue expulsado de la 
formación republicana por sospechas de esos vínculos, y luego admitió haber sido informante del servicio 
secreto del Reino Unido y la Brigada Especial de la policía norirlandesa. 
 
Adams apuntó su índice contra el gobierno británico, al señalar que “después de treinta años de una guerra 
muy, muy sucia, se logró la formación de un gobierno de poder compartido que las fuerzas de seguridad han 
conseguido derrocar”. 
 
“La autonomía fue suspendida (en 2002), y la verdad es que las agencias británicas (de espionaje) estuvieron 
en el centro de ese golpe de Estado”, acusó el líder republicano. De momento, el ministro británico para el 
Ulster, Peter Hain rechazó iniciar pesquisas para delimitar responsabilidades. 
 
Como se ve, no son precisamente rosas y tréboles los que adornan el camino hacia la paz en Irlanda del Norte. 
Y no lo serán, previsiblemente, en el futuro inmediato.  

*Se utilizaron datos de la página web de la embajada de Irlanda en Argentina.   
 



A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE EN ESTE UNIVERSO DE DIOS 

 

  
     
  LOS PIOJOS Y LA DERROTA DE NAPOLEÓN   

 

  

Evidencias genéticas sugieren que las enfermedades transmitidas por los piojos 
jugaron un papel esencial en la desastrosa retirada de las tropas de Napoleón 
durante su incursión en Rusia en 1812, según ha arrojado un estudio de la pulpa 
extraída de los dientes de los soldados que perdieron la vida durante la campaña. 
 
Napoleón emprendió la campaña contra Rusia en el verano de 1812 con 500 mil 
soldados. Sin embargo, sólo unos miles lograron salir con vida tras superar el frío 
clima  

de la zona, la guerra y las enfermedades. Así, unos 25 mil soldados se retiraron ese invierno a Vilna, actual 
capital de Lituania, pero sólo 3 mil sobre-vivieron para emprender el regreso a Francia. 
 
Un trabajo de construcción llevado a cabo en 2001 desenterró una de las fosas comunes que contenía entre 2 
mil y 3 mil cadáveres. Los investigadores, liderados por el doctor Didier Raoult, identificaron segmentos de 
cinco tipos de piojos durante la excavación forense de dos kilos de tierra que contenían fragmentos de huesos 
y restos de vestimenta de la época. Algunos de los piojos contenían ADN de la bacteria Bartonella quintana, 
causante de la enfermedad conocida como “fiebre de trinchera” (visible en la pulpa dentaria de los restos de 
algunos soldados); a la par de obtenerse resultados positivos al ADN de la bacteria Rickettsia prowazakii, la 
causante del “tifus epidémico.” En total, el 29 por ciento de los soldados examinados tenía evidencia de 
presentar Rickettsia prowazakii o Bartonella quintana, lo que sugiere que las enfermedades transmitidas por los 
piojos pueden haber sido un factor importante que contribuyó a la retirada de Napoleón de Rusia.  

 
MUJER SE TRAGA CELULAR EN PELEA 

La policía de Blue Springs, Missouri, Estados Unidos, esperaba encontrar un caso médico simple 
cuando un hombre los llamó a las 4:25 a.m. para decirles que su novia tenía dificultades para 
respirar. Al llegar a la casa encontraron algo mucho más complicado: la mujer tenía dificultades 
para respirar porque había intentado tragarse un teléfono celular y éste se le había alojado en la 
garganta.  
 
"El novio quería que ella le entregara el teléfono y ella no quería dárselo, entonces trató de 
tragárselo", dijo el sargento Steve Decker, de la policía local. "Se lo metió por completo a la 
boca, de manera que así no pudiera tomarlo", agregó el oficial. La mujer, de 24 años de edad, 
fue llevada al hospital de Blue Springs. "Es la primera vez que escucho que algo así ocurre", 
agregó el detective Decker. BBC  

ENVÍO POSTAL DE 19 AÑOS  
 
La familia Olivares no daba crédito cuando hace unos días recibió una carta 
certificada de unos amigos de Teruel con un décimo de lotería para Navidad. 
Cual sería su sorpresa cuando al fijarse más detenidamente se percató de que 
el importe del boleto estaba "en pesetas" y que el matasellos de la misiva, 
"certificada y urgente," era de hace, nada más y nada menos, 19 años.  

La hija del matrimonio, Rosa Olivares, que en la actualidad cuenta con 25 años, no podía creer lo que su madre 
le explicaba sobre la carta. "Los amigos de Teruel, Efi y Flora, nos enviaron un décimo para Navidad hace 19 
años y llega ahora." "Menos mal que no está premiado," manifestó en tono jocoso Rosa.  

"Cuando revisé la carta, añadió, no lo podía creer. El color del sello era de un rojo apagado y la cara del Rey 
mucho más joven", ha declarado la joven. "La verdad es que toda la carta es muy curiosa. Tiene matasellos de 
salida de Teruel y el de entrada a Barcelona con la firma del cartero que la envió". El recorrido de la carta fue el 
habitual. Enviada el 19 de septiembre de 1986 desde la población de Andorra de Teruel, la misiva llegó a 



Barcelona el día 22 de diciembre y 19 años más tarde a la casa de la familia Olivares. Europa Press  
 



A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE EN ESTE UNIVERSO DE DIOS 
  

 COBRO DE TARIFA POR PERRO 
La Sala Constitucional de Costa Rica condenó a una empresa de autobuses a pagar una indemnización por 
daños y perjuicios al invidente Roy Rojas, a quien un conductor le obligó a pagar el pasaje de su perro guía. 
La resolución indica que la Sala "declaró con lugar un recurso de amparo interpuesto por Roy Rojas Castro, 
quien es invidente, contra la empresa Transportes Unidos Alajuelenses", (TUASA), informó el Poder Judicial 
en un comunicado.  

Los hechos sucedieron el pasado 22 de mayo cuando Rojas abordó un autobús de TUASA, con destino a la 
provincia de Alajuela, unos 20 Km al noroeste de San José, y el conductor le obligó a pagar su pasaje y el del 
perro guía, con un costo cercano a los dos dólares. "La Sala estimó que tal actuación constituye una 
`discriminación' en contra de una persona no vidente, puesto que el perro guía es una extensión orgánica de la 
persona discapacitada, siendo que no se debe cobrar un pasaje adicional por el animal", indicó la resolución. 
Además de conminar a TUASA a "no volver a cobrar pasaje a un perro", la condenó a pagar los daños y 
perjuicios ocasionados a Roy Rojas, cuyo monto no ha sido cuantificado. Rojas, de 25 años, es estudiante de 
la estatal Universidad Nacional, donde cursa una licenciatura en administración de empresas con 
especialización en recursos humanos. EFE  

 

 

METRO  

El metro se puede definir 
como la distancia recorrida 
por la luz en 
0,000000003335640952 
segundos, medidos por un  
reloj de cesio  

  

  

 

MALA LETRA

Aunque se lleven casi toda la fama, 
la mala caligrafía no es patrimonio 
exclusivo de los médicos. Algunos 
escritos de William Shakespeare 
nunca han llegado a descifrarse 
porque no hay quien entienda los 
garabatos.   

 

 

 

DISLEXIA  

La dislexia es la dificultad para 
aprender a leer y escribir. 
El físico Albert Einstein y el 
político británico Winston 
Churchill fueron disléxicos.  

ESCALERA  
La escalera más grande se encuentra en 
China, en el monte Omi, y sirve para dar 
acceso a un templo construido en la cúspide 
del monte. Está compuesta de 20 mil 
peldaños.  

 

MEDIANOCHE  

La tradición española de tomar las 12 uvas con las 12 campanadas de cada 31 de diciembre a 
medianoche se debe a motivos económicos: En 1909 hubo un excedente en la cosecha de 
uvas y los cosecheros, en un esfuerzo desesperado de imaginación, consiguieron librarse de 
ese excedente inventando la famosa tradición.  

  
 



GLOSAS CUBANAS por Perla Cartaya COTTA

  "…Si en Cuba esclava no podía haber hombres libres, en Cuba libre no puede haber hombres esclavos…" 

 J.J.P. (1868)    
 El hombre que así se expresó nació en la histórica ciudad de Bayamo el 11 de septiembre de 1844, hijo del matrimonio integrado 
por don Pedro Palma y Aguilera y doña Dolores Lasso. Año aquel especialmente duro para los esclavos, los negros y mulatos libres 
y también para algunas personalidades criollas, como José de la Luz y Caballero y Domingo del Monte, reconocidos como 
desafectos al régimen colonial. Desde fines del año anterior el general Leopoldo O'Donell había hecho suya una frase común en 
labios de los mayorales: "con sangre se hace azúcar"; la brutal represión llegó a su más fuerte expresión al desatar una serie de 
procesos que fueron llamados "Conspiración de la Escalera". Según Vidal Morales y Morales, más de cinco mil negros fueron 
muertos de 1843 a 1844. En Matanzas fueron ejecutados, nos dice Jorge Ibarra, el dentista Diego Dodge, el músico José Miguel 
Román, el hacendado Santiago Pimienta y el poeta Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido), todos negros y mulatos de la clase 
media, y aunque es cierto que ese terror se desató en el occidente de la Isla, sus ecos represivos se extendieron mucho más allá de 
sus límites. 
   

 
El hombre que así se expresó nació en la histórica ciudad de Bayamo el 11 de 
septiembre de 1844, hijo del matrimonio integrado por don Pedro Palma y Aguilera y 
doña Dolores Lasso. Año aquel especialmente duro para los esclavos, los negros y 
mulatos libres y también para algunas personalidades criollas, como José de la Luz y 
Caballero y Domingo del Monte, reconocidos como desafectos al régimen colonial. 
Desde fines del año anterior el general Leopoldo O’Donell había hecho suya una 
frase común en labios de los mayorales: “con sangre se hace azúcar”; la brutal 
represión llegó a su más fuerte expresión al desatar una serie de procesos que 
fueron llamados “Conspiración de la Escalera”. Según Vidal Morales y Morales, más 
de cinco mil negros fueron muertos de 1843 a 1844. En Matanzas fueron ejecutados, 
nos dice Jorge Ibarra, el dentista .Diego Dodge, el músico José Miguel Román,  
el hacendado Santiago Pimienta y el poeta Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido), todos negros y mulatos de la 
clase media, y aunque es cierto que ese terror se desató en el occidente de la Isla, sus ecos represivos se 
extendieron mucho más allá de sus límites. 

La familia Palma-Lasso poseía varias fincas en las cercanías de Bayamo, en las que el futuro patriota pasaría 
muchas de las horas más felices de su niñez; desde entonces fue cuajando en él un firme repudio a la esclavitud. 
José Joaquín recibió la primera enseñanza en los conventos de San Francisco y Santo Domingo, luego se matriculó 
en el colegio que dirigía don José María Izaguirre, maestro cubano de notable trayectoria; en aquellas aulas hallaría 
un buen amigo en la persona del profesor don Ignacio Martínez Valdés, merecedor de bien ganada fama por el 
dominio que tenía de las literaturas latina y española. Y cuando el maestro fue condenado a prisión, acusado de 
infidencia, José Joaquín acudió cada noche a la cárcel de la localidad para compartir por un rato el disgusto del 
amigo y profesor, ocasiones en que los guardias, sorprendidos, los oían debatir sobre autores tan famosos como, por 
ejemplo, Calderón, Fray Luis de León y Tirso de Molina. 

Al estallar la guerra que duraría diez años, José Joaquín no vacila: se une inmediatamente al movimiento 
insurreccional. Carlos Manuel de Céspedes quiso crear un periódico que fuera el órgano oficial de la revolución, 
confiándole esa tarea al joven Palma; así surgió El Cubano Libre, “primer periódico independiente que se publica en 
Cuba”, según el subtítulo que aparecía en la primera página. En el número del 27 de octubre de ese mismo año los 
cubanos pudieron leer la letra del himno cubano bajo el nombre de “La Bayamesa”. 

José I. Lazaga recogió el siguiente testimonio: “hallándose un día José Joaquín en el pueblo llamado El Dátil –en 
cumplimiento de sus deberes de soldado–, se esforzaba en dar instrucción militar a un grupo de jóvenes tan 
inexpertos como él en asuntos de armas, cuando un hombre que los miraba a cierta distancia se le acercó: Yo sé 
algo de eso –le dijo– y puedo ayudarte. Palma aceptó de buen agrado la inesperada y oportuna ayuda del 
desconocido que pronto dejó de serlo: era un dominicano que, desde meses atrás, estaba en contacto con los 
revolucionarios cubanos y se llamaba Máximo Gómez.”. 

Cuando los mambises logran tomar la ciudad de Bayamo, Palma pasa a formar parte del primer Ayuntamiento del 



territorio libre de Cuba; la primera moción que presenta, en unión de otros compatriotas, propone la abolición total e 
inmediata de la esclavitud en todo el territorio nacional e hizo época, según cuentan algunos de sus contemporáneos, 
la pasión con que defendió sus ideas al respecto y, al final, quedó satisfecho: fue aprobada por una gran mayoría.
 
En 1873, el gobierno de la República de Cuba en Armas decide que Palma es más útil en labores diplomáticas que 
en los campos de batalla. Para cumplir con esa misión se traslada en una pequeña e insegura embarcación a 
Jamaica, de allí debía seguir viaje a los Estados Unidos y América Central. Y como nadie sabe lo que le depara la 
vida, él no podía suponer que en las repúblicas de Honduras y Guatemala habría de pasar lo que le quedaba por 
vivir. 

La gesta independentista iniciada por el Padre de la Patria, termina en 1878 con el 
Pacto del Zanjón. Muchos héroes de aquella contienda tienen que tomar el camino 
del exilio. Palma se encontraba entonces en Honduras, país cuyo presidente era el 
doctor Marco Aurelio Soto a quien lo unía una buena amistad; intercede ante el 
alto mandatario a favor de los compatriotas que van llegando los cuales hallan 
asilo y trabajo: Máximo Gómez, Antonio Maceo (que será nombrado Comandante 
de Tegucigalpa), Flor Crombet (gobernador de un estado), Carlos Roloff 
(administrador de un banco), Eusebio Hernández (director de un hospital) y, por 
algún tiempo, Tomás Estrada Palma (administrador de Correos). 
 
Al cesar en la presidencia Marco Aurelio Soto, Palma decide establecerse en la 
que habría de ser su segunda patria: Guatemala. 
 
Hombre de cultura notable, escritor y poeta, de carácter afable y recia 
personalidad, ocupará la cátedra de Literatura Española y Americana en la 
Facultad de Derecho de la Universidad; servirá durante años a la nación como 
Director de la Biblioteca Nacional. He leído que en ese país se criaron los hijos de 
su segundo matrimonio, pero hasta el momento carezco de información sobre su
familia. Guatemala será, para siempre, el hogar de los suyos. 

 
Mediaba el mes de julio de 1911, José Joaquín Palma se aproxima al final de su camino. Será objeto de un homenaje 
nacional al revelarse públicamente que él era el “anónimo” autor del himno de la patria. Me detengo en esta 
interesante circunstancia. En 1896, el presidente de la República, general José María Reina Barrios, citaba a otro 
concurso (antes se habrán convocado en 1879 y 1887, con resultados no felices), para dotar el país del himno 
nacional; de las doce letras que habían participado del certamen, obtuvo el premio de la composición que empezaba 
con las palabras “Guatemala feliz”, la cual se ajustaba perfectamente a la música de Rafael Álvarez. Sucedió, sin 
embargo, que al abrirse el sobre en busca del nombre del autor, sólo se encontró la palabra “Anónimo”. Diversas 
conjeturas existen sobre ese hecho, pero me parece que dos razones determinaron la omisión del nombre: Palma era 
miembro del jurado y, además, extranjero. Lo cierto es que don Manuel Cabral, amigo personal de Palma y Ministro 
de Instrucción Pública, que según algunas fuentes pidió a Palma que se hiciera cargo de escribir el himno, coincidió 
con él en mantener en secreto su autoría. 
 
José Joaquín Palma comenzó a disfrutar del descanso eterno el 2 de agosto de 1911. Diez días antes la 
intelectualidad guatemalteca le entregó en su lecho de enfermo, en nombre de la nación, una corona de laurel hecha 
de plata y oro; en esa ocasión el poeta peruano José Santos Chocano recitó el soneto que había escrito en honor del 
bayamés que ya se iba. 
 
Desde 1951 sus restos descansan en el camposanto de su ciudad natal. Cumplíase así el deseo que expresó en uno 
de sus últimos poemas:  
  “¡Salve, oh Cuba, la opulenta! 

Tú, mi pasión más querida y más alta; 
deja que mi alma sedienta 
beba en tu seno la vida que le falta. 
Mas ya que cercana zumba 
la voz de la muerte helada; 
te reclamo 
sólo un sauce y una tumba 
cabe la orilla sagrada del Bayamo.”   



 



DEPORTES por Nelson de la Rosa RODRÍGUEZ
 

 
José Martí, paradigma clásico de patriota, poeta y escritor, también pasó a 
la posteridad por su obra periodística, a través de la cual se convierte en un 
excelente cronista de la época que le tocó vivir. Dotado de una técnica 
impecable y exquisita sensibilidad para los temas más sugerentes, fue 
capaz de llevar a su obra aspectos novedosos de aquel tiempo entre los 
que se incluyó de manera especial la ejercitación física. 
 
Deportado por segunda vez en l879 por conspirar a favor de la 
independencia de Cuba, Martí inició un largo exilio que lo llevó primero a 
España y más tarde a los Estados Unidos, estableciéndose en la ciudad de 
Nueva York.  

 
 
 
 
 

Imagen de un juego de béisbol en Nueva York,
a fines del siglo xix.  

 
Vinculado al Comité Revolucionario Cubano de esa urbe, comenzó a ganarse la vida como traductor y periodista. A 
través de su trabajo Martí informa a los pueblos de nuestra América sobre los elementos más importantes de aquella 
época, incluyendo el incipiente desarrollo de la Ejercitación Física organizada. 

Es conocida de ese período una crónica escrita por Martí para el periódico “La Nación” de Buenos Aires en la que 
describe una pelea por el Campeonato Mundial de Boxeo donde se impuso el aún recordado peso completo John 
Sullivan. A lo largo de la descripción Martí insiste en lo brutal de la pelea (se realizaban sin guantes y a larga duración), 
la salvaje reacción de los fanáticos y la falta de escrúpulo de los organizadores. 

Sullivan, de origen irlandés pero radicado en Boston, era uno de los “personajes” de la época y Martí escribió sobre él en 
más de una ocasión. Incluso no dejó pasar por alto la oportunidad para criticar a la importante ciudad estadounidense 
por caer rendida ante los puños del boxeador: “Boston mismo, que de shaquesperiana y poética se aprecia; Boston, 
hogar de arte…! Boston mismo con su mayor a la cabeza, ha subido a un estrado de púgiles, para ceñir al vientre de 
John Sullivan, campeón de los peleadores, una faja de oro y diamante.” 

John L. Sullivan.  

Sin embargo el boxeo y Sullivan no fueron los únicos temas de la ejercitación física 
(aún no se utilizaba el término deporte) tratados por Martí. Una reciente 
investigación del Licenciado en Historia Ramón Guerra Díaz, refiere que el Apóstol 
escribió sobre varias disciplinas incluyendo el béisbol, fútbol rugby, patinaje, 
yatismo, polo, ajedrez, las carreras de premio y hasta el badminton.
 
Martí conoce el béisbol en la ciudad de Nueva York, aunque a esas alturas ya se 
jugaba en muchos lugares de Estados Unidos, pues no olvidemos que los 
norteamericanos lo practicaban oficialmente desde l846, cuando en la propia urbe 
neoyorquina surgió el equipo de “Los Knicker-bockers”. 
 
No escribió artículos específicos sobre el béisbol, aunque sí hizo alusión a él en 
algunas de sus crónicas para los diarios americanos. En una de éstas escribió: 
“¿Qué peloteros ganaron, los de Nueva York, que tienen el bateador que echa la 
pelota más lejos, o los del Chicago cuyo campeador es el primero del país, 
encuclillado fuera del cuadro, mirando al cielo, para echarse con ímpetu de bailarín a 
coger en la punta de los dedos la pelota que viene como un rayo por el aire?” Su 
conocimiento del juego es tal que nos invita a buscar el resultado de un partido entre 
Nueva York y Chicago, destacando que los primeros poseen a un tremendo 
jonronero y los otros a un excepcional receptor, muy hábil en la captura de los flys.  

 



De haberse dedicado exclusi-vamente a escribir sobre deportes no hay dudas de que Martí también hubiera llegado a la 
inmortalidad. A la belleza de su pluma unió un poder de descripción realmente increíble. 
 
Si ser un buen narrador deportivo consiste en hacer que el lector u oyente capte los mayores detalles de lo ocurrido en 
una cancha, qué decir entonces de este texto donde Martí en artículo firmado en Noviembre de l884, alude lo ocurrido en 
un partido de fútbol rugby entre las Universidades de Princeton y Yale?: “Los de un bando se proponen entrar a punta de 
pie la bola al campo hostil: los de este deben resistirlo, y volver la bola al campo vecino. Este pega, aquel acude a 
impedir que la bola entre: uno se echa sobre la bola, los diez, los veinte, todos los del juego, trenzados los miembros 
como luchadores del circo, batallan a puño, a pie, a rodilla, a diente… y cuando se apartan del montón, el infeliz capitán 
de Yale, caída la mandíbula, apretados los dientes, lívido y horrendo, se arrastra por la arena hecha lodo… si el día no 
acabase, no cesaría... Yale vence”. 
 
No podemos olvidar el contexto en que Martí se refiere a la ejercitación física. Aún no había sido creado el Comité 
Olímpico Internacional (1894) y en los Estados Unidos se abría paso el deporte profesional y espectáculos tan salvajes 
como las llamadas Carreras de Premio gozaban de gran popularidad. Es Martí un defensor del deporte sano y al igual 
que el Barón Pierre de Coubertain admiraba las tradiciones atléticas de la Antigua Grecia en las que éstas competiciones 
eran un gran homenaje a los dioses del Olimpo y por ello debían ser limpias y con el único premio de la gloria espiritual y 
el reconocimiento social representado en la corona de laurel. 
 
Por tal motivo Martí criticó duramente las llamadas Carreras de Premio, en la que los “caminadores” estaban varias 
horas y hasta días corriendo por una bolsa de dinero. El abominable espectáculo servía además para enriquecer a 
inescrupulosos empresarios y apostadores: “no son estos caminadores como aquellos que se disputaban el premio de 
correr en aquellas fiestas por una corona de laurel verde y fragante, o ramita de mirlo florecido, tal como había ocurrido 
en aquella garbosa lucha griega en que a los acordes de la flauta y la cítara, lucían hermosas fiestas panatenaicas sus 
músculos robustos y su destreza en la carrera los hombres jóvenes del ático.” 
 
Martí, independentista por excelencia, siempre amó lo suyo y fue dura su crítica a los que prefieren lo extranjero a lo 
propio, los que reniegan de lo suyo para rendir culto a lo ajeno, aún en la actividad deportiva. Ese sentimiento lo dejó 
claro en un trabajo publicado en septiembre de l885 donde reseña la Regata por la Copa América entre los barcos 
Genesta de Inglaterra y el Puritan de los Estados Unidos. El certamen se celebra un año en aguas inglesas y otro en las 
norteamericanas, tal como ocurrió aquella vez: “Son unos señorines inútiles y enjutos, a quienes no se ve por las calles 
desde que venció el Puritan… la grandeza la tienen en casa y como buenos imbéciles, porque es de casa desdeñan.”
 
Realmente son muchos los ejemplos con que pudiéramos ilustrar la obra de Martí en la esfera del periodismo deportivo, 
aunque no sólo se refirió a los encuentros puramente competitivos. También escribió sobre la importancia de la 
ejercitación física en los niños y saludó con gran alegría la idea de la práctica de la Educación Física en los colegios 
(entonces se llamaba Gimnasia Higiénica), así como entre las jóvenes de aquella época, pese al criterio de la oposición 
conservadora de creer que la mujer por su delicadeza no debía ejercitar su cuerpo. 
 
Haber vivido en el país con mayor desarrollo del momento y en una época inmediata al comienzo de los Juegos 
Olímpicos de la era moderna, le dio a Martí la posibilidad de analizar las ventajas del deporte, al tiempo que criticó con 
dureza los errores derivados del profesionalismo desmedido, crítica de gran vigencia en el que crece la comercialización 
y se deforma el fin del mismo como fuente de salud.  

 



CULTURA Y ARTE 
 

La sencillez en Osvaldo Doimeadiós favorece el diálogo sereno de donde 
brota la agudeza de su humor tan desafiante como fresco, limpio. Y, sin 
embargo, le distingue una extraña sobriedad interior que no parece 
abandonarle nunca. Mientras desgrana un sabroso anecdotario que mucho 
disfruta entre onomatopeyas y gestos precisos, advertimos aunque en la 
impronta de seriedad no hay una gota de impostación intelectual, que tiene 
otro don: transformar cualquier pregunta ligera en una inquietud a 
profundidad. El oficio, ya orgánicamente incorporado, lo inclina, sin darse 
cuenta, a una representación espontánea y suave, típica también del buen 
cubano, imposible de reproducir mediante la palabra escrita  
 
 
 

por Habey Hechavarría PRADO
fotos: Orlando MÁRQUEZ . 

La sencillez en Osvaldo Doimeadiós favorece el diálogo sereno de donde brota la agudeza de su humor tan desafiante 
como fresco, limpio. Y, sin embargo, le distingue unaextraña sobriedad interior que no parece abandonarle nunca. Mientras 
desgrana un sabroso anecdotario que mucho disfruta entre onomatopeyas y gestos precisos, advertimos aunque en la 
impronta de seriedad no hay una gota de impostación intelectual, que tiene otro don: transformar cualquier pregunta ligera 
en una inquietud a profundidad. El oficio, ya orgánicamente incorporado, lo inclina, sin darse cuenta, a una representación 
espontánea y suave, típica también del buen cubano, imposible de reproducir mediante la palabra escrita.  
 
El impulso performativo que lo obliga a graficar sus palabras, también le ha dado a este conocido actor de 41 años un 
extenso desempeño que lo ha convertido, ocasionalmente, en director de exitosos espectáculos (dos de ellos laureados 
con el Premio Villanueva de la crítica especializada), en director del Centro Promotor del Humor durante una década y en 
un creador multifacético como pocos. 
 
La conversación encontró idónea la sala de su hogar. Ocupó las últimas tres horas de una tarde bajo el sol y una lluvia 
repentina, como la graciosa aparición de alguna de sus hijas, Andrea o Corín, que asomaba desde los cuartos la orejita de 
la curiosidad. Pero fue encantador ver que junto a Vilma y a las niñas, Osvaldo no solo ha terminado siendo uno de los 
mejores humoristas y más completos artistas escénicos del momento en Cuba, sino que también es un hombre de familia.
 
DOIME A DIOS 
 
-Tu apellido siempre me ha llamado la atención. 
 
-Mis bisabuelos vienen de España. Casualmente por estos días hablaba con un profesor de la universidad que me dijo que 
buscara el apellido en Internet, en un sitio de heráldica donde viene el origen de los apellidos, porque él dice que es un 
apellido... 
 
-¿Qué cosa? ¿noble? 
 
-No, judío sefardí. 
 
-¡Ah, judío español! 
 
-Pero conversando con un francés me dijo: “no, pero ese apellido no es español para nada. Ese apellido es francés. 
Porque en Francia es muy común el donne à Dieu, que es lo mismo: me doy a Dios”. Y casualmente alguien me dijo una 
vez que Osvaldo proviene de una voz germana que también significa lo mismo. O sea que es una cosa cosa bastante rara 
y bueno... me tocaron esos nombres. Pero, efectivamente, en toda la parte francesa, e incluso en Canadá, es muy común 
el apellido Donneadieu. Pero no he conocido a nadie que venga de España con estos apellidos, sobre todo en estos 



últimos años de tanto flujo de españoles hacia Cuba y de Cuba hacia España. Aquí en Cuba es una familia bastante 
numerosa, y sobre todo en la zona de Holguín de donde yo soy natural.  
 
-¿Y el origen español lo tienes cerca? 
 
-El español no lo tengo tan cerca ya. Sí sé que mi bisabuelo, que no estoy seguro si mi padre conoció, venía de Canaria, 
era isleño. Delio Carreras, el profesor universitario, me dijo: “búscalo, eso es francés”. Y me hizo toda la historia del Doime. 
Donneadieu es muy común en Francia. Es como un Pérez. Son apellidos medievales, dice él. De, incluso, familias enteras 
convertidas por la Inquisición. Tomaron el apellido Doimeadiós, y aquí no ha pasado nada. 

AQUELLO PARA LO CUAL UNO ESTA DESTINADO 
 
-Háblame un poquito de la vocación. ¿Dónde te encontró? ¿En 
Holguín? 
 
-Yo descubrí la vocación a muy muy temprana edad. Yo creo que si 
por algo creo en la predestinación, en el destino un poco, es por ello. 
Nací en un barrio periférico de la ciudad de Holguín, sin ningún 
antecedente artístico en la familia. En medio de un entorno bastante 
pobre y agresivo, diría. Porque son de estos barrios de la periferia, 
como dice Buena Fe, con la zanja que pasa por el frente de tu casa, 
sin alcantarillado, sin agua, sin luz, con todas esas cosas. Y en medio 
de todo aquello, desde que yo tenía cuatro años aproximadamente, un 
día dije: voy a ser actor, y lo sentí con una fuerza muy grande. Entrevistado y entrevistador.
El otro día le contaba a mi mujer que cuando tenía seis años me llevaron a hacer las pruebas de la escuela de música. Me 
hicieron la prueba de piano, de musicalidad, todo muy bien. Y la profesora le dijo a mi mamá: “salga, por favor”. Mi mamá 
me había precisado: “tú tienes que decir que te gusta el piano”. Cuando ella salió me preguntó:“¿te gusta el piano?” “Me 
gusta el piano, le respondí, me gusta la guitarra. Pero en realidad lo que yo quiero ser es actor. Entonces, yo quisiera ser 
un actor que me acompañe con el piano y cantara y esas cosas, pero yo lo que voy a ser es actor”. Y ella llamó a mi mamá 
y le dijo: “mire, el tiene condiciones de musicalidad, pero no tiene vocación ni para el piano ni para la guitarra. El lo que va 
a ser es actor. Pónganlo a actuar”.  
 
Mi mamá y mi papá me ayudaron mucho en todo y respetaron mi voluntad. Así me inicié en la emisora de Holguín. Y lo 
primero que hice fue una novela, Cumbres Borrascosas donde interpretaba a Hindley niño. Recuerdo que como los 
micrófonos de la RCA Víctor estaban muy altos porque eran para los demás actores, ponían una silla donde yo me trepaba 
y desde allí hacía el personaje. O sea, que empecé muy temprano en la radio.  
 
Incluso, cuando fui a hacer las pruebas de ISA me pasó también algo parecido. Fuimos hasta Santiago para hacer las 
pruebas. De tribunal vinieron las profesoras Flora Lauten y Sonia Pérez Bioti que afirmaban que si no se traían los 
ejercicios orientados no se podía hacer el exámen. Y yo repetía: “pero yo tengo un monólogo, yo tengo un monólogo, yo 
me sé un texto, yo me sé un texto”. Y las volví locas, las volví locas a las dos. Hasta que Flora y Sonia se miraron y me 
dijeron: “a ver, qué es lo que tú tienes”. Y yo dije, “ésta es la mía...”  

-¿Y que te sabías? 
 
-Me sabía Brindis por el zonzo, que lo dominaba todo el 
preuniversitario, además de algunos poemas de Neruda, de 
Bennedetti, que sé yo… Yo sé que estuve como media hora encima 
del escenario haciendo cosas, y después me pusieron a improvisar y 
ya me dejaron por imposible.  
Recuerdo una anécdota muy halagüeña para mí. Cuando estuve en 
Chile trabajando hace algunos años fui a ver a Sonia Pérez Bioti, que 
fue mi profesora de literatura de quién aprendí muchísimo y a quien 
quiero muchísimo, a la universidad donde ella estaba trabajando. 
Llegué, ella era la vice-rectora de aquella universidad, o es. Hablé 
con la secretaria y le dije que quería hablar con Sonia. 

“¿Usted está citado?” “No” “¿Su nombre?” “Osvaldo Doimeadiós”. “Ella está reunida, no puede salir”.  
 
Yo la sentía hablando dentro. La secretaria entró. Y la sentí que dijo: “¡Doimeadiós! ¡Espérense un momento!” Y salió y le 
dijo a todos los profesores: “¿a quién yo pongo de ejemplo de vocación…?” “¡Ah, usted es el famoso!”, respondieron. “Ella 
nos contó que usted siempre decía que iba a ser actor.” Porque ella, durante las pruebas, ella me decía: “mira, puedes ir a 



la escuela de instructores.” “No. Yo no voy a ser instructor, yo voy a ser actor. Pónganme a prueba ahí.”  
 
-¡Qué claro lo tenías! 
 
-Sí. Es muy importante en la vida descubrir a tiempo la vocación y saber realmente aquello para lo cual uno está destinado 
o lo que uno tiene dentro. Porque hay mucha gente que equivoca la vocación por otros intereses, y el ser humano ahí se 
pierde, da muchas vueltas. Y al final, quizás, no aporte nada y lo que haga sea que entorpezca su vida.  
 
Pienso que la vocación para cualquier cosa en la vida es una piedra angular en el desarrollo del ser humano. Y descubrirlo, 
respetarlo, ampararlo cuando descubramos que otra persona tiene vocación para alguna cosa y orientarlo, es algo en lo 
que uno debe poner todo el empeño. 
 
-Para cumplir con ese llamado, como tú sabes, muchas veces hacen falta ciertas condiciones. Me hablabas de tus padres, 
de los libros que habías leído... 
 
-A pesar del entorno agreste que yo te decía, las propias condiciones en las que se desarrolló mi niñez propiciaron una 
cosa que yo creo que sí fue muy importante. Por ejemplo: fui un niño extremadamente enfermizo, me dieron todas las 
enfermedades habidas y por haber, las que existen y las que ya ni se nombran. Mi mamá decía que yo era como el carro 
de la basura. No me dejaban parar ni siquiera en la puerta de la casa donde hubiera alguien enfermo porque cuando 
llegaba a la casa ya tenía la enfermedad. A mí me dio todo, te lo juro, hepatitis, escarlatina, rubeola, debilidad en los vasos 
capilares, no podía caminar, asma, tosferina.  
 
Mi mamá me enviaba para el cuarto con un bombillo como los pollos y de ahí no me dejaba salir. Pero fue bueno porque 
para llenar el tiempo me llenaban de libros. Y tenía un tío en la casa que poseía muchos libros. Incluso a escondidas me leí 
libros que me prohibían leer. Así era muy chiquito y me leí a Boccaccio. Me parecía una maldad muy grande. Incluso mi 
mamá me enseñó a leer y a escribir antes de ir a la escuela. Cosa que dicen que no debe ser, y yo creo que sí. Y eso creó 
un hábito de lectura que alimentó el imaginario mucho más de lo que suele ser en esas etapas de la vida. Lo llené 
fantaseando con personajes, jugando, haciendo voces, escribiendo aventuras. Esas cosas que en un niño son normales y 
si las hace un adulto piensan que está loco. Además, el trabajo en la radio y el teatro universitario funcionaron como el 
abono que le vas echando a la semilla. Y eso un día crece.  
 
-Entonces lo das como una etapa en tu formación profesional... 
 
-Sí, quizás sin saber que fue una etapa, de la manera más primitiva, más ingenua. 
 
-¿Y qué otra etapa importante reconoces? 
 
-Yo creo que esa fue una etapa inicial porque los primeros años moldean mucho el carácter. La propia disciplina y siendo 
tan niño, y estando vinculado con varios medios (la radio, el teatro), te van creando una cierta disciplina, un cierto rigor, un 
cierto oficio, un cierto respeto, una cierta ética también. Y el segundo gran momento de mi vida con todos los problemas 
que pude haber tenido, fue la academia donde yo estudié, o sea, el Instituto Superior de Arte. En nuestro momento la 
veíamos como una academia no tan buena, pero fue la mejor academia que pude haber tenido.  
 
Pienso que me tocó un buen momento del ISA, con muy buenos profesores. Tuve una excelente profesora de actuación, 
Ana Viñas que ya no vive en Cuba, que fue una maestra de la cual al pasar los años cada día me doy cuenta de muchas 
cosas que ella decía, que en ese momento no la entendía o quizás fue la necesidad de la juventud de negar a ultranza. 
Pero después, cuando pasa el tiempo, uno va madurando, se va sedimentando, vas entendiendo por qué te decían 
algunas cosas. Porque, como siempre se dice, las experiencias son intransferibles. 
 
El otro sentido fue vivir en una beca. Es que de lo agresivo también se aprende. Soy de una generación que le tocó los 70s 
con aquel mito de la nueva escuela. Estuve becado doce años de mi vida: tres de secundaria, tres de preuniversitario,cinco 
de universidad y después estuve un año y medio haciendo el servicio social en Moa. Toda esa vida, viviendo con tanta 
gente, conviviendo con cincuenta y nueve personas más y tantos problemas, te hace perder mucha intimidad. Pero 
también me aportó conocer mucho al ser humano. Y, sobre todo, conocer a muchos seres humanos.  
 
La beca para mí en el ISA, por la noche y por el día, era un taller. Porque nosotros íbamos todos a una exposición, a un 
estreno, cuando llegábamos los sesenta se armaban unas discusiones que eran muy creativas, y era un taller de ideas lo 
que iba pasando todos los días. En esas discusiones iban aflorando todas las diferencias. Desde las posiciones más 
extremas de algunos hasta las más conservadoras de otros, o las más iconoclastas. Fue una fragua de ideas y de 
conceptos que va modelando también lo que uno quiere. Yo creo que eso, de alguna manera, no es que quisiera volverlo a 
vivir, pero no me arrepiento de haberlo vivido. 
 
-Al entrar en la sala me alegró ver el afiche de Salamanca en un lugar privilegiado porque me recordó cuando los veía 



actuar; y me pareció corroborar que, tal vez, este grupo humorístico significó un tránsito hacia el campo profesional.  
¿Es así? 
 
-Sí, creo que sí. Cuando estaba en el ISA, justamente en la beca, como parte de todas las cosas que sucedieron, muchas 
de las bromas que nos hacíamos después quedaron como pequeñas estructuras dentro de un espectáculo, y sin embargo 
nacieron como improvisaciones de la beca. Y entonces en el año 87, estando en quinto año de la carrera, hicimos el grupo 
Salamanca sin ninguna pretensión de trascendencia, sino con la sana intención de divertirnos y divertir, en primera 
instancia a los becados.  
 
Fue muy curioso porque, sin que se llamara Salamanca ni nada, un domingo que estábamos aburridos en el albergue llegó 
alguien y dijo que allá abajo había una guagua para una actividad en cierto círculo social. “Vamos, que hay comida y 
bebida.”  
 
Nos montamos Jorge Luis Sánchez, Jorge Luis González y yo, sólo nosotros tres. Y nos fuimos para allá, y ya teníamos al 
público ahí. Nosotros detrás del escenario nos preguntábamos que íbamos a hacer. Sánchez llevó la guitarra y le decíamos 
sal tú y entretén a la gente. Y los entretenía en lo que García y yo nos comíamos un pollo y tomábamos de una caja de 
cerveza fríiiia. Imagínate lo que significaba eso para un becado. Usamos lo que teníamos montado con la guitarra, parodias 
y números semejantes. Cuando nos dimos cuenta habíamos hecho cincuenta minutos y la gente no paró de reírse con las 
mismas cosas que improvisábamos, más otras que iban sucediendo durante la función. 
 
A la siguiente semana, pues nos quedamos embullados por lo bien que lo habíamos pasado, decidimos montar un 
espectáculo. Por eso cuando me preguntaban cómo había empezado Salamanca, yo respondía: “Bueno, en realidad, 
nosotros empezamos trabajando por la comida. Después tomamos conciencia y empezamos a trabajar por el desayuno  
y el almuerzo también”.  
 
Luego en un chequeo de emulación del ISA nos presentamos oficialmente, fue por la función quince. Andábamos con el 
vestuario en una mochila presentándonos donde nos dijeran. Hasta que un día nos hallamos en la Casa del Joven 
Creador, donde hoy está el Museo del Ron, durante un encuentro de la Asociación Hermanos Saíz con otras agrupaciones 
universitarias y que tenían intereses parecidos. Empezó a madurar la idea de armar el grupo, seguir como un juego. 
Salamanca existió hasta el año 97. 
 
EL HUMOR ES COMO UNA CORAZA… 
 
-¿Y fue ahí cuando decidiste ser actor humorístico, además de un actor dramático? 
 
-Yo había hecho humor en el preuniversitario. Tenía un grupo que hacía a veces presentaciones humorísticas sin ninguna 
pretensión. Nunca he separado tanto las aguas. A mí me interesaba ser actor y aunque hacía actuaciones dramáticas, la 
vis cómica siempre estaba ahí y yo jugaba un poco con eso, me burlaba a veces de un profesor, imitaba a fulano como 
hablaba, al otro como es. Siempre funcionó a nivel de las relaciones sociales. Y creo que eso me allanó el paso por la 
beca. El sentido del humor es como una coraza para defenderte de lo agresivo de las circunstancias.  
 
Recuerdo que cuando empecé en el ISA me dijeron que Ana era una buena profesora; ¡lástima que solo formaba 
comediantes! Y yo pensé: “de eso se trata, yo vine aquí buscando eso”. Con ella hice más consciente el propósito.  
 
Después, al empezar con Salamanca, muchos estudiantes y profesores durante muchos años no me perdonaron la 
decisión que había tomado –todavía no me lo perdonan–, me miraban como diciendo: “¡qué lástima! Desperdició su vida en 
eso, haciendo humor...”  
 
Y yo no me arrepiento, porque el humor me ha dado la oportunidad de llegar a más personas, de llegar a públicos más 
diversos mientras que muchos actores de mi generación y de otras que vienen, quizás, haciendo vida en un grupo de 
teatro, en un año hacen dos o tres funciones. Yo en un año hacía más funciones que los días que tenía el año. A veces 
porque en un día hacía tres o cuatro en lugares distintos. He actuado en todas partes: en fábricas, en cárceles, en 
hospitales, en iglesias, en unidades militares, en escuelas, en un cayo para los pescadores que están allí un día de fin de 
año en el que no van a ver a sus familias. Han sido experiencias lindísimas.  
 
-Y has trabajado en otros medios... 
 
-Exactamente, no sólo en el teatro. El humor me ha dado la posibilidad en la televisión, sobre todo en momentos 
extremadamente difíciles en nuestro país. Entre las cosas más lindas que guardo es que la gente me ha dicho: “gracias 
porque me salvaste el 31, me salvaste la vida”. Tú notas que la gente te lo dice verdad porque fueron momentos muy 
difíciles. 
 
-Sabes, conozco personas que afirman que solo el hecho de verte en la televisión ya les alegra. 



 
-Esa alegría le hace falta al ser humano. Eso es fe en la vida. Esta es una profesión de fe, también. El humor tiene algo 
grande. Cuando fluye y fluye bien, crea una armonía general que vale mucho. Tú sientes la vibración y la devuelves hacia 
los demás. Y con una risa se van abajo prejuicios raciales, sociales, políticos. La risa iguala. Y la sonrisa también. Pero la 
sonrisa es un síntoma de inteligencia que dura más en el tiempo. Cuando tú te ríes, te ríes y ya, y es como, digamos, una 
carga que botas de momento. Pero una sonrisa te compromete más el intelecto. Va más al cerebro y al corazón, perdura 
más en el tiempo. Y después, siempre que te acuerdas, te ablanda la cara. Y en medio de toda la hiperseriedad que se 
vive en el mundo y ese afán de la gente de competir, de tener más, de ganar más, entre todas esas cosas el humor, 
digamos, es como una terapia quizás más primitiva, más infantil. Te quita toda esa compostura social que la gente quiere 
tener. 
 
-¿Ves alguna diferencia entre el humor popular, natural, y el humor artístico o más elaborado? 
 
-Creo que sí. Hay muchas personas que comienzan haciendo humor porque tienen la vocación y las condiciones naturales, 
digamos, la vis cómica, y vienen con ese primer aire de espontaneidad. Son capaces de lo espontáneo  
 
–entre comillas– por la cantidad de veces que pueden presentarse ante el público con lo mismo. Son capaces de superar 
esa barrera con el público e imponerse. Yo creo que el humor espontáneo, popular, es compatible con un humor que 
pudiera ser más elitista, por ponerle algún nombre, o más elaborado.  
 
Es como una carrera de atletismo que se corrió muy bien, pero viene una segunda pista. Estas son carreras de resistencia 
y no de velocidad. Entonces, hay algunos humoristas que corren de manera muy veloz la primera vuelta, pero no tienen 
aire para la segunda. Les falta el estudio, la cultura que una persona pueda atesorar, la cultura de trabajo sobre el 
instrumental que tienes, sobre tu instrumento, sobre ti mismo, sobre las cosas que te puedan servir o no. 
 
Y lo otro es que hay que pensar también en hacer un humor que trascienda las barreras circunstanciales. Y con eso no 
quiero decir que lo local no sea importante, o sea lo que tiene que ver solo con el aquí y ahora. Tiene que haber el aquí y 
ahora, pero tiene que ser algo que lo pueda entender, digamos, un espectador latino o hispano. Incluso pudiera trascender 
esas fronteras, buscar un lugar en el mundo, un tipo de humor que se pueda hacer sin perder esa cosa local pero que 
tenga una visión más universal.  
 
Yo creo que habría que emparentar las dos posiciones. Porque hay muchas propuestas que se quedan en comentarios 
anecdóticos, muy pegaditos a la tierra, como un momento particular. Y cuando pasan tres años ya no funcionan. Entonces, 
creo que hay que pensar con otro tamaño del arte. 
 
-¿Cómo ves el futuro del humor que en todos los medios se hace en Cuba? 
 
-Como en otras manifestaciones, como en la plástica, en la música, en el teatro, uno no puede pretender que todos los 
movimientos sean homogéneos, que todas las disciplinas y géneros avancen a la misma velocidad, con la misma fuerza, 
con la misma intensidad. Yo creo que hay casos aislados que pueden ser los humoristas modélicos, los que crean los 
modelos, con los que debiéramos comparar el resto. Quizás sean pocos, pero son muy interesantes y se han mantenido 
haciendo un tipo de humor con un nivel de profundidad, de análisis y de virtuosismo, por qué no. Muchos de ellos son 
bastante desconocidos para el gran público porque no hacen televisión, no aparecen en la radio y se circunscriben a un 
entorno muy local. Así sucede con humoristas que viven y trabajan en Guantánamo como el caso de Miguel Moreno, Luis 
Bueno que está en Santiago, el dúo Caricare en Holguín. Por supuesto, aquí en La Habana hay otras personas que son 
reconocidas y que han mantenido una trayectoria uniforme en todos estos años, a pesar de sus altas y sus bajas.  
 
En sentido general no sé como será el futuro, pero en el presente hay un cierto detenimiento, una falta de exploración de 
lenguajes visuales, orales, de todo tipo que creo que al humor le convienen. Y en lo que se refiere a la parte del 
espectáculo le falta fondo y forma, que sea más rico. El humor puede ganar mucho más. En el humor tu debes crear un 
público para tu humor y no un humor para el público. Eso uno tiene que tenerlo muy claro. Y tratar cada vez más de que 
mayor cantidad de personas vayan accediendo a ese humor. Pero tu tienes que ir levantando la parada. Y yo creo que, al 
contrario, hay mucha gente que ha ido bajándola, bajándola, bajándola. Empezaron muy bien y han ido hasta el punto de 
postrarse a los pies de los espectadores. Creo que han claudicado con muchas cosas y a veces por intereses 
circunstanciales o por dinero. No cuestiono a nadie porque la realidad a veces también ha sido bastante dura. El que haya 
encontrado por ese camino una vía de ganar dinero y tener otra vida... felicidades. Pero yo pienso que se podrían hacer las 
dos cosas. 
 
-¿Nunca te ha pasado que tal vez no estés de ánimo para alegrar a la gente? 
 
-Sí, sí. Me ha pasado muchísimo. Me ha pasado en las circunstancias más terribles de mi vida pero, mira, he tenido que ir 
a trabajar y he tenido que hacer. Por eso a veces me molesto cuando en un lugar te dicen fulano no pudo venir porque 
tiene problemas, ella te trató mal porque... ¡Ay!, pero cuando yo tengo que trabajar a nadie le importa si enfrento 



problemas, si falleció algún familiar. Si se va a un lugar, se va a trabajar y hay que salir. Llega un momento que te haces de 
un oficio y eso te da fuerzas a ti mismo. Yo he estado en momentos muy difíciles de mi vida y me he dicho que no me 
puedo deprimir. Tengo que hacerlo por la familia, por mí, por todas las cosas que están en juego. Y lo he hecho. Pero es 
terrible a veces. 
 
EL SENTIDO LUDICO QUE TIENEN ESTAS PROFESIONES  
 
-¿Te consideras más actor humorístico que dramático? 
 
-Yo me considero actor. No me gusta separar las ramas del árbol, porque ninguna da más estabilidad. De hecho durante 
los estudios trabajé más sobre lo dramático. Después de graduado solo en contadas ocasiones me desvié. Una de ellas 
fue con la obra Mascarada Casal, dirigida por Armando Suárez del Villar, que solo tuvo tres funciones. Luego vinieron 
algunas apariciones en la televisión, algunas en el cine. Y desde hace dos años estoy trabajando en Teatro El Público con 
Carlos Díaz desde el espectáculo Icaros. El me lo había pedido y me alegró que no hubiera sido antes, porque los actores 
somos como el vino… Antes había actuado en el montaje de Tartufo, con Raquel Revuelta. Otros directores también me 
han invitado a trabajar con ellos.  

No quiere decir que le haya dado un espaldarazo al humor. Las 
cosas en la vida no son así de separadas. El comediante me da 
otra visión de lo dramático, cuando debo aligerar la carga y 
cuando no. 
 
Hace poco acabó la presentación de Santa Cecilia, un antes y un 
después en mi carrera. Es un monólogo que desde el principio 
admiré muchísimo pues me dirigía a una ciudad a la cual estoy 
unido profundamente, porque aquí fundé mi familia con mi mujer y 
mis hijas, a partir de la que ya tenía antes. Ese viaje del personaje 
por esa mítica Habana o por esas míticas Habanas, me animaron 
a reconocer que en ese espectáculo muy intenso me iba la vida.  
 
Carlos trabajó con una intensidad y un talento, como siempre, 
muy grandes. Se montó en seis o siete semanas. Cuando él me 
dio el texto, me preguntaba cómo lo iba a hacer. Éste ya había 
sido estrenado… Mucha gente me decía: “tienes que hacer un 
espectáculo donde demuestres que cantas y bailas”. Yo creo que 
no hay que hacer un espectáculo para eso. No se sale a escena 
por mero narcisismo. 

 

Hace poco acabó la presentación de Santa Cecilia,  
un antes y un después en mi carrera.  

Es un monólogo que desde el principio admiré muchísimo 
pues me dirigía a una ciudad a la cual estoy unido 

profundamente.  
 
Santa Cecilia me permitió trabajar cerca del público. Es un espectáculo muy riesgoso. No puedes engañar a nadie. El 
personaje transita por tantos estados, me permitió asociar tantas cosas de mi vida que tenía guardadas, me permitió 
trabajar como una fábrica. Eso, en medio del calor de la sala Trianón y del vestuario que es tan barroco. He podido 
acercarme a otro público que no me conocía. Hasta días de agua el público asistió y eso es muy reconfortante. Lo disfruté 
muchísimo.  
 
Creo que si a partir de ahora no tuviera otra ocasión de actuar, me sentiría realizado con esta gran oportunidad. Todos los 
días, hasta que terminó con la función número cien, salí como si fuera alguien que tenía vedado actuar. Fue una gran 
fiesta. 
 
-¿Qué ha significado la televisión en tu carrera? 
 
-La televisión llegó en un momento importante para mí. La televisión me dio la posibilidad de que el gran público que quizá 
vive en Maisí, en las lomas de Guantánamo, en Holguín, en Caibarién, en Pinar del Río, en cualquier lugar desde donde no 
puede ir todos los fines de semana a verte en una obra o en un espectáculo, se siente en su casa tranquilo y encienda su 
televisor; y se divierta sanamente, y la pase bien después de una jornada laboral o estudiantil. Y que venga alguien y te 
refresque tu vida así, de la manera más diáfana.  
 
Yo creo que sí, que hay que hacer humor también reflexivo y para pensar, pero también hace falta divertirse de la manera 
más sana del mundo. O sea no hay que complejizar las cosas, porque generalmente la gente dice: “¡Ah, un humor para 
pensar…!” Uno subestima también al público pues la gente se rompe la cabeza durante todo el día pensando en muchas 
cosas. Entonces, tu te tienes que sentar y hacer humor, sí, que los ponga a funcionar pero en otra cuerda, no en la misma.
 
-Me refería sobre todo a tu desarrollo profesional y a la popularidad que tiene su parte buena y su parte mala… 



 
-Eso por una parte. La posibilidad de contactar con el gran público, de trabajar en otro medio que exige otra realidad para 
uno como actor. La urgencia con que se trabaja te va marcando. Muchos actores son excelentes humoristas en el teatro 
pero cuando van a la televisión no pasa nada. Eso también te puede dar satisfacción, de que te puedas mover en el teatro 
o en la televisión con resultados bastante favorables para uno, y que el público te acepte. Eso es un hallazgo. 
 
Pero demanda la televisión una urgencia que hace del trabajo otra vorágine. Bueno, todo el mundo lo dice, es una máquina 
de moler personas. No puedes ponerte a preparar un programa tres, cuatro, cinco meses antes para un día. No, no, no. 
Eso va la semana que viene y ya, o va mañana. Apréndetelo rápido, y dale y busca.  
 
Cuando entré en Sabadazo, al principio, el guión casi no existía. Había como una escaleta y entonces yo decía: “bueno, el 
personaje tiene que ser así… y todos los días el personaje tiene que hacer tres chistes para que la gente me acepte”. Y 
cuando la gente me aceptó: “bueno, ahora tengo que hacer tal cosa”. Lo racionalicé un poco. Hasta que ya no lo 
racionalicé tanto y empecé a hacerlo como pensaba que debía. 
 
Y te quita. Porque la televisión, si te apareces con un tipo de personajes, luego no te llaman para hacer otros. Te quieren 
siempre haciendo lo mismo. Uno tiene que estar conciente de lo que uno mismo quiere hacer en cada momento para no 
dejarse traicionar. Esa misma posibilidad se puede convertir en un boomerang. Entonces, hay que irlo llevando con mucha 
cautela. 
 
-La gama de personajes que has hecho, ¿proceden de la televisión o ya los habías probado en el teatro? 
 
-Algunos no los había probado en el teatro, pero muchos de ellos habían salido de descargas. No puedo decir que soy un 
tipo de estar todos los días en una fiesta ni nada de eso. Pero me considero buen amigo de mis amigos, y en algunas 
ocasiones que eso sucede, he empezado a jugar con determinadas maneras de hablar. Así, por ejemplo, salió Margot, así 
nació Feliciano, de descargas informales de nosotros.  
 
Después, un buen día, alguien me dice que debo hacerlo en la televisión, y digo: “¡eh, es verdad! ¿Y cómo lo visto? ¿Qué 
le pongo?” Y entonces todo se determina luego. Pero digamos que han estado ahí, ya habitando conmigo un cierto tiempo. 
Y me ha pasado con la mayoría de los personajes humorísticos, al menos de los que he hecho en la televisión. Porque en 
el teatro he tenido tiempo para fraguar, pero en la televisión, tan de hoy para mañana, han salido y después se ha 
completado la psicología; pues a veces no tiene un perfil psicológico, ni han estado ideados como…  
 
-Pero no se nota… 
 
-Es como el pintor que hace muchos bocetos. Un buen día le pides un cuadro, hace unos trazos y ya tiene todo. Piensas 
que se le ocurrió ahora mismo, y no. Antes había hecho mucho. Quizá los músicos nos aventajen, o los bailarines. Porque, 
digamos, ellos hacen muchísimas escalas. Los bailarines se prueban y como tienen movimientos codificados, los van 
haciendo todos los días. El día que un coreógrafo viene y les monta, ya lo sacan. Los actores a veces nos sentamos a 
esperar que venga la inspiración, a tratar de romper, de inventar el personaje, desacralizarlo todo.  
 
Y yo, bueno, siempre traigo a cuesta alguno de estos personajes. Los hago para entretener a mis hijas y a mi mujer aquí, 
ellas se ríen cantidad. O en el teatro con la gente, juego con un personaje que tiene la voz así, que es un cvp, que es no sé 
quien. Y de pronto digo, pero si este personaje ya tiene vida, ya tiene una historia porque cuenta de dónde viene, para 
dónde va, lo que está haciendo. Cuando lo pongo en el escenario parece que tiene todo un trabajo, y en realidad lo tiene. 
No lo hice quizá con la intención de darle trascendencia a ese personaje, sino con la sana intención de jugar. Pero yo creo 
que por ahí también está la cosa, por el juego, por el sentido lúdico que tienen estas profesiones. 
 
SOY TOTALMENTE DEPENDIENTE DE LA FAMILIA 
 
-Has mencionado varias veces a tu familia. Y parece como si la hubieras 
insertado en el trabajo. ¿Qué lugar ocupa la familia dentro de tu profesión? 
 
-No ha sido algo fácil. Pero yo pienso que a la familia, igual que la profesión, 
si uno le dedica pocos minutos tienen que ser intensos, tienen que ser de 
verdad. Quizá yo no haya podido estar con mis hijas todas las horas que 
hubiera querido. Pero sí sé que cuando el tiempo pase y sean adultas… y 
quizá yo no esté, puedan decir que fui un buen padre y que jugué mucho 
con ellas en todo el tiempo que les pude dedicar.  

En medio de toda la hiperseriedad que 
se vive en el mundo y ese afán de la 
gente de competir, de tener más, de 

ganar más, entre todas esas cosas el 
humor, digamos, es como una terapia 
quizás más primitiva, más infantil. Te 

quita toda esa compostura social que la 
gente quiere tener.  

 
Me he encontrado personas en otros lugares del mundo, y me han dicho: “yo tengo un hijo en Cuba”. “Sí, ¿y desde cuándo 
no lo ves?” “Hace cinco años, seis años”. Y yo digo: “¿pero cómo es posible? ¿Y no sabes de él?” “No, nada, nada.” Y es 



como si tuvieran una foto de alguien en un lugar. 
 
Yo no concibo la vida sin mi familia. Para mí ha sido de verdad lacerante salir de viaje y tener que estar más de tres meses 
en un lugar. O sea, lo más que he tolerado estar han sido cuatro meses en dos momentos de mi vida, y no he podido más 
ya. He contado las horas, los minutos, ya yo no puedo. Soy totalmente dependiente de la familia. Tengo que regresar todos 
los días a mi casa, estar en mi casa, hacer vida en mi casa, jugar, sentarnos a reír o a cortar leva como decimos nosotros, 
frente al televisor, o a burlarnos de algo con las niñas. Y son cosas que cuido mucho.  
 
Y cuido mucho también a mis amigos que son parte de mi familia. Y a mi propia familia. De hecho aunque no vivo en 
Holguín y mi mamá falleció, mi papá llama casi todos los días y casi todos los días hablamos, y si no llama mi tía, llama mi 
tío. Y así estamos constantemente preocupándonos de qué le pasa al otro.  
 
Yo pienso que es algo que nace, pero que tú todos los días riegas. Como una plantica a la que a diario le echas un poquito 
de agua. Estas cosas las tengo desde la infancia. Mi familia siempre fue muy unida en ese sentido. Tal vez demasiado 
unida en la enfermedad pues no hacían muchas fiestas. Pero cuando hay un enfermo todo el mundo corre. Son cosas de 
campo, decimos, en la enfermedad todo el mundo corre. Y aquí en la casa trato de seguir eso. 
 
-¿Y cómo tu profesión se inserta en tu familia? 
 
-Hablan muchísimo de mi trabajo. Son críticos severos, muy severos. Pero mis hijas, por ejemplo, me ayudan a 
aprenderme los textos, me repasan todos los bocadillos pasando los otros personajes. Incluso, para estimular la lectura en 
mi hija más chiquita, le digo a la mayor: “cuando yo pregunte quién me va a leer, tú ponte exigente para que ella quiera”. Y 
entonces le digo: “no, deja que lea ella”. Entonces me voy aprendiendo el texto y cuando no está leyendo, empiezo a 
decirlo mal para que ella atienda.  
 
Al estar montando algo la familia está también montando conmigo, participa de eso pero como de un juego. Están 
pendientes de todo. Yo les cuento lo que va pasando. Y después están en el estreno. Van a las funciones y quieren ir tres, 
cuatro, cinco veces y yo les digo que no creo que sea para esa edad. Pero ellas van y lo ven, y su opinión cuenta. Y cuenta 
mucho porque son muy agudas, pues me están viendo actuar desde que eran unas bebés. Y mi mujer también. Es muy 
severa conmigo, no tiene contemplaciones. Y eso es muy bueno que pase, porque tú sabes que no te van a engañar. Te 
van a pasar el bisturí hasta el final. No tienen porque mentirte. En eso conmigo no hay ningún problema. 
 
-Y, con respecto a la escuela, ¿puedes estar al tanto de lo que pasa? 
 
-Sí. Mi mujer o yo todos los días les revisamos las tareas, estudiamos con ellas. Nunca han tenido repasadores. También 
tenemos la fortuna de que a ellas no hay que mandarlas a hacer las tareas. Ellas siempre las hacen y al final nosotros las 
revisamos. Para el estudio tienen muy buena disposición.  
Nosotros participamos bastante de sus actividades. Si yo no estoy porque me voy de gira una semana o tengo un estreno, 
lo hace mi esposa y después lo hago yo. O si no llego después y lo reviso antes de irme. Estoy pendiente de eso. No es 
algo que me lo haya planteado como un plan de trabajo, sino que es algo que va fluyendo de manera natural y ya es 
normal. Tampoco lo veo como un sacrificio tan grande. No es un sacrificio. Es parte de tu vida. Y hace la convivencia más 
feliz. Y cuando no entiendo algo busco libros, consulto a los profesores, sobre todo en materias que no sean de letras. 
 
-¿Te gustaría que alguna de tus hijas se inclinara hacia las artes? 
 
-Lo que más deseo es que, aunque no fueran artistas, supieran apreciar y valorar el arte. Una de ellas dice que va a ser 
actriz. Vamos a ver si descubre la vocación. En ese caso tendrá que ganárselo, y ella misma encontrar su camino. 
 
Para entonces pensaba en silencio que la pequeña Corín de 9 años o Andrea que ya despunta con sus 11, podrían tomar 
el sendero profesional de este riguroso hombre de la escena. O tal vez ese destino le corresponda a la criatura recién 
formada que ya Vilma protege en su vientre y hacia la cual Osvaldo se refiere con expectativa y curiosidad, toda una 
sorpresa al final de la conversación. Ojalá que los tres hijos asuman sus vocaciones respectivas, cualquiera que sean, con 
la misma seriedad, el mismo gozo y la entereza con que su padre lo está haciendo.  

 



CULTURA Y ARTE 
 

La poesía de Flor Loynaz 1 es fresca y prendida de un original lirismo. Poco 
difundida, lo mismo que estudiada, ha aparecido, sin embargo, en algunas antologías 
e incluida en textos sobre literatura cubana.  

Considerada por su autora como "...un ejercicio íntimo y cotidiano, no destinado al 
conocimiento público," 2 su obra ha permanecido durante muchísimos años 
"guardando la palabra inmaculada", pues según la poetisa "...no será mi mano 
fatigada / quien sujete su vuelo a mi tristeza" ("A una hoja de papel que me regaló 
Dulce María").  

por Osmany Pérez AVILÉS*
 
 
 

Flor Loynaz en 1930.  
 
LOS VERSOS DE FLOR LOYNAS 
 
Interesada en el verso libre igual que en el rimado, los motivos de Flor Loynaz son diversos: el amor, los asuntos 
propios del ser, temas bíblicos y aspectos de la realidad _que se agolpan en su sensibilidad_ reflejada, en ocasiones, 
de forma lúdica y casi siempre directa.  

En el poema "Lleno de luz" se observa un instante de juventud, la ilusión de los primeros años, que en el titulado "Mi 
corazón tenía amor y tenía alas" es como "...el cántaro roto, el gajo seco, el nido abandonado..."; he aquí la tristeza 
por una vivencia insospechada que rezuma amor. Mas en el poema "No existe ningún muro", su tino es más preciso, 
pues "si existiera _nos dice_ todo amor tiene alas".  

Dos textos llaman la atención por la recreación que hace del Génesis: "Abel y Caín". A ella le ha sobrecogido el 
pasaje bíblico e imagina al primero temeroso de Dios, muerto joven, rosado, rubio y al segundo, un joven misterioso 
y rudo, cuyo crimen es ser fuerte y estar predestinado.  

Concibe además el poema "Ángelus", reflejo de su educación en el catolicismo. En éste se inclina el ejercicio del 
soneto. Siguiendo el esquema clásico de los cuartetos ABBA ABBA, varía los tercetos con la estructura CCD EED, 
frecuente en otros sonetos escritos por su pluma. Aquí plasma la imagen del pastor, quien obtiene blanca lana de su 
oveja y, ante el balido del mamífero, la mano de Dios se intuye, con paternal ternura, en "...lenguaje de campana".  

Puro símbolo, que denota la omnipresencia de Dios, a la cual acude "En vísperas de una operación"; texto donde 
está presente el tema de la muerte. Pero la asume, en caso de que ocurriera, con total entrega a Dios:  

  

¡Bien sabe Dios, cuanto vivir quisiera!  
Pero si ya la muerte me depara 
yo sabré contemplarla cara a cara 
como a una antigua amiga que volviera. 
Si todos mis pecados absolviera 
-aunque su Paraíso me negara 
y tan solo a su sombra me dejara- 
¡qué dulce Eternidad al alma fuera! 
(...)  

  

 
Ahora bien, véase el empleo de la diéresis, acaso para lograr la celeridad (no se olvide el contexto) con que necesita 
escribir los endecasílabos, además de validar el acento en la sílaba sexta, en el primer verso de este terceto:  

  
Que quien mucho me ame, no me llore:  
Cuando vaya a llorar, medite y ore. 
El llanto cuerpo y alma al cabo agota. 

  

 
En la polirritmia de estos versos endecasílabos sobresale el ritmo sáfico. Descúbrase cómo predomina en el último 
terceto:  
  En cuanto a mí , casi no pi do nada:   



solo que pon ga en mi ma no helada 
el esla bón de una ca de na rota  

Quizás la intención del sujeto lírico sea reflejar el ritmo pausado, lento, que denota su estado de salud...  

Hay momentos en que sus versos alcanzan carácter lúdico, como el poema "Para la mariposa", donde, al parecer, 
juega a hacer rimas; o en "Bolina...Bolina", nombre que evoca la voz de los niños, la ciudad a donde van los 
papalotes; incluso, en Manuel "El marmolista", texto que aborda el reconocimiento al escultor, con el fino humor de la 
poetisa.  

LA BOVINA O EL FIAT DE 1930  
 
Entre los autos, tan antiguos como encantadores, del Depósito de Automóviles, sito en el número 13 de la Calle de 
los Oficios, yace, con orgullo, un Fiat de 1930, único de su tipo en Cuba, el cual inspirara a Flor Loynaz a escribir dos 
poemas, “agradeciéndole su valiosa colaboración en los momentos difíciles”3, en 1935. 
 
En ellos, compara el “alma extraordinaria” de Bovina, nombre que dio al Fiat, con un “titán encadenado” y elogia su 
existencia por un mar de calles y, como jóvenes olas, van “¡rompiendo charcas y rompiendo cielos!” Teme también 
que la rebeldía le socave el “corazón de acero”. 
 
Y he aquí que, a unos pasos de la cuerda, donde las personas se detienen, ávidas de un encuentro con el pasado, el 
visitante (aunque triste por tanto polvo acaecido sobre el metal de su historia), puede imaginar a la dueña, 
susurrando inquieta en el volante:  

  

Hay que ir siempre por el mismo camino. 
Sobre la misma tierra, bajo los mismos árboles. 
Hay que ir siempre por el mismo camino 
que yo sola he cruzado 
¡y llegar hasta ti! 
Y llegar hasta ti, con los ojos deslumbrados 
de la luz azul de todos los amaneceres pálidos 
¡y llegar hasta ti! 
Para luego alejarme 
por el camino... lleno los ojos de la tarde... 
(“El mismo camino”). 

  

A pesar de que “...rehuyó siempre la publicación de sus poemas, no frecuentó la 
escritura, ni dejó organizado, que se conozca, ningún libro”4, los versos de Flor 
Loynaz reflejan una luz propia, un existencial arrojo, como quien empina el camino 
de la sensibilidad airosa cuanto precisa. De esta voz errante, felizmente 
descubierta, se expande la fragancia de su poesía:  

  

(...) 
Lo escrito no ha quedado terminado 
Pero está vivo: que vibrar lo siento 
con tañer de campana al firmamento 
en un azul, de nubes despejado. 
(...) 
(“Sin papel”). 
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CULTURA Y ARTE 
 
Tras cinco años consecutivos de en general buen cine 
latinoamericano, algunos rápidamente se apresuraron en colocar al 
cine del subcontinente como envuelto en una especie de boom, 
similar al que vivió la literatura de estos lares en los años 70 , lo visto 
en este vigésimo séptimo Festival del Nuevo Cine Latinoamericano 
vino a demostrar cuán apresuradas pueden ser las etiquetas, cuando 
se refieren a boom o alza sea de una cinematografía o varias 
englobadas como es el caso de la latinoamericana. Entonces lo más 
correcto es hablar de períodos cíclicos de altas y bajas, como bien se 
refirió Enrique Colina, uno de los miembros del jurado oficial –y cito 
de memoria– en una entrevista publicada por el diario Juventud 
Rebelde en los días del Festival.  

El aura (Filme argentino). 
 

por Arístides O ’FARRILL. 

 
 
A la baja calidad de los filmes en competencia, los cuales la mayoría no pasaron de la mera corrección, se unieron 
serios problemas organiza-tivos, enumerados extensamente por el crítico Joel del Río en la edición 47, también en 
el citado diario Juventud Rebelde, bajo el elocuente título de Festival para cinéfilos estoicos. A lo dicho por del Río 
poco me queda agregar, salvo que en el otras veces vilipendiado Cine Payret, al cual por razones de cercanía y 
afectivas tuve que ir más de una vez, las cosas en cuanto a organización de las largas colas de espectadores y 
calidad de proyección –dos de los aspectos señalados por del Río– funcionaron a la altura que se merece el 
Festival.  
 
Dicho esto, sobra decir que las situaciones aludidas provocaron que los diferentes jurados tuvieran que hacer
malabares a la hora de escoger sus premios. SIGNIS, tuvo que echar mano a Habana Blues, filme que ya comenté 
en estas páginas, para su premio, el cual competía en la categoría de mejor director extranjero sobre un tema 
latinoamericano, aunque al final lo incluyeron en la sección oficial. Y a la postre el jurado que representó a la Iglesia 
Católica fue el más sólido en su filme galardonado, pues Habana..., superaba con creces cualquiera del resto de los 
filmes en concurso. 
 
El jurado oficial optó para su primer premio por Iluminados por el fuego del veterano realizador argentino Tristan 
Bauer. Iluminados... es un ajuste de cuentas con la desastrosa aventura militar de la junta castrense argentina por 
recuperar las Islas Malvinas de manos de los ingleses, 150 años después de haber sido ocupadas. El filme con 
valentía pone el dedo en la llaga en cómo la sociedad argentina, en su mayoría, se dejó arrastrar por el 
manipulador, chauvinista discurso de la junta encabezada por el general Fortunato Galtieri que los arrastró a esta 
irracional invasión, como bien demuestran las imágenes de archivo que inserta la película en que aparece una 
multitudinaria manifestación de apoyo a Galtieri, paradójicamente, el mismo que les había coartado su libertad y 
uno de los máximos responsables de la tortura y asesinato en ese país.  
 
Igual de elocuente resulta ya en territorio bélico, la secuencia del discurso populista del militar argentino a cargo de 
una de las operaciones militares, interrumpido por un caza inglés que le pone literalmente boca abajo, premonición 
de cual sería el resultado final de la guerra. Exhibida esta última con pasmoso realismo, en unas escenas de 
combate magníficamente realizadas y que recuerdan el verismo de lo mejor del cine bélico norteamericano reciente
(Pelotón; La caída del halcón negro), o igual la falta de ayuda y equipamiento elemental que sufrieron los militares 
argentinos envueltos en la liza, mostrada con una cruda exactitud, demostrando que todo en el fondo fue una 
maniobra política destinada a apuntalar al desprestigiado régimen. Pese a estos aciertos, Iluminados... no deja de 
tener fallas de contenido y forma. Por un lado, Bauer no quiere faltar a esa espina clavada en los argentinos que es 
la pérdida de Las Malvinas, e insiste en presentarnos como héroes a los soldados simples y como ineptos a los 
militares. “La guerra de Las Malvinas la perdieron ustedes por su ineficacia”, le espeta el protagonista (Gastón 
Pauls) a su jefe, incluso en la cinta se obvia que gracias al fracaso de Las Malvinas, la Argentina logró volver a la 
democracia, siendo éste el único logro de la infausta contienda, y se insiste en el pomposo final que Las Malvinas 
son argentinas, algo que repitió Bauer al recoger el premio, pero es que el propio Bauer se traiciona sin querer 
mediante sus propias imágenes, pues en las primeras secuencias del filme vemos a Las Malvinas sólo como un 
terreno pedregoso, que refuerza la idea de lo irracional de la contienda y al final, cuando el protagonista vuelve, 



vemos un lugar próspero y pacífico. Con esto no quiero decir que Argentina no tenga derecho sobre las Islas, pero 
el camino no era ese, sino el de la diplomacia a la que hicieron oídos sordos los represores. Y el populista cierre de 
Bauer, parece inconscientemente entroncarse con el mismo que utilizaron Galtieri y sus colaboradores. También 
desde el punto de vista estético, el final del filme desentona con el conjunto dejándolo sólo en correcto, pues carga 
las tintas melodramáticas con guiños a las escenas más sensibles de Salvar al soldado Ryan, que aquí resultan 
fortuitos e impostados, como esa escena en que el personaje de Pauls visita el refugio que compartió con un 
compañero muerto en combate y encuentra la foto de éste, su esposa e hijo, secuencia cuya planificación y música 
recuerda algunos sensibleros dramas bélicos-épicos del Hollywood de posguerra. 

El segundo coral fue a manos de otro veterano, el mexicano Felipe Cazals, por Las vueltas del citrillo, que al igual 
–aunque desde otra perspectiva– que Iluminados... va al pasado y enjuicia a los militares. Las vueltas... es una 
sátira escabrosa a los ambientes castrenses, una de las instituciones que más poder ha tenido en la historia 
mexicana. La cinta ambientada en los albores del siglo xx en medio de una de las tantas revueltas que asoló al 
territorio azteca, desmitifica al bravo soldado mexicano, mostrándolo como pandillero borracho, extorsionador y 
asesino sin ninguna catadura moral, capaz de traicionarse a sí mismo y hasta llevar al cadalso a un compañero por 
problemas de faldas. 

También se burla de otro mito mexicano, la muerte, con ese “resucitado” que regresa cual Bancuo a atormentar a 
su victimario. En una puesta en escena minimalista, pero original a base de primeros planos a los rostros de los 
actores, que dan exactamente la revulsión que busca Cazals en el espectador, muy bien todos dicho sea de paso, 
en especial Damián Alcázar que se llevó un justo premio de actuación masculina. Pero el regusto autoral de Cazals 
por lo sórdido, llega en Las vueltas... al summun, resultando nauseabundo y repelente, como botón de muestra la 
secuencia del asesinato del dueño de la confitería, y luego el militar sicario comiendo queso mezclado con la sangre 
de la víctima. 

Por otra parte su burla del ejército no tiene un ápice de matiz, resulta difícil creer que no hubiera en esas personas 
un viso de humanidad. Tal vez se deba a ese afán posmoderno, como alguien me apuntó, de querer teñir el pasado 
de negro para decir que nada valió, por tanto debe ser suprimido. Lo mismo sucede con la Iglesia católica, otra 
institución que sin dudas tuvo sus pecados –como siempre sucede cuando confunde su misión con el poder 
temporal– representada por un caricaturesco y adiposo cura, al que sólo parece interesarle la buena mesa y el 
bolsillo lleno. Las vueltas... en fin, constituye lo mismo una aguda reflexión sobre el lado más oscuro del ser 
mexicano que, paradójicamente, una agresión al espectador y otro nihilista acercamiento a la historia. 
 
La sociedad chilena y por ende el cine, tras la férrea censura pinochetista y alejarse en el tiempo su compromiso 
moral con la Iglesia católica, tan activa proféticamente durante ese duro período, parece encaminarse a lo que en 
España se denominó el destape, referente a lo sexual, y así en los últimos años, los filmes chilenos si bien han 
aumentado en calidad, colocando a esta cinematografía como cimera en la región, a la vez han aumentado las 
producciones en que abunda lo sexual, con motivo y sin él. Este año no fue la excepción. De las varias películas 
sexuales chilenas la mejor fue En la cama del joven Matías Bize, tercer premio coral. Esta cinta que se desarrolla 
en un espacio limitado  

–literalmente en una cama y con una pareja– logra una intensa advertencia sobre el sexo sin amor y la 
responsabilidad personal de nuestros actos ante los demás. Aunque le sobra metraje y un par de escenas de sexo 
explícito, tiene diálogos bien elaborados (ganó el premio de guión) que logran mantener la atención del espectador 
y lo más importante, demostrar no sin cierto pesimismo y cinismo, el vacío y la soledad que dejan el sexo ocasional. 

Muy discutible a mi juicio es el premio especial del jurado a Barrio Cuba, de otro 
veteranísimo: Humberto Solás. Pienso que a la hora de concedérselo pesó más 
el nombre de éste que la obra que presentó. Barrio... es un filme coral que se 
acoge a los presupuestos estéticos del folletín lacrimógeno. Ambiciosa por 
abarcadora, pretende mediante varias historias dar un panorama de la vida en la 
Cuba de hoy de la gente común, presentándolos en un cúmulo de situaciones 
límites que rayan en su resolución en lo risible: padre que desprecia a su hijo 
recién nacido pues su esposa murió de parto; otro padre que desprecia a su hijo 
por homosexual, a la vez su hija se debate entre la pasión que siente por un 
gigoló amante de señoras europeas acaudaladas; otra pareja a punto de romper 
pues le es imposible concebir un hijo, un alcohólico otoñal en busca de un 

Barrio Cuba (Filme cubano).

tardío amor imposible. No tengo nada en contra del folletín ni del melodrama. Grandes realizadores se han 
acercado a este modo de hacer de manera airosa. Pero no se puede filmar hoy en día con los códigos narrativos de 
Ramón Peón. La cinta acumula así un número de situaciones estrambóticas: Santo (Rafael Lahera, muy 
sobreactuado por demás), al que se le quiere como su nombre indica darle un cariz místico, pero que 
lamentablemente no resulta, pues la caída de éste por el despeñadero que quiere evocar uno de los desplomes de 



Jesús durante las estaciones del vía crucis, o el regreso de Santo en una suerte de remedo de la parábola del hijo 
pródigo, en este caso el regreso del padre pródigo, bordean lo risible. O el segmento que involucra a Ignacio (Mario 
Limonta) con La China (Luisa María Jiménez) que parece extraído de un bolero de Orlando Contreras, o el cierre 
final de la reconciliación de los personajes, facilón cual clásica mala novela mexicana; lo mismo la música 
erráticamente con aires de grandiosidad épica-trascendental. Obsta sin embargo su humano retrato de las capas 
más desfavorecidas del país, y en general su lucha digna por salir adelante, su clamor por la reconciliación familiar 
por donde pasa la aletargada reconciliación nacional como única vía para una nación verdaderamente plena.  

 
Iluminados por el fuego (Filme argentino). 

Es justo igual resaltar el plantel de deliciosos secundarios: el citado 
Limonta, Manuel Porto, Enrique Molina y Coralia Veloz, que demuestran 
que hay que seguir contando con ellos, o Ángel Toraño en su 
interpretación póstuma a la altura de los mencionados. No se puede decir 
lo mismo de Luisa María Jiménez en una actuación que no pasa de ser 
ajsutada, aunque es justo decir que en este Festival también faltaron las 
actuaciones femeninas descollantes. 
 
Si SIGNIS mostró solidez en su premio, igual sucedió con FIPRESCI al 
dar su galardón a El aura, a mi juicio el mejor filme de la competencia. El 
aura es una nueva incursión en el cine negro del argentino Fabián 
Bielinsky (Nueve reinas), con la que demuestra que es el heredero directo 
del primer Aristarain. Es un filme con aires de Sin ley y sin alma, el 
clásico que en 1949, filmara Robert Siodmak, en la que un autista 
epiléptico que sueña con dar un gran golpe se ve envuelto por azar en 

un atraco. Con todas las señas del noir (sustracción de la identidad, ambivalencia moral, misoginia soterrada), 
Bielinsky, también guionista, construye una trama al principio algo lenta que va in crescendo hasta llegar a un 
inesperado clímax, gracias a una desasosegante atmósfera, un Ricardo Darín en estado de gracia y una música 
incidental seca y áspera evocadora de los parajes donde se desarrolla el filme. Y la turbia trama que relata, virtuosa 
también, es el uso del fuera del campo para las escenas de violencia, que la desglamouriza, mostrándola en toda 
su sordidez. Más allá de sus virtudes formales resulta atendible su tesis subyacente sobre los renglones torcidos de 
Dios: ¿ lo que le ocurre al protagonista es providencia o azar?, este taxidermista venido a menos que 
involuntariamente asesina a un delincuente que prepara un atraco, salva a la mujer de éste de sus continuas 
golpizas, desbaratando después el acto criminal y quedándole de paso algo para él y la mujer, ¿es el destino o la 
mano de Dios? Parece preguntar El aura. 

En un Festival donde el grueso de las películas en competencia 
apostaron por el nihilismo feroz y desencantado, vale la pena destacar a 
tres filmes, que sin ser grandes obras, están pletóricos de valores 
humanos. Uno de ellos fue El viento, cinta con la que el argentino 
Eduardo Mignona, construye una hermosa parábola sobre la culpa, el 
perdón y la redención a través de la relación que se establece entre un 
anciano recto, que recuerda a los personajes fordianos y su rebelde 
nieta. La cinta asume los códigos del melodrama clásico, pero sin 
estridencias sensibleras, tiene todo el verbalismo rimbombante de cierto 
cine argentino, pero no llega a tener las frases discursivamente 
pontificadoras que los últimos Aristarain y Lecchi, suelen poner en boca 
de los grandes actores argentinos como si de una novela se tratara. Sin 
ser el mejor Mignona (El faro, 1998),es el humanista de siempre, y 
viene a recordarnos que si bien ante todo existe el perdón, también la 
culpa, y esta hay que asumirla con verdadero arrepentimiento. El viento 

Habana Blues (Filme cubano-español).

recibió otro discutible premio, el de actuación ex aequo, para Antonella Costa, actriz inexpresiva, que aquí asume 
los mismos registros que la secuestrada y torturada joven de Garaje Olimpo (2000) y para más inri, le toca 
enfrentarse en un duelo actoral con Federico Luppi, del que no sale bien parada. 
 
Otro filme a destacar fue Cine, buitres y aspirinas (Cinema, Aspirinas e Urubus) del debutante realizador brasilero 
Marcelo Gomes, una road movie que narra una cálida historia de amistad entre un alemán vendedor ambulante que 
huye del conflicto que asola a su país, y un nordestino cuasi analfabeto, relación que se ve cercenada por la 
entrada de Brasil en la Segunda Guerra Mundial. Cine..., arranca lenta, árida, pero a medida que avanza se torna 
dinámica y sutil: nos vamos enterando por la radio de cómo la situación mundial se va encrespando, mientras va 
creciendo la amistad entre los dos hombres, pero igual vamos presintiendo que la locura de la guerra les va a 
afectar su cristalina relación. Alejándose de todo maniqueísmo la cinta viene a decirnos que el mal uso del poder, 
no tiene que ver con raza, grupo étnico, ni nacionalidad. Pues mientras en Alemania se encerraba a los judíos en 
campos de concentración, en Brasil –por supuesto no tan cruentos e inhumanos como los de los nazis– se 



encerraba a alemanes que nada tenían que ver con la guerra. 
 
Por último Maroa, coproducción española-venezolana, dirigida por la veterana Solveig Hoogestejin afincada en 
Venezuela, es otra parábola sobre la redención y la superación personal, contada a partir de la amistad entre un 
profesor de música clásica y una niña de la calle. La película es convencional y a ratos suena a cuento de hadas, 
como alguien me sugirió. Pero vale una película que hable de la entrega generosa como don de sí mismo, que la 
persona por mucho que esté dañada puede ser salvada, que es falso el determinismo geográfico o racial. Frente al 
cartel chavista, filmado con toda intención por la Hoogestejin de que Solo Dios puede vencer al pueblo unido, la 
realizadora parece decir Solo Dios puede salvar al ser humano, sólo salvando se salva. 
 
El Festival ya es historia. De los problemas organizativos, tendrán que tomar cuenta los organizadores y 
enmendarlos en la medida de sus posibilidades. En cuanto al bajón de calidad de los filmes presentados, no 
siempre se pueden esperar grandes obras y si este año no fue de los mejores, seguro que días mejores pueden 
venir, que así sea. 
 



APOSTILLAS por Monseñor Carlos M. de C éspedes GARCÍA-MENOCAL

  

 

INTRODUCCIÓN GENERAL 

1.-Hace pocos meses, en un artículo sobre el Concilio de Trento, no dejé de referir cuáles fueron las 
circunstancias históricas concretas que en buena medida condicionaron el desarrollo del Concilio. Sin 
conocerlas de algún modo, resultan incomprensibles el contenido del Concilio y los jalones que marcaron 
su celebración y su posterior recepción en las diversas “zonas” de la Iglesia. En algunos casos de manera 
más evidente, en otros no tanto, esto ocurre siempre: las circunstancias socioculturales, y políticas, y no 
sólo las estrictamente religiosas, tienen que ver con los eventos religiosos y pueden contribuir o no a su 
mejor articulación y proyección sobre la realidad en la que estos eventos desean influir. Con relación a los 
Concilios Ecuménicos este solapamiento entre las cuestiones religiosas de su contenido y de sus 
proyecciones primarias, por una parte, y las realidades “mundanas” por otra, es más que evidente desde el 
primero de ellos, el Concilio de Nicea, que tuvo lugar en fecha tan remota como es el año 325. 

  

 

 
2.-En las últimas semanas, debido al cuadragésimo aniversario de su 
clausura, mucho se ha hablado y escrito sobre el Concilio Ecuménico 
Vaticano II. En este artículo no pretendo ni presentar su riquísimo 
contenido, ni las circunstancias concretas del mundo en el que se 
celebró,ino recordar, someramente, las circunstancias de Cuba y, es
por ende, de la Iglesia que vive en ella, en aquellos años conciliares. Los que ya no somos jóvenes vivimos aquella 
Cuba y el Concilio en presente. Para quienes eran niños o ni siquiera habían nacido en los años sesenta, o para 
quienes vivían en un ambiente distante del ámbito eclesial, el retrato de aquella realidad les resulta un tanto 
impreciso e incompleto. Pueden conocer las notas culturales de los sesenta y la irrenunciable –sin dejar de estar 
preñada de contradicciones– épica revolucionaria de aquellos años en Cuba, pero lo más frecuente es que ignoren 
casi totalmente sus implicaciones para la globalidad de la vida de la Iglesia. Incluyendo, en ella de manera eminente, 
el Concilio Ecuménico Vaticano II. Sabiendo que, probablemente, durante todavía muchos años los textos del 
Concilio y la normativa eclesial derivada de ellos marcarán la existencia eclesial católica, es responsabilidad de 
nuestra Iglesia lograr que el Concilio sea conocido e inolvidable, no como un diamante solitario, sino como una 
articulación eminente en el discurrir de la Iglesia contemporánea, en la que se inserta la Iglesia Católica en Cuba 
que, por razones justificadas, no pudo poner toda la atención debida al Concilio en los años de preparación, 
celebración y recepción debida interiorizada. 
 

 
CUBA EN LOS AÑOS DE CONCILIARES 

 
 
3.-Es cierto que para las nuevas generaciones de otros países, no sólo para las de Cuba, el Concilio no tiene el calor 
de vida que tuvo y tiene para quienes vivimos todo aquello, desde dentro de la Iglesia, como algo muy propio. Pero 
en el caso de los cubanos, resulta imposible eludir las condiciones peculiares del País en aquellos años. Vivimos 
también los hechos políticos y los cambios revolucionarios como algo propio. Apoyando algunos, rechazando otros y 
frecuentemente sorprendidos por el perplejo, pero siempre como realidades que nos concernían directamente y con 
la certeza de que, aunque se trataba de eventos de distinto orden, en los tiempos futuros con respecto a aquellas 
realidades de los sesenta, no se podría prescindir ni del Concilio, ni del hecho revolucionario cubano. La pasión por 
Cuba y por la Iglesia, al menos en mi caso, nunca ha estado más al rojo vivo que en aquellos años difíciles, de 
cambios de signo diverso pero frecuentemente imbricados. En relación con Cuba y en relación con la Iglesia siempre 
me he sabido en la arena, en el ruedo, no en la grada de los espectadores. 
 
4.-Resulta normal que el transcurso del tiempo, para bien y para mal, enfríe la temperatura existencial y diluya 
precisiones, pero en nuestro caso, antes de que pudiéramos hablar del paso del tiempo, el peso inmediato de los 
vertiginosos cambios revolucionarios ya estaba contribuyendo a que el contacto con la realidad conciliar, en los 



momentos en que ésta tenía lugar, fuera menor que en otras regiones del mundo. Sin embargo, entre nosotros, casi 
enseguida, después del Concilio, cuando los hombres y mujeres de Iglesia se fueron empeñando, progresivamente, 
en la realización fiel de su presencia evangelizadora en las nuevas realidades de Cuba, la Iglesia, ya muy disminuida 
en sus miembros efectivos y sumamente desmantelada institucionalmente, apeló a la realidad conciliar para iluminar 
y estimular esta presencia evangelizadora. A la mayor parte de los miembros de la Iglesia y del pueblo de Cuba, la 
referencia al Concilio el 25 de enero de 1959 nos tomó por sorpresa, pero así ocurrió en casi todo el mundo cristiano. 
Además, cuando de hecho empezó el Concilio, muchos católicos cubanos –obispos incluídos– se sorprendían 
cuando la mayoría conciliar aprobaba proposiciones que ellos habían considerado hasta entonces como próximas a 
la herejía. Creo que se puede afirmar que los niveles de información y de formación sobre los temas conciliares, en 
el seno de la Iglesia –al menos en Cuba– eran ya deficientes. Y probablemente lo son más hoy, pero ahora no nos 
falta la nostalgia de futuridad con respecto a la encarnación correcta de la revitalización conciliar en la realidad 
cubana. 
 

 
EL CONCILIO Y EL ENEC 

 
 
5.-Me parece que el Encuentro Nacional Eclesial (ENEC) de 1986, cuya referencia explícitamente inmediata es la 
reunión de los obispos latinoamericanos en Puebla (enero de 1979), en realidad, en su núcleo más íntimo, es una 
expresión evidente de la nostalgia de futuridad conciliar en el seno de la Iglesia Católica en Cuba. Porque, ¿qué otra 
cosa pretendieron ser las reuniones de Medellín (1968) y Puebla (1979)? ¿No se trataba de estimular el “aterrizaje” 
del magisterio conciliar del Vaticano II a la realidad eclesial y socio-cultural latinoamericana? ¿Y qué motivó nuestra 
Reflexión Eclesial (REC, 1980 a 1985), primero, y el ENEC, después, sino el deseo de traer “Puebla” a Cuba? Me 
parece que una visión correcta de la historia de la Iglesia, de la antigua y de la contemporánea, nos debería 
encaminar por derroteros de encadenamiento y articulación, no por medio de saltos erráticos. 
 
6.-Estimo que a los cuarenta años de la clausura del Concilio Ecuménico Vaticano II resulta válido tratar de entender 
las carencias de nuestra Iglesia en relación con su conocimiento y su puesta en práctica, con el fin no sólo de 
satisfacer las curiosidades del saber, sino y sobre todo de explicarnos aquellas realidades y de situar la avidez 
eclesial compensatoria, características de la REC y del ENEC. Esto nos ayudaría a mantener encendidas aquellas 
luces y a mantenerlas bien orientadas sobre la ruta que tenemos por delante. 

 
 

FUNDAMENTACIÓN DE ALGUNAS REFLEXIONES POR MEDIO DE COTEJO DE FECHAS 
 
 
7.-Recurramos, pues, a la historia y cotejemos algunas fechas. El 8 de Diciembre de 1965 Su Santidad Pablo VI 
clausuró la Cuarta y última Sesión del Concilio Ecuménico Vaticano II. Su Santidad el hoy Beato Juan XXIII, se había 
referido a su entonces futura celebración, por primera vez en público, en la Basílica de San Pablo Extramuros, el 25 
de Enero de 1959, después de haber celebrado la última “jornada” del novenario de oración por la Unidad de los 
Cristianos. El mismo Pontífice inauguró su Primera Sesión el 11 de Octubre de 1962. Si repasamos las fechas y 
situamos cultural y políticamente nuestro País con referencia a las mismas, percibimos: 
 
-a) que la primera mención pública de tamaño evento eclesial tuvo lugar 24 días después del derrocamiento del 
Gobierno del General Fulgencio Batista y de la instalación en el poder político del movimiento revolucionario 
comandado por el doctor Fidel Castro; que la casi totalidad del pueblo cubano vivía esos días inflamado por las 
esperanzas que la nueva situación abría, aunque no faltaban las notas de la inevitable incertidumbre; 
 
-b) que desde agosto de 1960, fuese por razones ideológicas o de otra índole, ocurrían frecuentes enfrentamientos, 
de palabra y no sólo de palabra, entre personas identificadas con el “proceso revolucionario” y hombres y mujeres de 
Iglesia;  
 
-c) que nada ocurre por “generación espontánea”; todos los hechos tienen antecedentes y consecuencias. En la 
fallida invasión de Playa Girón estuvieron comprometidos muchos católicos bien identificados como tales y esto no 
podía dejar de tener consecuencias nocivas: a partir de la primavera de 1961 y de los hechos de Girón, tuvo lugar la 
definición del carácter socialista –tal y como el socialismo se entendía entonces– del camino revolucionario cubano, 
se nacionalizó toda la enseñanza privada (incluyendo las instituciones religiosas), muchos religiosos y sacerdotes 
partieron voluntariamente del País, otros fueron expulsados en septiembre de 1961 y, en términos generales, en muy 
pocos meses la Iglesia Católica y otras confesiones religiosas se vieron desprovistas de casi todas las instituciones 
en las que históricamente habían apoyado su trabajo pastoral. Sobre esa “temporada ciclónica” mucho se ha escrito, 
sin dejar de analizar, desde diversos puntos de vista, las razones y las sinrazones de los enfrentamientos; en esta 
ocasión me limito a mencionar hechos que deterioraron durante mucho tiempo las relaciones entre la realidad 
eclesial y el proceso revolucionario cubano, ya definido como socialista (1961), pero no todavía como marxista-



leninista; 
 
-d) que la Primera Sesión inauguró los trabajos conciliares pocos días antes de la “crisis de Octubre” (1962) y que 
cuando de hecho esta ocurrió, poniendo al mundo y a nuestro País al borde una Guerra Nuclear, la preocupación de 
aquellos días no dejó de planear sobre las cabezas mitradas que se reunían en la Basílica y discutían acerca de 
Liturgia y de Revelación; 
 
-e) que en el verano de 1965 se había constituído el nuevo y actual Partido Comunista de Cuba, lo que fijaba ya la 
identidad marxista-leninista del mismo, y que en noviembre de 1965, o sea, pocos días antes de la Clausura del 
Concilio, tuvieron lugar las primeras incorporaciones forzadas de numerosos jóvenes –cristianos de diversas 
confesiones, seminaristas y luego también sacerdotes y pastores, homosexuales, “vagos”, etc.– a las Unidades 
Militares de Ayuda a la Producción (UMAP), de infeliz memoria. 
 
8.-Son algunos hechos que no agotan un posible elenco de referencias imprescindibles en el cotejo. Casi siempre, 
como suele ocurrir, las responsabilidades de lo que resulta bien y de lo que resulta mal, están compartidas, aunque 
en un primer momento esto no nos resulte fácilmente discernible; además, los hechos mencionados y los no 
mencionados ratione brevitatis, tenían como telón de fondo, naturalmente, este pueblo y esta Iglesia. Reitero que, 
salvo en círculos muy reducidos, nuestra Iglesia en Cuba vivía religiosamente un talante más bien “conservador”, no 
muy al día en informaciones acerca de intentos renovadores que tenían lugar en otras latitudes. Me resulta curioso 
que así como, en relación con las realidades que solemos englobar como “sociales”, el tono de la Iglesia en Cuba no 
estaba excesivamente anclado en el pasado, sin embargo –me parece– que en cuestiones filosóficas, teológicas, 
bíblicas, litúrgicas, pastorales, etc., las referencias a las “novedades” eclesiales eran excepcionales, no siempre bien 
entendidas y frecuentemente mal juzgadas. 
 

José Domíngues y Rodríguez, Matanzas. -1841-
Carlos Riu Anglés, Camaguey. - 1842 -
Manuel Rodríguez Rozas, Pinar del Río. -1843 -  

9.-En los años 60 la cabeza y el corazón de la mayoría de los 
cubanos no estaban orientados hacia las realidades 
conciliares. Los que apoyaban con entusiasmo el proyecto 
socialista en curso, evidentemente, hacia él dirigían su 
atención y sus esfuerzos. Los que sustancialmente apoyaban, 
pero ponían “peros” y no veían todo con claridad, rondaban en 
torno a discernimientos difíciles a causa de la inmediatez y de 
la rapidez de los acontecimientos: el “sí pero” y el “no pero” 
abundaban en el interior del alma de los cubanos que 
identificaban dificultades, contradicciones y, simultáneamente, 
la gran creatividad de aquellos primeros años del período 
revolucionario. Otros ya adoptaban posiciones “contrarias al 
proceso”, sea quedándose en Cuba, sea marchándose a un 
exilio que, en aquella época muchos creían sería breve. 

 
10.-Por otra parte, no eran años en los que la conflictividad de cualquier índole apelase a la búsqueda de 
entendimiento y de negociaciones en torno a una mesa “amigable”. Lo que después hemos reconocido como el 
irrenunciable diálogo frente a la conflictividad, no tenía todavía carta de ciudadanía universalmente aceptada. 
Precisamente en esos años y gracias al Concilio la fue adquiriendo en el seno de la Iglesia, pero el camino de la 
aceptación del mismo fue cuesta arriba y meándrico. Tanto en el mundo intraeclesial, como en el político, así como 
en las relaciones cruzadas, por las vías de la cultura, de la filosofía y de la teología. La mayoría de las personas 
pretendía, consciente e inconscientemente, resolver toda forma de conflictividad por los caminos del enfrentamiento 
y de la confrontación. Para muchos el esfuerzo por comprender “al otro” se interpretaba como una quiebra de la 
propia identidad, como reblandecimiento inaceptable. Los ejemplos podrían multiplicarse, en Cuba y fuera de Cuba, 
en el ámbito de la Iglesia y en el de los partidos políticos y grupos culturales. No abundaban en la época, entre 
nosotros, las personas capaces de dejar puertas abiertas y manos tendidas. Tal parecía que a muchos cristianos se 
nos había olvidado el “Padre Nuestro”, y que quienes no eran cristianos, evidentemente, no lo habían aprendido, ni 
habían cultivado espiritualmente la actitud humana que lo sustenta. Más bien la menospreciaban. 
 
11.-Por consiguiente, al pensar en el eco y la recepción del Concilio Ecuménico Vaticano II en Cuba, no podemos 
eludir que el clima sociocultural y político del País no favorecía la atención de la mayor parte del pueblo sobre el 
mismo. La difusión del Concilio en los medios de comunicación era mínima y, en términos generales, la imagen de la 
Iglesia Católica que estos proyectaban era negativa. El Beato Juan XXIII constituyó una excepción: no dejó de ser 
presentado de manera positiva. Las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y el Gobierno Cubano no se 
interrumpieron y no podemos dejar de mencionar la misión de “puentes” que en esos años difíciles desempeñaron 
hombres como monseñor Cesare Zacchi, al frente de la Nunciatura en La Habana, y el doctor Luis Amado Blanco en 
nuestra Embajada ante la Santa Sede. Los obispos que lo desearon participaron en los trabajos conciliares. Y, a su 
regreso a Cuba, hacían presente las realidades vividas en Roma. El pequeño grupo de sacerdotes, religiosos y laicos 



que entonces constituíamos la Iglesia de manera efectiva éramos esponjas vivientes y multiplicadoras. Dificultosa y 
limitadamente, quienes se interesaron a fondo pudieron seguir, al menos, las grandes líneas de los debates 
conciliares y conocer los acuerdos que se fueron adoptando, así como el “espíritu” que los animaba.  
 
12.-Terminado el Concilio, o sea, después de 1965, organizamos en la Iglesia “equipos” que recorríamos pueblos y 
parroquias, en La Habana y en las otras diócesis, para dictar conferencias, organizar encuentros, cursillos, etc., con 
los que tratábamos de ampliar el horizonte conciliar de nuestra membresía. Pero el clima de dificultades internas 
continuaba atenazando las antenas del alma de la mayoría de los cubanos, cristianos o no, en otras direcciones. No 
se trataba solamente de las dificultades entre cristianos y marxistas en el interior del País, sino también de los 
incontables obstáculos que el País debía encarar, a nivel internacional, y que dificultaban la serenidad imprescindible 
para lograr la racionalidad. Me atrevo a afirmar que muchas de las dificultades entre católicos y marxistas durante los 
años conciliares e inmediatamente postconciliares tenían sus raíces no sólo en el conflicto “ideológico” dependiente 
de la identidad del Cristianismo y de la identidad del Marxismo de la época, dominado por las un tanto anquilosadas 
orientaciones soviéticas, sino también y, en algunas situaciones, sobre todo, por los conflictos foráneos contra el 
proceso sociopolítico y cultural que estaba teniendo lugar en Cuba. ¿Cómo evitar desconfianzas recíprocas, casi 
apriorísticas, en aquel contexto? Y cuando la desconfianza se convierte en el pan nuestro de cada día, ¡qué difícil 
resulta caminar juntos en una misma dirección! 
 
13.-Contextuar en nuestra realidad cubana la celebración del Concilio nos ayuda a comprender muchas de las 
dificultades que tuvimos para lograr la mejor difusión e interiorización posible en la contemporaneidad del mismo. 
Pero no podemos quedarnos ni en el lamento y la endecha por nuestras carencias, ni en el ditirambo por nuestra 
fidelidad. Lamentos, endechas y ditirambos suelen ser tentaciones para la desmesura habitual de nuestro 
temperamento cubano. Hubo y hay personas de luz, en todas las épocas de nuestra Historia y en todos los conflictos 
que los cubanos hemos vivido, en todos los ámbitos concernidos, que lograron la excepcionalidad del equilibrio de la 
esperanza y del cultivo de la confianza que nace de la longitud de la onda. En relación con la problemática etapa 
sobre la que he enderezado mis reflexiones de hoy, algunos viven todavía y nunca han cejado en sus empeños. 
Quizás gracias a ellos, el clima de hoy sea otro. Han sido los instrumentos imprescindibles en este tipo de 
situaciones. Otros, cristianos y marxistas, hombres y mujeres ungidos por la buena voluntad y el genuino amor 
Patriae, sembraron la semilla, pero no vieron ni la flor, ni el fruto. Nos esperan, sin embargo, en la otra orilla de la 
existencia, en la definitiva, en torno a la mesa fraterna que siempre quisieron construir. 
 
14.-La mayoría de los sacerdotes sobrevivientes de esa etapa, que estamos en Cuba, la recordamos como don, 
como una gracia. Como un erizamiento incalculable de dificultades y de situaciones cargadas de confusiones y de 
ambigüedad pero, simultáneamente, como la experiencia eclesial más rica y hermosa que nos ha tocado asumir en 
nuestra ya no breve existencia. Nos corresponde ahora no paralizarnos en las nostalgias del pasado que pudo haber 
sido y no fue, sino alimentar las tantas veces mencionadas nostalgias de futuridad, regalando las porciones de 
Verdad que conozcamos, compartiendo el reconocimiento de errores y de aciertos de una y otra parte, sin que 
dejemos de tener en cuenta que el presente y el futuro no serán color de rosa – la vida no suele serlo –, pero con la 
certeza de que pueden ser mejores que lo que fueron aquellos años fundacionales de la etapa postconciliar de la 
Iglesia.  
 
Concatenación fecunda: septuagésimo aniversario de las relaciones entre la República de Cuba y la Santa Sede, 
cuadragésimo aniversario de la clausura del Concilio Ecuménico Vaticano II, vigésimo aniversario de la celebración 
del ENEC. 
 
15.- Nos resulta, pues, imprescindible seguir las huellas de la presencia del Espíritu de Dios en la Historia, en la del 
Mundo en grande y en la de la Iglesia que se hace presente en él. De aquí la necesidad de “conocer” tanto la 
realidad republicana que facilitó las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, cuanto la realidad conciliar, de entrar 
en sus claves, de articularlas con las del ENEC y de insertarlas, con fecundidad evangelizadora, en la cotidianidad 
eclesial cubana de hoy, pues ya no estamos ni en los años treinta del inicio de las relaciones, ni en los sesentas del 
Concilio, ni en los ochentas del ENEC, sino en los albores del siglo XXI. Pero cada paso supone los anteriores y 
marca la ruta de la flecha. Me parece que esta sería la mejor manera de celebrar el cuadragésimo aniversario de la 
clausura del Concilio Ecuménico Vaticano II y el vigésimo del ENEC, unidos al septuagésimo aniversario del 
establecimiento de las relaciones diplomáticas ininterrumpidas entre la República de Cuba y la Santa Sede. Las 
efemérides o conmemoraciones de eventos pasados valen si iluminan el presente y estimulan un futuro mejor. De lo 
contrario se limitan a ritos formales, sin contenido vital. Podríamos prescindir de ellos. 
 



Palabras de saludo de Monseñor Juan de Dios Hernández Ruiz, S.J.
en su Consagración como Obispo Auxiliar de La Habana
el día 14 de enero del 2006 en la S.M.I. Catedral de la Habana, Cuba.

Su Eminencia, Cardenal Jaime Ortega Alamino,
Arzobispo de La Habana.
Hermanos en el Episcopado.
Nuncio de Su Santidad en Cuba.
Sacerdotes, religiosos y religiosas.
Laicos y laicas de esta querida Iglesia.
Autoridades del Estado representados en la Licen-

ciada Caridad Diego, Jefa de la Oficina de Asuntos
Religiosos del Comité Central.

Hermanos de otras iglesias y denominaciones cris-
tianas.

Mis queridos padres.
Hermanos  todos: Los de nuestra Arquidiócesis y

Diócesis vecinas. Los cubanos, hijos de esta patria y
nacidos en esta Iglesia que, viviendo en otras latitu-
des, se han hecho presentes y han querido acompa-
ñarme en este día con tanto cariño y sacrificio. Aque-
llos que no han podido estar y lo hacen con su ora-
ción hecha silencio y ofrenda.

Para todos, mi gratitud, para todos, los de cerca
y los de lejos, mi ofrenda hecha de servicio, dis-
ponibilidad y entrega.

“Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesu-
cristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase
de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en
Él, antes de la creación del mundo, para que fuéra-
mos santos e irreprochables en Su presencia, por el
amor.” (Efesios, 1, 3-4).

Hago mías las palabras de Pablo y en este mo-
mento bendigo a Dios, y le agradezco haberme lla-
mado, en primer lugar, a la fe, y después a la vida
religiosa y sacerdotal. Y también, el que me llame
hoy, a ser Obispo de su Iglesia. Sea Él bendito y
alabado, pues “a Su mayor gloria”, he querido de-
dicar mi vida. Dios ha sido la alegría de mi juven-
tud y quiero que Él sea la única razón de mi exis-
tencia, la meta final de todos mis pasos.

Me van a permitir compartir con ustedes algunos
de mis sentimientos. Mi primer sentimiento desde el
día en que el Señor Nuncio me llamó para comuni-
carme los designios de Dios a través del Santo Pa-
dre, ha sido de asombro, acompañado con un “¿cómo
será esto?” igual que el de María. Me he movido en-

El Cardenal Jaime Ortega,
impone la Mitra al nuevo Obispo Auxiliar de La Habana.



tre esas dos orillas que lentamente me han ido lle-
vando de la mano hasta colocarme en el terreno de
la confianza y el abandono. Allí me encontré con
Dios y Su amor, con el don de la Iglesia: Santa y
necesitada de purificación, pequeña como el grano
de mostaza y grande como árbol frondoso que aco-
ge multitudes.

Ahora, mi corazón se ensancha para decir: ¡Gracias!
La gratitud es una virtud típica de los pobres, porque se
saben necesitados siempre, aún cuando hayan recibido
muchos dones.

Gratitud porque el pobre del que hablo siempre
está carente, aún cuando tenga muchas cosas. No
es una falta de bienes materiales o espirituales, lo
que me hace percibirme pobre, es ser consciente
de que soy un ser limitado y débil, que necesita
siempre de la ayuda de otros y por supuesto, de la
ayuda de lo Alto.

Por eso, en esta gran mañana donde Dios y su
Espíritu se han manifestado en medio de Su Igle-
sia les quiero hablar desde mi necesidad. Nece-
sito, del Santo Padre, como principio de comu-
nión y de unidad, como cabeza del Colegio Apos-
tólico. Estoy seguro que cuento con su oración
y cercanía paternal. Necesito, como Obispo, a
mis hermanos en este servicio, ¿cómo no pedir-
le ayuda a ustedes, que me han acogido frater-
nalmente en el colegio episcopal? Primero, para
aprender. Acabo de ser consagrado Obispo, y
quisiera contar con ustedes, para ir haciendo de
mí, junto con la Iglesia de la cual formo parte,
el Obispo y Pastor que Dios quiere, porque es-
toy convencido de que el episcopado, sólo es ho-
nor, cuando es servicio.

Aprenderé de ustedes la sabiduría, la fortaleza,
el servicio, la prudencia, el consejo y la confianza

en Dios, virtudes, entre otras, que se esperan del
Buen Pastor… De un modo muy especial estoy
seguro que cuento con Su Eminencia, el Cardenal,
de quien soy su Obispo Auxiliar. Quiero darle gra-
cias a él, que ha tenido tanta confianza en mí, que
me ha acogido con una amistad, sinceridad y sen-
cillez, que me edifican y consuelan. Le pido al
Señor no defraudar esa confianza y ser para él un
colaborador fiel y un amigo que lo ayude a cargar
el peso de sus responsabilidades pastorales y com-
partir el gozo de que el Señor y Su Iglesia crecen
en medio de nuestro pueblo.

Necesito de ustedes, sacerdotes, para contagiar-
me día a día de la pasión por el Reino que arde en
sus corazones, esa pasión por Jesucristo y Su Igle-
sia que nunca se agota y que siempre reaparece con
nuevos retos y desafíos. Estoy seguro que me la
darán para yo poder vivir y ejercer, como debo, el
ministerio episcopal.

Necesito de ustedes, religiosos y religiosas, para
que me sigan hablando como lo han hecho hasta
ahora, de la radicalidad del Evangelio, para mirar-
los, en el jardín de la Iglesia, como una flor viva y
fresca, que me recuerda siempre la novedad de la
Buena Noticia.

Necesito de todos ustedes, hermanos y hermanas,
pueblo de Dios que peregrina en Cuba, Iglesia que
me ha dado el bautismo, la eucaristía, que me ha
confirmado en el Espíritu, donde recibí el sacerdocio
y hoy el episcopado. Ustedes seguirán siendo un
paradigma para mi vida, porque de ustedes aprendí
la fidelidad probada de la fe, el amor a Dios y a Su
Iglesia y el testimonio coherente y sacrificado del
Evangelio.

Necesito de las comunidades cristianas, para que
en el silencio de la intimidad con Dios, yo pueda
escuchar: ¿Qué hay de Dios en la vida de ustedes?
Sus preocupaciones, sus sueños, sus esperanzas, sus
necesidades. Su vida de íntima unión con el Señor,
su vida sacramental, su vida en torno a la Palabra
de Dios. Sólo escuchándoles, desde estas experien-
cias, yo podré ser buen evangelizador.

Necesito de ustedes, Compañía de Jesús, soy el
resultado del amor y la dedicación, de la riqueza de
sus fuentes ignacianas. No me aparto de la Compa-
ñía, vivo mi ser jesuita de un modo distinto, como
hoy me lo pide la Iglesia, esa Iglesia que la Compa-

Dios ha sido

 la alegría de mi juventud

y quiero que Él sea

la única razón de mi existencia,

la meta final

de todos mis pasos.
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ñía me enseñó a amar y a entregarle lo mejor de mí
mismo.

Necesito también de ustedes, hermanos y herma-
nas de otras iglesias, para seguir trabajando juntos
por la unidad, para que como Jesús nos dice, el mun-
do crea.

Seguiré necesitado y agradecido de todos mis
formadores, los que desde el Cielo estoy seguro in-
terceden para que yo sea fiel a esta llamada y los que
aquí en la historia, siguen sembrando en mí, la semi-
lla fértil del Evangelio.

Necesito de ustedes, mis queridos padres; quiero
decirles hoy públicamente, que les estoy
inmensamente agradecido porque me dieron un ho-
gar, hogar y Dios en mi experiencia de hijo, fueron
una misma realidad; desde ahí me dieron a Jesús y
Su Iglesia, a la Virgen de la Caridad y el amor a esta
Patria. Desde ahí también me dieron la contempla-
ción y el silencio. Viene a mi mente hoy la escena
fresca de aquella mañana del 3 de diciembre, fiesta
de San Francisco Javier, día en que se hacía público
mi nombramiento como Obispo. Había acabado de
darle la comunión a mis padres como todos los días
y en la acción de gracias, cuando Jesús era noticia
para ellos en sus vidas, quise yo, en ese momento,
anunciarles la mía. Mi padre nos abrazó a los dos y
le dijo a mi madre: “Di algo”. Ella me cogió por las
manos, me miró a los ojos y me dijo: “Entrégale
todo a Jesús, entrégate a la Iglesia y cuídate”.

También necesito de ustedes, autoridades civiles,
para que en un diálogo cercano, fraterno, cada vez
más podamos entender que el anuncio del Evange-
lio y los valores que sustenta, van a permitir hacer
de esta Patria, una Cuba más bella aún y más her-
mosa de lo que pudiéramos soñar. Comprender jun-
tos que la misión de la Iglesia es anunciar a Jesu-
cristo y por Él, anunciar la dignidad y el valor de la
persona humana.

Estoy seguro que me quedan otras muchas reali-
dades de las que en el transcurso de mi ministerio
episcopal voy a necesitar. Por eso en esta mañana
de gracia, quiero hacer profesión pública de mi in-
digencia: soy un ser necesitado y pecador, pero lla-
mado por Jesús, por eso, es en Él, en quien he pues-
to mi absoluta confianza y mi fortalezca. Mi con-
fianza, en todos y cada uno de ustedes, en lo que
son y en lo que hacen como Iglesia. Mi confianza

también en todo mi pueblo, el que me vio nacer y
crecer, creo en su nobleza, sus virtudes, sus espe-
ranzas. Él tiene un lugar grande en mi misión de
Pastor.

Quiero decirle algo hoy a Monseñor Peña, mi pá-
rroco de niño y adolescente, quien recibió la semi-
lla de mi vocación allá en Holguín y que hoy es uno
de los consagrantes: ¡Gracias! También una pala-
bra para Monseñor Meurice, que lamentablemente
no ha podido estar con nosotros, que me acompañó
en mi vocación religiosa y sacerdotal y que me or-
denó sacerdote. ¡Gracias!

A ti, Monseñor Salvador, compañero, amigo, nun-
ca me imaginé que podría sucederte en esta misión,
cómo no encomendarme a ti, cómo no pedirte la
intercesión ante Dios, ese Dios que nos puso en el
camino y nos hizo amigos y por qué no, te puso
delante de mí para que también aprenda de tu vida.

No puedo dejar de evocar hoy, la memoria de to-
dos los obispos que a lo largo de estos siglos han
sido, signos elocuentes del amor de Dios para con
este pueblo. Ellos nos fortalecen con su ejemplo,
nos instruyen con su palabra y nos protegen con su
intercesión. El rostro de todos estos obispos, desde

Monseñor Juan de Dios saluda a los fieles allí presentes.
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los comienzos de la evangelización en Cuba, hasta
nuestros días, forman como un mosaico místico que
componen el rostro de Cristo, Buen Pastor. Muchos
de ellos han sido ejemplares en la virtud de la espe-
ranza, cuando han alentado y orientado a este pue-
blo en tiempos difíciles; menciono a Monseñor
Pérez Serantes que me recibió en el Seminario allá
por la década de los 60, y de quien nuestro Monse-
ñor Adolfo decía: “que era obispo de obispos”…
Muchos de ellos guías clarividentes que han abier-
to nuevos derroteros a nuestro pueblo, con la mira-
da fija en Cristo crucificado y resucitado, esperan-
za nuestra. Para todos ellos, pastores al modelo de
Cristo, mi memoria y admiración, mi punto de refe-
rencia luminoso, a imitar. (Exhortación Apostólica
Postsinodal Pastores Gregis, #25).

Durante toda mi formación siempre me acompa-
ñó aquella idea de que todo lo que da Dios es para
los demás. En esa economía en la que nadie puede
sentirse pobre, porque todos somos enriquecidos por
todos, se fue labrando lentamente en mi corazón la
idea de que mi servicio estaba en función íntegra-
mente de mis hermanos.

He tomado como lema episcopal, “QUE ÉL
CREZCA” (Juan 3,30). Es ésa mi misión, hacer
que Dios crezca al interno de la Iglesia y en esta
sociedad. Por ahí van mis sudores, ése es el surco
por donde quiero transitar, ésa es la razón de mi sí
al Papa Benedicto XVI.

¿Qué nos queda ahora a todos, a ustedes y a mí?
Irnos a Galilea, después de esta celebración del
Resucitado, donde el Espíritu ha derramado el amor
del Padre: ¡Qué nos queda sino ir a Galilea como
mandó Jesús a sus discípulos y allí oírle decir
de nuevo: “Vayan por todo el mundo y hagan
que todos los pueblos sean mis discípulos, bau-
tizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y
del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir
todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siem-
pre con ustedes hasta el fin del mundo”! (Mateo
28, 19-20). Galilea, el lugar del encuentro prime-
ro, el lugar de la llamada, el lugar del envío y de la
misión, todos tenemos en nuestros hogares, en
nuestros barrios, en nuestros trabajos, en nuestros
centros de estudios, una llamada concreta, porque
la misión comienza para cada uno, allí donde Je-
sús nos llama y envía. Allí es donde tenemos que

anunciarlo porque queremos que en toda nuestra
Patria, en los rincones más insospechados, ÉL
CREZCA.

En nuestra historia como pueblo y en nuestra
historia como Iglesia, junto a los gozos, ha habi-
do sufrimientos. Quiero ser el bálsamo que cure
heridas y que sane resquemores, con la única for-
ma que se tiene para eso que es la misericordia,
la reconciliación y el perdón, donde el amor tie-
ne siempre la primera y la última palabra; donde
el amor tiene una mirada sobre lo débil y lo hace
fuerte; donde la justicia se ha visto precedida por
el perdón.

Que todo lo que en esta mañana de gracia hemos
vivido como Iglesia, lo anunciemos con una com-
pasión infinita, con un amor incondicional, con un
perdón y reconciliación que no tengan fronteras,
que sea eterno, para que Él crezca y nuestra ale-
gría sea plena.

Finalmente, le pido a Dios que mis brazos y mi
corazón de Obispo, se extiendan para bendecir. Una
bendición universal, que no fuerce a nadie, una
bendición que les deje libres, que los conforte. Con-
fiando, por la gracia de Dios, que mis brazos no
caigan nunca y que mi corazón no se canse, para
que no cese la posibilidad de que cualquier ser hu-
mano, que cualquier persona, sea de donde sea,
tenga un espacio en mi vida, en mi mesa, en mi
casa, en mi ministerio y oración de Obispo, en
nuestra Iglesia.

A la Virgen de la Caridad del Cobre, vuela mi
corazón. A sus pies, como lo hiciera San Antonio
María Claret, pongo mi báculo. A ella le ruego,
como San Ignacio de Loyola, que me ponga junto
a su hijo Jesús. Ella, la Reina de los Apóstoles,
guíe mis pasos y me enseñe a ser como su hijo,
obediente a la voluntad del Padre y fiel servidor
de mis hermanos. Que ella, estrella radiante que
anuncia el día, vuelva a realizar el milagro de Nipe,
cuando, después de la tempestad, trajo la calma y
la bonanza.

¡Gracias a Dios por ustedes y gracias a ustedes
por Dios!

¡No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a Tu
nombre, da la Gloria! (Salmo 115). Amén.

IV
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esperanza, a. XIII, n. 140, abr., pp. 11-13, ilust.  

-El Papado: más grande que la personalidad de 
cualquier Papa, a. XIV, n. 141, may., pp. 13-15, ilust.  

- Carta con motivo del paso del huracán Katrina por el 
sur de Estados Unidos, a. XIV, n. 144, sep., p. 79.  

p  

Panduro Fregoso, padre Daniel: Llamados a remar mar 
adentro, a. XIV, n. 141, may., p. 26. 

 

 

 - Diez años evangelizando en 
Cuba, a. XIV, n. 142, jun., p. 24, 
ilust.  

- Un santo chileno, padre Hurtado, 
a. XIV, n. 145, oct., pp. 16-17, 
ilust.  

Papa irá a Alemania, El, a. XIV, n. 
142, jun., p. 4.  

 

Perea Carrillo, Julio César: Puntos gruesos, a. 
XIII, n. 138, feb., pp. 66-67, ilust.  

- El destino y el son, a. XIII, n. 139, mar., pp. 
62-63, ilust.  

Pérez Avilés, OsmanI: Martín de Andújar 
Cantos: la trascendencia de su arte, a. XIII, n. 
137, ene., pp. 66-68, ilust.  

Pérez Tarrau, Dolores M.: Ranjit Kunnar Ekka y 
el renacer de una parroquia, a. XIV, n. 145, 
oct., pp. 12-13.  

Personas consagradas: afrontad con valor el 
presente, a. XIV, n. 147, dic., p. 4.  

Pestano Fernández, Alexis: Ciencia y Religión, 
a. XIII, n. 139, mar., pp. 31-38, ilust.  

(en Segmento). - La vida ante la cultura de la 
muerte. Reflexiones en torno al aborto, a. XIV, 
n. 147, dic., pp. 31-39, ilust. (en Segmento).  

Petit Vergel, Monseñor Alfredo: El Sínodo de 
los Obispos, a. XIV, n. 147, dic., pp.12-15, ilust.  

Prado Rodríguez, Yoel: Venturas y 
desventuras de un presidente cordial, a. XIII, n. 
138, feb., pp. 25-27, ilust.  

R  

Reunión de la COCC, a. XIV, n. 146, nov., p. 5, 
ilust.  

Reunión del CELAM en Cuba, a. XIV, n. 142, 
jun., p. 4.  

Río Prado, Enrique: Una cubana en el podio: 
Flora Mora, a. XIV, n. 145, oct., pp. 61-64, ilust.  

Roa Kourí, Raúl: Palabras del Señor 
Embajador al Papa, a. XIII, n. 138, feb., pp. 6-
7.  

Rodríguez Jevey, padre Iván E.: La 
misericordia divina en mi alma, a. XIII, n. 
139,mar., pp. 20-22, ilust.  

Rosa Rodríguez, Nelson de la: Lázaro Bruzón 
y Lenier Domínguez: el asalto de la élite 
mundial, a. XIII, n. 137, ene., pp. 55-56, ilust.  

- Latinos en las Grandes Ligas: ¡Cada vez más 
arriba!, a. XIII, n. 138, feb., pp. 61-62, ilust.  

- Pedro Luis Rodríguez: "No me verán más 
dirigiendo un equipo", a. XIII, n.139, mar., pp. 
50-52, ilust.  

 
 



 

 

- ¡…y ahora le tocó a La Habana!, a. XIV, n. 141, 
may., pp. 58-60, ilust.  

- Los deportistas cristianos: llamados a ser 
testigos de Dios, a. XIV, n. 142, jun., pp. 57-58, 
ilust. 
 
- Un vistazo al juego limpio, a. XIV, n. 145, oct., 
p. 71.  

- Clásico mundial de béisbol 2006, la oportunidad 
de ver a los grandes, a. XIV, n. 146, nov., pp. 60-
62, ilust.  

- Dime qué ELO tienes, a. XIV, n. 147, dic., pp. 
50-51, ilust.  

Rosete Silva, Hilario: Cristo a la gente, la gente a 
Cristo, a. XIV, n. 146, nov., pp. 23-25, ilust.  

- Pienso en la nada y me abrumo, a. XIV, n. 147, 
dic., pp. 21-24, ilust.  

Rosié, Ada: 40 aniversario de las robladas, a. 
XIV, n. 145, oct., p. 11, ilust.  

Rubio, María Teresa: Irene, a. XIV, n. 143, jul-
ago., pp. 71-72.  

S  

Sabater, Miguel: La Habana es un cementerio de 
cines, a. XIII, n. 137, ene., pp. 60-65, ilust.  

- El amor en los tiempos del odio, a. XIII, n. 138, 
feb., pp. 44-48, ilust.  

- Mi amiga la jaba, a. XIV, n. 141, may., pp. 46-
48, ilust.  

- "Entregué toda mi vida a la tierra", a. XIV, n. 
142, jun., pp. 29-35, ilust.  

- La feria de los artesanos de La Habana Vieja, a. 
XIV, n. 143, jul-ago., pp. 24-31, ilust.  

- Una batalla de amor contra el desprecio, a. XIV, 
n. 144, sep., pp. 28-30, ilust.  

- Eso que anda, a. XIV, n. 145, oct., pp. 28-30, 
ilust.  

- En el Cementerio Colón está triunfando el 
ultraje, a. XIV, n. 146, nov., pp. 44-50, ilust.  

-Sacerdotes de la diáspora llaman a defender la 
vida, a. XIV, n. 144, sep., p. 5.  

Saludes, Miguel: Jerusalén, patria de israelíes y 
palestinos, a. XIII, n. 138, feb., pp. 70-71.  

 - ¿Por qué las hermanas Magdalenas? a. XIII, n. 139, 
mar., pp. 59-61, ilust.  

- Ermita de la Inmaculada Concepción de María y del 
Santo de Potosí, a. XIV, n. 141, may., pp. 24-25, ilust. 

- El corte de un árbol y una dedicatoria a la vida, a. 
XIV, n. 143, jul-ago., pp. 7-9, ilust.  

- Los nacimientos de Roberto Tallés, a. XIV, n. 147, 
dic., pp. 53-54, ilust. 
 
Sánchez Guevara, Olga: La resistencia, a. XIV, n. 
143, jul-ago., p. 32, ilust.  

Santa Sede en la ONU, La, a. XIV, n. 145, oct., p. 5.  

Santa Sede espera fin de cisma lefebvrista, La, a. 
XIV, n. 144, sep., p. 4.  

Sanz, presbítero Valentín: A propósito de una noticia 
falsa, a. XIV, n. 144, sep., pp. 14-15.  

Sarría Muzio, Leonardo: La noche oscura de Ángel 
Gaztelu, a. XIV, n. 145, oct., pp. 56-60, ilust.  

Se restablece el diálogo teológico católico-ortodoxo, 
a. XIV, n. 147, dic., p. 4.  

Smith, Ana: Páginas olvidadas de la literatura 
cubana, a. XIV, n. 147, dic., pp. 57-58, ilust.  

Sodano, cardenal Angelo: Mensaje de Su Santidad 
Benedicto XVI a la Asamblea Nacional de las 
Misiones, a. XIV, n. 142, jun., p. 11.  

Sóñara Valdés, Rouget: La guerra hispano-cubano-
americana de1898 (III parte y final), a. XIII, n. 137, 
pp. 43-44, ilust.  

Suárez Polcari, Monseñor Ramón: Iglesia y sociedad 
en La Habana del siglo xvi (III parte), a. XIII, n. 137, 
ene., pp. 24-26, ilust.  

- Iglesia y sociedad en La Habana del siglo xvi (IV 
parte), a. XIII, n. 138, feb., pp. 10-12, ilust.  

- Nota aclaratoria, a. XIII, n. 138, feb., p. 28.  

- Iglesia y sociedad en La Habana del siglo xvi (V 
parte), a. XIII, n. 139, mar.,pp. 37-38, ilust.  

- ¿Por qué Benedicto XVI?, a. XIV, n. 141, may., pp. 
16-17, ilust.  

- La Real Casa de Beneficencia. Allí se lanzó también 
la semilla del Evangelio, a. XIV, n. 144, sep., pp. 24-
26, ilust. 



 
T 

Tenemos un nuevo obispo auxiliar, a. XIV, n. 147, dic., p. 4.  

Toledo, Josefina: José Martí y la identidad cultural en América a partir de la ciencia y la tecnología, a. XIII, n. 139, 
mar., pp. 26-30, ilust.  

Torrecilla, Adolfo: El valor del Nobel ha sido aniquilado, a. XIV, n. 145, oct., p. 65.  

V 

Valls, padre Manuel: Rezar el Padrenuestro, a. XIII, n. 138, feb., p. 13.  

- Meditar y vivir la propia vida, a. XIII, n. 139, mar., p. 19.  

- Diez años de sacerdote: Iglesia y Eucaristía, a. XIV, n. 145, oct., pp. 14-15, ilust.  

Veiga González, Roberto: Observemos la recta razón, a. XIII, n. 137, ene., pp. 41-42, ilust.  

- Cuba: las constituciones en el tiempo, a. XIII, n. 138, feb., pp. 20-24, ilust.  

- Martí, invitación y enigma, a. XIII, n. 139, mar., pp. 24-25, ilust.  

- Juan Pablo II y el diagnóstico de nuestro tiempo, a. XIII, n. 140, abr., pp. 35-36, ilust.  

- La libertad de elegir, a. XIV, n. 141, may., pp. 31-32.  

- Dios: emanación y contención, a. XIV, n. 142, jun., pp. 19-22, ilust.  

- La OEA: ¿instrumento para la democracia?, a. XIV, n. 143, jul-ago., pp. 43-45, ilust.  

- Génesis del terrorismo, a. XIV, n. 144, sep., pp. 55-57, ilust.  

- Nicaragua hacia la consolidación de la democracia, a. XIV, n. 145, oct., pp. 44-47, ilust.  
- Comportamiento ético: ¿existe diversidad moral?, a. XIV, n. 147, dic., pp. 38-39, ilust.  

28 de junio comenzará la causa de beatificación de Juan Pablo II, El, a. XIV, n. 142, jun., p. 4.  

Venegas Fornias, Carlos: El Vía Crucis, patrimonio intangible e historia urbana de las primeras ciudades cubanas, 
a. XIV, n. 142, jun., pp. 12-15, ilust.  

Viera Moreno, Eloy: El corazón con Dios, la vida en el terruño, a. XIV, n. 143, jul-ago., pp. 64-70.  

Visita del cardenal Bertone, a. XIV, n. 145, oct., p. 5.  

Y 

Yagües, Jesús F.: El deporte en el Séptimo Arte, a. XIV, n. 147, dic., pp. 59-60, ilust. 
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